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INTRODUCCION 

Dirigida fundamentalmente a aquellos estudiosos e 1n- 
vestigadores de la minería mexicana, que desean contar con 
un trabajo que analice la problemática del sector en la di- 

námica de la economía del país, desde sus rafces más lejanas 
ubicadas en el Régimen Porf1rista hasta nuestros días, así 
como un planteamiento sobre las bases del crecimiento de es- 
ta importante actividad económica durante la próxima década, 

la presente tesis constituye un esfuerzo serio por presen- 

tar en forma integral y coordinada dicha problemática en 

todas y cada una de las etapas del perfodo señalado, con el 
objeto de cubrir en lo posible lagunas presentadas en las 
investigaciones realizadas hasta ahora. 

De esta forma se intentó vincular dialécticamente a 
la actividad minera del país, con las variables que la han 
condicionado históricamente como son: la misma economía me- 
xicana en su conjunto, la economía norteamericana, medida a 
través de sus principales indicadores, las condiciones del 
mercado internacional, la inversión extranjera, las condi- 
ciones del financiamiento interno, la política minera y fis- 
cal mexicana, la política minera y arancelaria de los Esta- 
dos Unidos, las conflagraciones bélicas, los conflictos la- 
borales y los cambios tecnológicos operados en la industria 
de 1877 a la fecha. M.D,Bernstein, en su magnífico libro 
"The Mexican Mining Industry, 1890-1950: A Study of the 
Interaction of Politics, Economics and Technology", llevó a 
cabo una integración de las variables anteriormente señala- 
das, utilizando una metodología histórica; sin embargo este 
investigador no aplica los diversos instrumentos con que 
cuenta el economista en la actualidad a la vasta información 
acumulada en esta materia, misma que permite una mayor com-
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prensión de la compleja estructura de la minería mexicana, 

Por otra parte, los múltiples trabajos presentados a 
través de los años tanto por el sector ofícial como por la 
iniciativa privada, normalmente abarcan sólo períodos cor- 
tos de análisis que impiden ver 1a trayectoria seguida por 
la minería en su conjunto y que además, en la mayoría de 
los casos presentan enfoques parciales, de acuerdo con hipó 
tesis preestablecidas vinculadas con sus intereses particu- 
lares. Lo mismo puede decirse con respecto a la mayoría de 
las tesis profesionales que hemos consuitado, no obstante 
algunas aportaciones valzosas; aún cuando son investigacio- 
nes independientes, muy a menudo las aseveraciones básicas 
carecen de una fundamentación seria 

De la experiencia surgida en la elaboración del pre 
sente trabajo, se encontró que un análisis profundo y deta 
llado de la historia socioeconómica y política de este im- 
portante sector tradicional de la economía, es decir, un 
estudio de la minería ubicada en la totalidad, era impres- 
cindible, para explicar su situación actual, así como sus 
perspectivas en un futuro próximo. 

El estudio preliminac de la minería desde el punto 
de vista de dicha ubicación en la "totalidad", permitió 
elabórar una hipótesis básica para el periodo Postrevolu- 
cionario (1920-1950) y para la dinámica actual, al menos 

hasta años recientes: la crisis secular por la cual ha 

atravesado la minería mexicana (fundamentalmente la tradi- 

cional) aún cuando ha sido el resuitado de la interacción 
de múltiples factores, de origen tanto nacional como inter 
nacional, obedece esencialmente a ia orientación de la Po- 

¡lftica Minera Mexicana, misma que originó la escasez de 
inversiones canalizadas a este sector. Como es bien sabido, 

a raíz de la Revolución surgió la legítima e imperiosa ne-



  

cesidad de rescatar la riqueza del subsuelo mexicano de ma- 
nos de extranjeros de tal forma que la política económica en 
general y la minera en particular, se tornaron progresiva- 
mente más nacionalistas, políticas que culminaron con la Ex- 
propiación Petrolera de 1938. Por su parte la ausencia de 

créditos internacionales durante largos años como respuesta 
primero a la Revolución y posteriormente a la Expropiación 

Petrolera, pusieron en condiciones difíciles al Gobierno Me- 
xicano, el cual se vio obligado a echar mano de la estructu- 
ra económica existente para financiar a la nueva infraestruc 

tura y dar los primeros pasos en relación a la industrializa 
ción. Durante este proceso y como resultado de la política 
minera más nacionalista y la política fiscal tendiente a 
"ordeñar" a la minería, en aras de dicha industrialización, 
este sector tradicional de la economía entró en un largo y 
penoso período de estancamiento; aunque a corto plazo, los 

niveles de producción fluctuaban considerablemente de acuer- 
do con el mercado internacional principalmente el de los Es- 
tados Unidos, en el fondo el problema a largo plazo consis- 
tía en la carencia de inversiones. Las compañías mineras se 
dedicaban a maximizar sus ganancias mediante la explotación 
de centros mineros ya conocidos sin realizar inversiones im- 
portantes en la planta existente y, menos aún, en nuevos tra 

bajos de exploración. Por otra parte, el vacío dejado por la 
inversión extranjera no era cubierto por una capitalización 
interna ya que ni el gobierno ni la débil burguesía nacional 
pudieron sustituir a las grandes empresas mineras internacio 
nales. Es sólo con la consolidación de la industria nacional 
la que, a su vez, ha permitido la mexicanización, cuando di- 
cho vacío empezó a llenarse, aunque la fórmula de la mexica- 
nización, desde luego, no intenta ahuyentar al inversionista 
extranjero. En suma, se ve claramente que la política minera
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nacionalista y la de ordeñar a 14 minería, necesarias desde 
el punto de vista de la economía del país en su conjunto y 
acordes con sus intereses nacionales más profundos pueden 
ser desastrosas en el sentido económico y tecnológico para 
el sector afectado. Esto ha sido en esencia la historia de 

la minería desde la Revolución hasta años recientes. 

Es incuestionabie que toda acción genera una reacción; 
en el caso de la minería. la reacción manifiesta ha sido su 
estancamiento secular, que coloca ai país en una situación 
difícil que podría agudizarse en ia década de los ochenta: 
la amenaza de convertirse en un país importador neto de pro- 
ductos mineros, ironía cruel para una nación cuya producción 
pasada y su potencial futuro de productos minerales, son ver 
daderamente impresionantes. La amenaza subsiste actualmente, 
pese a la mexicanización y a que el sector oficial así como 
el privado han puesto mayor interés en la minería en los úl- 
timos años. La hipótesis anterior, determinó la necesidad de 

  

no limitarnos exclusivamente al nivel de la descripción y 
análisis histórico de una vasta literatura reunida así como 
del análisis e interpretación de los múltiples indicadores 
calculados, sino de realizar proyecciones tanto del valor de 
la producción como del consumo aparente total de metálicos y 
no metálicos hasta 1980. 

Precisa señalar que además de ¡a interpretación dia- 
léctica de las distintas variables determinantes del estado 
del sector minero, esta investigación se ha apoyado parcial- 
mente en el análisis gráfico de la oferta y demanda de pro - 
ductos mineros en un mercado de competencia imperfecta. Dicha 
técnica de la estática comparativa en períodos distintos ayu- 
da a esclarecer la relación entre la producción, el valor de 
la misma, las cotizaciones internacionales, la demanda inter-



nacional, así como la estructura de los costos medios con el 
supuesto básico de la maximización de las ganancias. Por 
otro lado se juzgó conveniente realizar un análisis compara- 
tivo de numerosos indicadores económicos para la Minería, la 
República Mexicana, el Sector Industrial y la Industria Pe - 
trolera, con el objeto de ubicar en forma más adecuada al 
sector minero en el contexto del crecimiento económico nacio 
nal. Se utilizaron como fuente en este análisis, los datos 
publicados en las cuentas nacionales. 

Finalmente, la técnica empleada en las proyecciones 

antes mencionadas, fue la de los mínimos cuadrados aplicados 
a modelos lineales y no lineales, con una o más variables 
incluyendo en ocasiones sólo el tiempo como variable indepen 
diente. Precisa aclarar, sin embargo, que esta técnica no es 

suficiente para explicar la complejidad de la problemática 
de la minería mexicana; en el mejor de los casos sólo apoya 
al análisis cualitativo. De hecho se fundamentaron los mode- 
los que resultaron más aplicables, desde el punto de vista 
explicativo y predictivo, sobre la base del análisis cuali- 
tativo. Es importante asimismo, apuntar que el análisis cua- 

litativo constituyó la piedra de toque del análisis de este 

estudio. 

Cabe agregar que el capítulo de los comentarios fina- 
les, como lo indica el Indice General, representa un esfuer- 
zo por comparar y criticar las posiciones de distintos auto- 
res sobre temas esenciales para la minería y, a la vez, 
presentar una posición propia en tanto que el resumen del 

apartado La Dinámica Actual, es una síntesis derivada esen - 

cialmente de los muchos indicadores calculados en esta inves 
tigación.





PRIMERA PARTE; EVOLUCION HISTORICA DE LA ACTIVIDAD 
MINERA . 

A.- LA EPOCA PRECORTESIANA, LA COLONIA Y EL MEXICO 
INDEPENDIENTE 

    

Se sabe por los relatos de los conquistadores españoles 

que la minería era practicada por los indios en la época 

precortesiana; conocían además del oro y la plata, otros 

metales como el cobre, el plomo y el estaño. 

Cabe precisar que los metales preciosos los obtenían en 

forma de polvo y pepitas de los placeres, es decir, de acu- 

mulaciones sedimentarias localizadas principalmente en los 

lechos de los ríos y no de minas subterráneas. El cobre, el 

plomo y el estaño, sin embargo, por encontrarse en forma de 

compuestos químicos complejos, se extrafan probablemente de 

afloramientos superficiales, lo que requería el conocimiento 

de una técnica rudimentaria de fundición, o sea, la reducción 

de minerales metalíferos a metales. Asimismo era conocida la 

obtención del estaño de placeres en forma de Óxido de estaño 

conocido como casiterita, Tanto el trabajo de laboreo subte- 

rráneo como el de fundición fueron practicados por los in- 

dios en pequeña escala; no obstante, los objetos de arte en- 

contrados ponen de manifiesto la destreza de los indios 

para trabajar los mencionados metales, mediante la técnica 

del martilleo, moldes y soldaduras e inclusive aleaciones.
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El concepto de riqueza de las culturas indígenas ameri 

canas difería sustancialmente del concebido por la civiliza 

ción occidental; los metales preciosos se destinaban a la - 

fabricación de objetos de arte, principalmente de joyería y 

no con fines mercantilistas. Conviene mencionar al respec- 

to el mayor valor estimativo que los indios daban a las pie 

dras semipreciosas, tales como: el jade, la turquesa, la ob 

sidiana y el cristal de roca en comparación con el Teocui- 

catl, " excremento de los dioses ", o sea el oro. 

Las ideas mercantilistas tan en boga en Europa en el - 

sentido de identificacar la rigueza con la acumulación de - 

metales preciosos, aunadas a la existencia de dichos meta- 

les en América, constituyeron dos de las razones para lle- 

var a cabo la conquista del territorio que más tarde se de- 

nominaría Nueva España. 

Una vez consumada la conquista, se instituyó una polf 

tica tributaria a los pueblos encomendados, la que consis- 

tía en pagos de oro en polvo o tejuelos; empero el oro re- 

caudado resultó insuficiente para satisfacer la creciente 

demanda de los españoles, quienes iniciaron una búsqueda - 

minuciosa en las arenas auríferas de los ríos y .arroyos.
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Posteriormente y debido en parte a la incosteabili- 

dad de los trabajos en los placeres, los mineros em- 

prendieron la tarea de exploración y explotación de las 

vetas y minas propiamente dichas. Como resultado de 

estos trabajos iniciales, se descubre la primera mina de 

la Nueva España en Compostela, Nueva Galicia, en 1532. 

El primer distrito de importancia abierto a la ex- 

tracción de metales preciosos, se localizó en diversas 

regiones de los estados de Guerrero, México y Michoacán, 

  

que corresponden a los minerales de Taxco, Zumpango del 

Rfo, Zacualpan, Suitepec, Temascaltepec, Espíritu Santo 

y Tlalpujahua. 

Más tarde se proliferaron los descubrimientos de 

nuevas minas como las de Zacatecas en 1546, seguidos por Chal- 

chihuites, Sombrerete, Proaño cerca de Fresnillo (1567) y 

  Charcas, así como is de San Luis Potosí descubiertas el 

año 1591. 

Los trabajos realizados en las minas durante estos 

años suministraron más piata que la robada durante la 

conquista; la acuñación de monedas con un valor de 22,600,000   
  pesos realizada entre 1537 y 1550 confirma este hecho. 

en el México Independiente, la 

  

Durante La C: 

actividad minera se concretó en gran medida a la extracción 

del oro y la plata. No obstante que se conocían algunos de 
los metales industriales tales como cobre, estaño, plomo y



No. 4 

mercurio, su explotación estaba en función de las nece- 

sidades regionales. Cabe mencionar que durante años se 

impidió la producción de mercurio para proteger el 

monopolio de este metal en la metrópoli. Sin embargo, 

la razón principai de la producción en pequeña escala 

de estos metales, a excepción del mercurio, consistía 

en su baja densidad económica, la cual impidió su ex- 

portación al mercado principal, España. 

Por su parte, la corona española explotaba algunas 

minas cupríferas localizadas en el estado de Michoacán 

para satisfacer necesidades específicas entre las que 

puede citarse la acuñación de monedas de vellón. Otros 

usos que se daban a este metal eran, por una parte, la 

obtención del sulfuro dobie de hierro y cobre para el 

beneficio de los metales preciosos mediante el sistema 

de patio y por otra, la amalgamación del bronce. 

En algunas épocas, se exportaba la totalidad del 

cobre a la metrópoli para satisfacer necesidades mili- 

tares principalmente, lo que originaba graves perjui- 

cios al consumo doméstico Dados los problemas surgidos 

a raíz del monopolio, el :ey de España ordenó el libre 

comercio del cobre en 1792



No. 5 

Cuando los trabajos de laboreo en las minas reque- 

rían de una abundante mano de obra y de gran cantidad 

de implementos, se favorecían las actividades económi- 

cas complementarias tales como la agricultura, gana- 

derfa, las artesanías y el comercio, lo que significaba 

un estímulo para el crecimiento económico de la región. 

La introducción de técnicas mineras utilizadas en 

Europa por los españoles como son herramientas de hie- 
movidos por 

  

rro, pólvora, animales de tiro y malacat: 

caballos, entre otros, no fueron suficientes como lo 

prueba el abandono de los trabajos en las minas una 

vez que se agotaban los minerales de los crestones su- 

perficiales y de las capas subyacentes enriquecidas por 

procesos químicos; se requería por tanto, seguir las 

vetas a mayores profundidades, generalmente de más baja 

ley. 

El sistema de amalgamación de patio ya mencionado, 

representab= una técnica revolucionaria en el trata - 

miento de metales preciosos de baja ley y consiste en 

mezclar el minsral de plata molído con agua, sal, ma- 

gistral (sulfato de hierro y cobre) y mercurio; la
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mezcla altamente corrosiva era removida de 20 a 30 días 

por los indfgenas después de los cuales se lievaba a 

cabo la separación de la amalgamación, que quedaba al 

fondo, y los elementos ligeros. Este descubrimiento 

originario de Nueva España constituyó un gran avance” 

tecnológico que se utilizó con éxito en la minería 

mundial hasta principios del siglo XX cuando se intro- 

dujo el método de cianuración. 

Después de la implantación de este sistema en Nueva 

España, la técnica sufrió un estancamiento progresivo, 

debido por una parte a la resistencia de los propios 

mineros a introducir innovaciones y por otra, a la fal- 

ta de coordinación en la producción minera a nivel 

virreinal. 

No obstante los esfuerzos realizados por el cuerpo 

de la minería en Nueva España fundado en 1777, esta 

actividad entró en franca quiebra a principios del 

siglo XIX, debido a las razones antes anotadas, al 

impuesto del "Quinto Real" y a la falta de crédito. 

Entre las medidas tomadas por el cuerpo de minería en 

relación a la crisis de esta actividad, se encuentran



  

No, 7 

el establecimiento de la Escuela de Minas y la Promulga- 

ción de las Nuevas Ordenanzas de la Minería el año 1793, 

donde se estipulaba que las minas ubicadas en Nueva Espa 

ña pertenecen a la corona, pero que se dan en concesión 

a los particulares, de tal manera que pueden venderlas, 

fraccionarlas, subarrendarlas y heredarlas, teniendo co- 

mo único requisito su registro y trabajo en forma conti- 

nua, 

Según estimaciones realizadas por el Barón Alexander 

Von Humboldt a principios del siglo XIX, existían en Wue 

va España 500 reales y realitos con aproximadamente 3000 

minas y que de 1522 a 1803 se había producido oro y pla- 

ta por valor de 2028 millones de pesos aproximadamente. 

El movimiento de Independencia de 1810-1821 trajo - 

-como era de esperarse- la decadencia de la actividad mi 

nera, debido fundamentalmente al retiro de los capitales 

invertidos, la carencia de nuevas inversiones, así como 

la escasez de materiales para el laboreo, como son el -- 

mercurio y el hierro, entre otros, dando por resultado - 

la inundación de las minas y la consecuente disminución 

en la producción.
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Al finalizar dicha guerra, se disolvieron los mono- 

polios que el gobierno español imponía al comercio exte- 

rior y a la explotación de mercurio. Asímismo se promul- 

garon leyes discriminatorias a los míneros españoles y 

criollos. 

Las leyes de 1823 presentaron una mayor flexibili- 

dad en relación a los inversionistas extranjeros, en el 

sentido de poseer y rehabilitar las minas ya existentes 

pero no en el de explotar las minas de nueva creación. El 

resultado de estas medidas fue el establecimiento de 7 com- 

pañías inglesas las que iniciaron sus trabajos el año de 

1824. Cabe precisar que en este mismo año y con el objeto 

de favorecer la actividad minera, el gobierno general; 

redujo los gravámenes al impuesto único de 3% que tenía 

como base impositiva el valor de la producción. La pro- 

tección de esta actividad llegó a tal grado de gravar la 

importación de textiles para formar un fondo de fomento 

a la minería, por decreto de abril de 1842, 

Posteriormente, los gobiernos de Santa Ana y Bravo 

en 1842-43 abrogaron la parte de la Ley de 1823 que se 

refería a la prohibición a extranjeros para explotar
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nuevas minas. Esta nueva ampliación de la ley tuvo como 

respuesta un aumento sustancial de la producción de 

metales preciosos en relación a la década anterior, 

producción que no alcanz6, sin embargo, los altos nive- 

les logrados en los últimos años del virreinato. 

Nuevos acontecimientos históricos tales como la 

guerra con los Estados Unidos, la de Reforma y la 

Intervención francesa, ocasionaron problemas al sector 

minero al desalentar la inversión extranjera; como con- 

secuencia de lo anterior, las minas cayeron en manos 

nacionales situación que prevaleció hasta el porfiriato.
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B. EL PORFIRIATO 

con la consolidación de la Pax porfiriana, México 
entró en una larga etapa de expansión económica caracte- 
rizada por un crecimiento dinámico en los sectores pri- 
marios de exportación, tales como la explotación del 
petróleo y la actividad minera, aunadasa la construcción 
de la red ferrocarrilera y a fenómenos internacionales 
que repercutieron en la economía del país. Porfirio Díaz 
intensificó durante su régimen la corriente líberal tan 
en boga en el mundo occidental, originándose una política 
de brazos abiertos a la inversión extranjera. No obstante 
lo anterior, el capital invertido en los sectores econó- 
micos antes mencionados fue en su mayor parte norteameri- 
cano debido a acontecimientos internacionales y no a la 
política nacional. 

El desarrolio de este apartado se fundamenta en 

la siguiente hipótesis: Durante el porfiriato se crearon 
las condiciones básicas para el desenvolvimiento del 

actual sector minero en México. A este hecho contribuye 
ron en gran medida los siguientes factores: la política 

liberal en materia minera que imperó en esa época, la 
expansión de la demanda internacional de productos mi- 
neros, como respuesta al creciente desarrollo industrial 

de algunos países de occidente, así como la reducción 

de los costos medios debida en su mayor parte al mejo- 

ramiento en la tecnología vía las aplicaciones de gran- 

des montos de capital de origen extranjero.



No. 11 

Para facilitar el análisis, se dividió la etapa 
del Porfiriato en dos grandes perfodos, uno que va de 
1877-78 a 1890-91 y el otro de 1891-92 a 1910-11. El 
primer período se caracteriza por aumentos relativa- 
mente reducidos en la producción minera en comparación 
con los aumentos observados en el segundo. Esto se ex- 
Plica porque el primer perfodo fue de gestación de las 
nuevas inversiones, es decir, fue un perfodo de inten- 
sa exploración y apertura de nuevos yacimientos, así co- 
mo de establecimiento de plantas de beneficio y nuevas 
vías de comunicación. El segundo muestra una mayor diná- 
mica en la producción minera como consecuencia de los 
frutos rendidos por la actividad realizada en el perfodo 
anterior, 

La información que se presenta a continuación tiene 
|¡por. objeto fundamentar las afirmaciones anteriores. 

Durante el primer período que va de 1877-78 a 
1890-91, la producción minera presenta un crecimiento 
sostenido pese a que las cotizaciones internacionales de 
los principales metales sufrieron una tendencia bajista. 
Cabe señalar que la producción minera presenta en este 
perfodo crecimientos más bien relativos que absolutos, 
debido al bajo nivel en que se encontraba esta produc- 
ción en los inicios del Porfiriato. 

Es preciso explicar las razones por las cuales la 
minería empezaba a rejuvenecerse en los primeros años de 
la etapa porfirista, después de largos años de estanca- 
miento. Para acometer en forma adecuada esta tarea se
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¡utilizó el Modelo Neoclásico de la competencia imperfecta*, 
en el cual se conjugan analíticamente la demanda exterior 
de productos mineros mexicanos, las cotizaciones interna- 
cionales de los metales más importantes y los desplaza- 
mientos de la curva de los costos medios. 

Por su parte, las exportaciones de productos de la 
minería con destino tanto a los Estados Unidos como a paí- 
ses europeos, constituyen desdeluego un indicador importan- 

te de la dependencia de esta actividad con el exterior. 

Puede afirmarse que durante este período (1877-78 a 1890-91) 
tanto la producción minera como su valor registraron una 

tendencia creciente al mismo tiempo que la demanda de los 
Estados Unidos de productos mineros era cada vez mayor. Esta 
afirmación resulta válida si aceptamos que el índice de la 
producción del sector manufacturero estadounidense refleja 
el comportamiento de la demanda de productos de la minería. 

Precisa señalar, que no obstante la presión ejercida 
por la demanda de estos productos, el índice de precios de 
los principales productos metálicos -basado en la cotiza- 
ción internacional- mostró una tendencia claramente bajista. 

El aumento en la producción y en el valor de los pro- 
ductos mineros, con baja de precios, se explica básicamente 

por la reducción de los costos medios, aunada -en este caso- 
desplazamientos hacia arriba de la curva de la demanda. 

El supuesto de la reducción de los costos medios en la 
producción minero-metalúrgica se confirma mediante la 

  
* Ver la justificación del método en el Apéndice A.
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descripción de las nuevas técnicas |introducidas principal- 
mente por las compañlas norteamericanas que empezaban a 
entrar bajo el estímulo del "clima favorable” fomentado por 
el General Díaz, para los negocios. En 1868 sólo había 13 
compañías mineras con capital norteamericano; ya para 1885 

este número había aumentado a más de(40 )compañfas de origen 
estadounidense. _ 

  

Las primeras zonas mineras dominadas por los norte- 
americanos (Sierra Mojada, Coahuila, 1878; San Dimas, 

Guarisamé, Santa Eulalia, Batopilas y finalmente El Oro, 
México) introdujeron el "stamp mill" para moler los minera- 
les, "pan amalgamation" (un proceso para acelerar la acción 
del mercurio sobre la plata, mediante el uso de vapor) y el 
proceso de lixiviación para rostizar y lixiviar los minera- 
les argentíferos. Estas técnicas, difundidas a importantes 
zonas de explotación, sin olvidar la enorme influencia que 
tuvo la construcción de ferrocarriles, necesariamente die- 
ron por resultado reducciones en los costos medios. : 

Por tanto, es posible explicar analífticamente los 
aumentos en la producción y el valor minero a partir de una 
tendencia bajista en los precios, de reducciones en los 
costos medios y de aumentos en la demanda internacional. 
Este fenómeno se esclarece mejor mediante la siguiente grá- 
fica. 

Durante este período la actividad minera muestra una 
alta dependencia con el exterior ya que casi la totalidad 
de la producción se exportaba, es decir, que el consumo do- 

néstico era insignificante .* 

* Es importante señalar que un análisis de las estadísticas 
presentadas en el cuadro 3 columnas A y B muestran que 
el valor de las exportaciones excede al de la producción 
en todos los años del perfodo sin excepción hasta 1893-94.
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GRAFICA 1 

Producción, Valor, Demanda Inter- 
Ñ nacional, Precios y Costos Medios 

MN de la Minería Mexicana, 1877-78 a 
N 1890-91 
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Las exportaciones con destino a los Estados Unidos 

Jaún se encontraban reducidas, en virtud de que nunca se 
| excedieron del 33.7% (1877-78); la parte correspondiente a 
Estados Unidos alcanzó un mínimo de 10.3% en el año de 

1882-83. A partir de este último año, el creciente control 

ejercido por grupos de mineros norteamericanos y el auge 
sostenido por el sector manufacturero estadounidense se 
tradujeron en aumentos en las exportaciones destinadas al 
país vecino, del orden de 39.5% (1883-84) y 62.1% (1889-90).
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Es preciso advertir que en los primeros años del 
perfodo la dependencia de la producción minera mexicana 
del mercado norteamericano era bastante débil; parece que 
No había una correlación estrecha entre la actividad minera 

en México y la economía estadounidense. Al respecto resulta 

interesante observar que en el punto más bajo de una depre- 
sión leve en los Estados Unidos -marzo de 1879- la pro- 
ducción minera mexicana aumentó en un 8.5% en este año, las 
exportaciones destinadas al mercado norteamericano se reduje- 
ron en un 10.2% con respecto al año de 1877-78; no obstante, 
las exportaciones minerales totales, presentadas en el 
cuadro 3, aumentaron, de donde se concluye que Europa era el 
mercado principal para estos productos. 

Para afirmar lo anterior, puede citarse a su vez el 

auge registrado por la actividad económica de Estados Uni- 

dos, que llegó a su punto máximo en marzo de 1882 y que 
tuvo un crecimiento del orden de 7.9%, mientras la produc= 
ción minera mexicana y su valor disminuyeron ligeramente 
con respecto al año anterior. . 

Por su parte, las exportaciones a Estados Unidos se 
redujeron en forma tanto absoluta como relativa, pasando 
esta última de un 25.1% del total en 1880-81'a un 18.3% en 
1881-82. 

Esto viene a fortalecer la tesis de que en estos 
primeros años del Porfiriato la dependencia de la actividad 
minera en México con respecto a la economía estadounidense 
era más bien secundaria que determinante. Ya para el año 
fiscal 1884-85 se empieza a ver una relación más estrecha 
con la economía estadounidense; en este año una disminución 
del 3.3% en la producción de su sector manufacturero se re- 
flejó en una disminución en el ritmo de crecimiento de la 
actividad minera en México, al pasar el crecimiento anual de
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este país de 7.1% en 1883-84 a 3.5% en 1884-85. Conviene 
señalar que las exportaciones destinadas al país vecino 
aumentaron en este año su pasticipación en el total a un 
48.5%. 

: Una mayor dependencia se observa durante el auge 
alcanzado en los Estados Unidos a fines de 1886-87, año 
en que se registró un crecimiento de 12.4%. En México hubo 

aumentos acelerados en la producción minera y en el valor 

de la misma (5.6% y 9.5% respectivamente) , Sin embargo, 
en el siguiente ciclo de depresión a depresión que va de 
abril de 1888 a mayo de 1891, la correlación existente 
entre las fluctuaciones del producto manufacturero en 
Estados Unidos y las de la producción minera mexicana pa- 
rece ser débil, a pesar de que las exportaciones de pro- 
ductos mineros al mercado de los Estados Unidos seguían 
creciendo tanto absoluta como relativamente*. 

  
* La relativa debilidad de la correlación entre la produc- 

ción manufacturera en Estados Unidos y la actividad mine= 
ra en México, durante el perfodo 1877-78 a 1890-91 hizo 
necesaria la aplicación de una prueba de hipótesis para 
determinar si existe una correlación anual entre dichos 
fenómenos, En esta prueba, se utilizaron dos criterios, a 
saber: con y sin retraso de uno entre la producción minera 
y las fluctuaciones en la actividad económica de los Esta- 
dos. Unidos. Con la prueba anterior sa obtuvo lo siguientes 
sin retraso de un año entre los dos fenómenos y con 
nivel de confianza de 95%, se acepta la hipótesis nula 
que consiste en que las fluctuaciones del producto manu- 
facturero de Estados Unidos no influyenaño con año en la 
producción minera mexicana. Sí se aplica el segundo críte- 
rio, o sea con retraso de un año entre los fenómenos antes 
apuntados, se tiene que aceptar la hipótesis nula también, 
sólo que ladcisión entre aceptar o rechazar resulta difí- 
cil con un nivel de significancia dei 5%. Un análisis anual 
de las fluctuaciones pudo haber resultado más adecuado si la 
industria hubiera alcanzado una situación de madurez pero no 

a el caso de la minería mexicana en la década de los años 
ochenta, ya que estos años fueron -como se señaló- de gesta- 
ción de las inversiones; por tanto, la expansión resultante 
implicaba cierta inelasticidad frente a las fluctuaciones en
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Una revisión de las estadísticas del comercio exte- 
rior de productos minerales mexicanos revela que las ventas 
a los Estados Unidos de estos productos son en el período 
analizado del orden del 50%, lo que hace pensar que la 
influencia anual del producto manufacturero de Estados Uni- 
dos como indicador de la dependencia de la actividad minera 
mexicana con este país, no resulta totalmente determinante, 

como era de esperarse, aún cuando conviene hacer notar que 
¡durante todo el perfodo estudiado, el sector industrial 
estadounidense sí deja sentir su peso en el comportamiento 

del sector minero mexicano. 
Siguiendo los lineamientos de la política liberal 

imperante en esa época, la política minera -que fue muy 
favorable a los intereses extranjeros- aumentó su eficacia 
mediante la centralización de la legislación minera. 

El 22 de noviembre de 1884 se promulgó la Nueva Ley 
Minera que tenía por finalidad atraer a los inversionistas, 
principalmente extranjeros, dada la escasez de grandes capi- 
tales nacionsies, teniendo como única limitación, para ase- 
gurar las inversiones mineras, la exigencia de trabajos 
continuos en los fundos. 

  

En esta ley no se mencionó la posesión federal del 
subsuelo, además de que el gobierno renunció definitivamente 
a su posesión de los carburantes y minerales no metálicos, 
los cuales se incozporaron al régimen de la propiedad su- 
perficial. Con dicha ley se derogó toda la legislación an- 
terior. 

Por su parte, la ley de impuestos sobre la producción 
minera dei 6 de junio de 1857, intensificó la liberalización. 

Se redujo el impuest. sobre la plata y los gravámenes sobre 
el carbón y el hierro, así como los del mercurio y el azufre 
quedaron anulados, Por lo que se refiere a los metales pre-   
la economía internacional y aún menos correlación con 
respecto a los precios (tendencia bajista) .
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ciosos, sólo se fijó un impuesto de acuñación del 2% con 
destino a los estados productores y el impuesto del tim- 
bre. Cabe precisar que existía la necesidad de solicitar 
una concesión al gobierno, como requisito previo a la 
constitución legal de las nuevas empresas, no obstante que 
el "laissez faire, laissez passer" fiorecia. 

Como parte de la política aitamente favorecedora a 
esta actividad, el sistema ferroviario estimulaba la ex- 
portación de los productos de la minería, mediante el es- 
tablecimiento de fletes reducidos. 

Aún cuando el establecimiento de la tarifa McKinley 
en 1890 -que consistía en un arancel de 1.5 centavos de 
d6lar por libra de plomo contenido en minerales plomffe- 
ros comprados por Estados Unidos- redujo en el corto 
plazo la producción de yacimientos plomfferos, así como 
su exportación, tuvo como consecuencia en el largo plazo 
la construcción de fundiciones de piomo refinado, cuyo 
objetivo era evadir el pago de la tarifa sobre el pro- 
ducto menos elaborado. 

En este primer perfodo dei cégimen liberal (durante 
el cual se venfan fincando las bases de la estructura 
económico-jurfdica de la industria minera en México) el 
grueso del valor de la producción minera todavía estaba 
representado por el oro y la plata, o sea que la nueva 
estructura orientada a la producción de metales indus- 
triales, tales como plomo, zinc, cobre y mercurio, etc., 
empezaba a erigirse. 

Durante los años que corresponden al segundo perfodo 
del Porfiriato (1891-92 a 1910-11) a extracción de minera- 
les industriales cobró una mayor importancia en relación al 
perfodo anterior, como respuesta)a la creciente demanda 
tanto de Europa como de Estados Unidos
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De acuerdo con lo dicho anteriormente el segundo perfodo del 
porfiriato se caracterizó por un crecimiento dinámico en la 

¡producción minera tanto en términos absolutos como relativos. 
No obstante, la tasa media del fndice de precios* para estos 
productos presentó en el período una disminución del 2.1% y 
del orden de 0.3% /en el índice de precios al mayoreo de los 
metales y productos metálicos de los Estados Unidos. 

El mayor vigor de la actividad minera que caracteri- 
z6 al segundo perfodo del porfiriato puede observarse sí se 
comparan. las tasas medias anuales de crecimiento de la pro- 
ducción en ambos períodos y que fue de 4.5% en el primero y 
de 8.6% en el segundo. 

La expansión acelerada de la producción coincide 

con aumentos cada vez mayores de las exportaciones a los 

Estados Unidos, tanto en el valor de ventas como en la 

"participación del total exportado. En los 14 años del primer 
período los Estados Unidos recibieron un promedio del 37.7% 

del total exportado y durante los veinte años del segundo 
este promedio subió aproximadamente a 69.2%. 

La tasa media de crecimiento de la industria norte- 
americana, 4.5% en el perfodo que se está analizando, 
viene a confirmar la mayor capacidad de absorción de pro- 
ductos minerales e indudablemente sirvió de gran estímulo 
a la producción minera mexicana. Al respecto se calcularon 
las elastícidades de la producción minera en México con re- 
lación al producto manufacturero de los Estados Unidos** y 
se encontró que las medias de las elasticidades en ambos 
perfodos y en toda la época del Porfiriato resultaron nega- 
tivas, teniendo que- tomarse por tanto las medianas de di- 
chas elasticidades, las -que- resultaron positivas para 
  

* Este índice se calculó con base en las cantidades Produci= 
das en México de oro, plata, plomo, zinc y cobre 
los precios de Nueva Yor] 

** Ver cuadro núm. 4.
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los mismos períodos. El criterio seguido en este cálculo 

fue el de retrasos de un año entre la producción minera y 
el producto manufacturero de los Estados Unidos, dando 
medianas de las elasticidades de 0.48 y 0.74 para el pri- 

mero y segundo perfodo respectivamente, así como de 0.64 
para toda la etapa del Porfiriato. 

La mayor elasticidad del segundo período o sea de 

1891-1911 se explica porque la industria minera al conso- 
lidarse cada vez más, creaba una mayor capacidad, la que 
a su vez, permitía más flexibilidad en la producción. 

Sin embargo, precisa aclarar que los coeficientes 
obtenidos en ambos perfodos y en todo el porfiriato se 
consideran cuantitativamente inelásticos. Ahora bien, es 
pertinente preguntar ¿cómo se puede conciliar esta rela- 
tiva inelasticidad con una industria que presentaba un 
crecimiento dinámico? La industria minera, al menos la 
gran minería, se caracteriza por la necesidad de fuertes 
montos de capital que implican un período de gestación de 
varios años, en tanto que las elasticidades se calculan 
cada año. Este hecho determina que la producción respon- 
da más bien de acuerdo con las inversiones a mediano 
plazo (aproximadamente de 3 a 6 años) que a las fluctua- 
ciones anuales del producto bruto manufacturero de los 
Estados Unidos. 

La relativa inelasticidad obtenida puede confirmar- 
se a su vez por el hecho de que Europa aún era un mercado 
de gran importancia para los productos de la minería mexi- 
¡cana. En el perfodo (1891-1911) representó el 30.8% del 
total exportado por el sector minero, io que implicaba que 
la actividad económica europea todavía tenía gran infiuen- 
cia y también dicha inelasticidad se debe a que el consumo 
nacional de productos mineros empezaba a manifestarse con 
aproximadamente el 11.1% del total producido.
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Aplicando el mismo método neoclásico que se utilizó 

en el primer perfodo, se explica cómo con una tendencia 
bajista en el índice de precios de los productos metálicos 
(2.18 anual) aunada a una tendencia alzista en la demanda 
internacional, principalmente de los Estados Unidos (4.5% 
del índice del producto manufacturero de este país) se 
registraron aumentos tanto en la producción minero metalúr- 
gica como en su valor de 8.6% y 9.9% respectivamente . 
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La síntesis de los indicadores económicos antes seña- 

lados marca una nueva tendencia bajista en el costo medio 

de la industria, hecho que se debió en gran parte a la in- 
ón de dos 1 5 les, 

la electrificación de las minas más importantes entre 1900 

  

y 1910 y la propagación del método de cianuración de los 
minerales argentfferos entre 1900 y 1903, aunadas a la con= 
solidación progresiva del sistema ferrocarrilero.* 

La tecnología mencionada pudo llevarse a cabo con la 
aplicación de nuevas y mayores inversiones como se señala 
en el cuadro siguiente: 

CUADRO 1-A 

INVERSIONES DE LA INDUSTRIA MINERO METALURGICA 

MEXICANA 

(precios corrientes, millones de- dólares) 

    

5 inversiones total de 

Años norteamericanas inversiones 

1888** 20.0 

1897%*x 68.0 

1908 234.0 

1911%*** 249.5 323.4 

  

      
El sistema de cianuración vino a revolucionar el antiguo 
método de Patio en el tratamiento de los minerales argen- 
tíferos basado en la introducción de los minerales moli- 
dos de oro y plata en soluciones de cianuro, potasio y 
sodio. Como es obvio, la nueva técnica permitió alcanzar 
altas tasas de recuperación de los metales preciosos en 
comparación con la relativa ineficacia del sistema de Pa- 
t:
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**  J.Fred Rippy. Investments of Citizens of the U.S. in 
Latin America, Journal of Business, XXIII (Enero, 
1949), pp. 17-21 

*** De 1897 a 1908. Cleona Lewis, America's Stake in 
hternational Investments, (vashington; D D.C., The 
Brookings Institution, 1938), pp.583- 

+... y, E "Wealth of Mexico", Daily. Consular and Trade 

Reports, (julio 18,1912), p.316 A 

FUENTE GENERAL: M.D.Bernstein, The Mexican Mining Industry 

1890-1950 (State University de New York: Antioch Press,1965) 
Pp.72-76.. 

Las inversiones registraron en el perfodo que va de 
) 1888 a 1897 un crecimiento dinámico en términos relativos 

de 340%, o sea, una tasa media de incremento anual de 34%; 
en el siguiente perfodo (1897 a 1908) el crecimiento re- 
gistrado alcanz6 la cifra de 344%, lo que significó un in- 
cremento medio anual de 31.3%. De 1908 a 1911 se observaron 
disminuciones en el ritmo de crecimiento, debido principal- 
mente a la progresiva crisis política de México. 

Los aumentos realmente impresionantes de las inver- 
siones norteamericanas en la minería mexicana iban de la 
mano con la llegada de nuevas empresas del mismo país. De 

trece compañías que operaban en 1868, pasaron a más de 
cuarenta en 1885 y ya para el año de 1908 se había alcan- 
zado la cifra asombrosa de 840 compañías de propiedad nor- 
teamericana, las que representaron el 83%tdel total. 

El resto de las compañías mineras en México estaba 
representado por dos compañías francesas, 40 inglesas y 
148 de propiedad mexicana; entre estas últimas se encon= 
traban, generalmente, las más pequeñas. 

La mayoría de los descubrimientos más importantes 
era de propiedad extranjera. El Boleo, Cananea, Nacozari, 
los yacimientos carbonfferos de Coahuila, las extensiones 

112373
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de Santa Eulalia, Parral, San Francisco del Oro y Tlalpu- 

jahua cayeron progresivamente bajo el dominio de los in- 
tereses del capital extranjero, muy especialmente los de 
los Guggenheim, quienes posteriormente formaron la compa- 
ñfa americana Smelting and Refíning, de extensión mundial. 

Una buena parte de las inversiones mineras se des- 

tinó al descubrimiento de metales industriales, fundamen- 
| talmente de cobre, zinc y plomo. Es significativo señalar 
que todavía en el año de 1897 la proporción que correspon- 
día a los metales industriales del total de las inversio- 
nes norteamericanas en la minería era aún reducida (26.5%) 
en comparación con la de los metales preciosos (73.5%). 

El efecto de las nuevas técnicas así como de los 
trabajos de exploración puede verse más claramente me- 
diante un análisis de los aumentos registrados en la 
producción de los principales metales, tanto preciosos 
como industriales. 

La introducción del método de cianuración en 1895 
en los trabajos de las minas del Oro, México dio por re- 

sultado un aumento del 28% en la producción del oro en 

relación al año anterior. Por su parte, la expansión de 
las fundiciones de plomo de 1900 a 1903 permitió un au- 
mento de 74,242 toneladas a 175,167 lo cual representó un 
incremento de 136% para: los tres años señalados. 

En 1903 Cananea ya trabajaba a plena capacidad y su 
vecino Nacozari alcanzó dicha capacidad en 1905. La explo- 
tación masiva en estos yacimientos cupríferos permitió au- 
mentar la producción en un 54% durante los dos años. 

Con la terminación de la mayor planta de cianura- 
ción en Guanajuato, así como de la aplicación de este mé- 
todo en Pachuca, se alcanzó un aumento del 228 en la pro- 
ducción de la plata” de 1907 a 1908. Finalmente, la pro- 

ducción de plomo subió 21% en 1908, al terminarse las
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plantas de Velardeña y Chihuahua. 

El panorama anterior nos permite llegar a la conclu- 
sión de que efectivamente los costos medios de la indus- 
tria minera en México iban a la baja. 

En términos generales, la política seguida por el 
gobierno mexicano en materia minera, era favorable a la 
expansión dinámica de la minerfa; se daba toda clase de 
seguridades a los empresarios dedicados a esta actividad 

y se ayudaba a mantener costos bajos a través de tasas 
impositivas reducidas . 

  

El 4 de junio de (1692 Je promulgó la Nueva Ley de 
Impuestos a la Minería, en la cual se fijó una cuota de 

$ 10.00 para registrar cada pertenencia y $ 10.00 por 

pertenencia por año. La Ley Minera del mismo año, si- 

guiendo los principios económicos liberales en boga, no 
especifica que el subsuelo pertenezca a la nación. 

La flexibilidad de la ley llegó a tal punto de 
otorgar títulos de propiedad sin la presentación de 
muestras del mineral descubierto y de no exigir la obli- 
gación de trabajar los fundos en forma ntinua. Sólo ca- 
ducaban los títulos por falta del pago del impuesto su- 
perficial. En resumidas cuentas, tanto el dueño de minas 
como el especulador gozaban de una gran libertad. El 27 de 

¡marzo de 1897 se estableció un impuesto reducido sobre el 
oro, la plata y el cobre, un impuesto de timbres de 3% y 
de 2% de acuñación sobre la plata. Los minerales de oro y 
plata con leyes inferiores a 10 y 250 gramos respectiva- 
mente estaban exentos de todo impuesto de exportación. 

Los impuestos antes mencionados, cuya naturaleza 
era casi simbólica, no frenaron en ninguna forma la ex- 
pansión sostenida de la minería. Asimismo, los períodos



depresivos en la actividad económica de los Estados Unidos, 
cuyos puntos más bajos se alcanzaron en junio de 1894 y ju- 
nio de 1897, no pararon su expansión, Sin embargo, cabe - 
precisar que en el primero de los años mencionados, la re- 
ducción del 7.4% en el producto manufacturero bruto de los 
Estados Unidos, disminuyó el notable ritmo de crecimiento - 
observado en los dos años precedentes. 

La depresión económica del país vecino se hacía paten 
te en el monto de las exportaciones, al reducir su partici- 
pación en el total de los minerales exportados de un 68.6% 
en 1892-93 a 59.28 en 1893-94. La flexibilidad presentada 
por el mercado europeo permitió no sólo absorber la reduc-- 
ción anterior sino también los aumentos registrados en el - 

valor de las ventas de productos minerales mexicanos. 

No todo fue benéfico a la industria minera mexicana, 
como es el caso del establecimiento del arancel norteameri- 
cano a las importaciones de plomo (1.5 a 2.5 centavos de dó 
lar por libra) en enero de 1897-98. Cabe precisar que aún 
dicha medida no resultó demasiado perjudicial para la indus 
tria minera en su conjunto, en virtud de que el plomo era - 
poco importante dentro del valor total (10.40%), y de que - 
tradicionalmente Europa constituía un mercado de gran capa- 
cidad de absorción de plomo, 

El arancel fijado al plomo por los Estados Unidos co- 
mo respuesta a su deseo de proteger su industria plomifera 
en un período depresivo, coadyuvó a impulsar la construc-=- 
ción de muchas fundiciones en México. En 1905 ya estaban - 

en operación 53. 

Se promulgó la Ley de Bienes Inmuebles (diciembre de 
1902), en cuyo texto se encuentra una cláusula que versa -
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sobre el dominio eminente de la nación de los depósitos 

de minerales; en dicha cláusula puede verse que el go- 
bierno, en forma indirecta, trata de poner un límite al 

traspaso de la propiedad minera a empresas extranjeras. 

Durante la depresión de la economía norteameri- 
cana (que tuvo su punto más bajo en agosto de 1904) la 
industria minera en México demandó al gobierno un trata- 
miento más favorable para esta actividad. Con tal motivo, 
se modificaron las Leyes de Impuestos sobre la Minerta 
de 1892 y 1897, se anuló el impuesto de acuñación, se re- 
dujeron los impuestos sobre los productos refinados, se 
disminuyó a $ 5.00 el registro de una pertenencia y se 
fij6 una cuota de $ 6.00 al impuesto anual superficial 
por cada una de las primeras 25 pertenencias y $ 3.00 por 
pertenencia cuando sumaron más de 25. Indudablemente este 
último impuesto (regresivo) desfavorecía al pequeño mine- 
ro y en cambio, impulsaba a la gran minería. 

Otra medida que tuvo serios efectos en la indus- 
tria minera, principalmente en ia producción de metales 
preciosos, fue la Ley de Reforma Monetaria mediante la 
cual México se convirtió al Patrón Oro. De 1905 a 1907 se 
redujo la producción de la plata aproximadamente 9%, a 
pesar de que en los mismos años su cotización subió 18.18 
y en el mismo perfodo la producción del oro aumentó aproxi- 
madamente 29% pese a que su precio disminuyó 1.3%. 

Aún cuando la Ley Monetaria repercutió directamente 
en la plata, es importante señalar que por la naturaleza 
de los yacimientos plomfferos-zincíferos con leyes de 
plata, el plomo y el zinc también sufrieron el impacto. No 
obstante, en el año fiscal 1905-1906, o sea, inmediatamen- 
te después de la promulgación de la Ley Monetaria, perfodo 
que coincidió con la huelga de Cananea (mayo de 1906), la 
producción minera continuaba creciendo a una tasa de 4.8%.
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El efecto retrasado de los fenómenos anteriores se 
dejó sentir con toda su fuerza durante 1906-1907, con una 
baja en el índice de la producción del 4.2% y una reducción 
en su valor de 1.9% en relación al año anterior. 

Por su parte, el pánico financiero sufrido por la 
economía norteamericana (1907-1908)*, no obstante que causó 
el cierre de algunas fundiciones en México, no frenó la re- 
cuperación de la industria minera mexicana, sino más bien 
disminuyS su ritmo de crecimiento al pasar de 9.8% en 1907- 
1908 a 6.7% en 1908-1909. 

Es precisamente en esta época cuando ei país empe- 

zaba a reaccionar contra la política minera sumamente 1i- 
beral del régimen porfírista, así como a la creciente pre- 
sión ejercida sobre sus recursos naturales no renovables en 
manos de empresas internacionales. Las primeras medidas re- 
sultaron intentos tímidos de reivindicación, debido a que 
se iniciaba la crisis generalizada en el país. 

En febzery de 1907 se presentó el proyecto de una 
nueva Ley Minera, en el que se pretendía proscribir la 
posesión de fundos mineros en los estados fronterizos por 
parte de extranjeros, a menos que se consiguiera un permi- 
so especial del gobiern> federal. Los bituminosos, inclu- 
yendo el petróleo, se incorpozarón a la jurisdicción fede- 
ral. Finalmente se hizo responsables a los dueños de las 

  

  

minas de los accidentes de trabajo ocurridos en su propie- 
dad, ya que para estos años se dejaba sentir el calor dei 
fuego obrero mundial en la comunidad mexicana. 

* El producto manufacturero de los Estados Unidos se redujo 
en 8.2% en 1907-1908 y el índice de precios de los prin-= 
cipales metales disminuyó en 10.5%.
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En junio de 1908 se le agregó al Proyecto de Ley 
Minera el artículo 144, en el que se prohibía la adquisi- 
ción de minas o derechos sobre ellas por organizaciones 
extranjeras incorporadas conforme a las leyes de sus paf- 
ses de origen. Como es obvio, este artículo fue excluído 
de la versión final de la Ley Minera debido a la presión 

ejercida por la industria minera organizada del país. 

Por su parte, los Estados Unidos frente al pánico 
financiero por el que atravesaban (1907-8), establecieron 
un arancel de un centavo de dólar por libra sobre los mi- 
nerales de zinc con leyes mayores del 25%. La producción 

de zinc en México, sufrió directamente la disminución del 
mercado norteamericano debida al establecimiento de este 
arancel, a pesar de la reducción en los fletes ferrocarri- 
leros que tenfan por objeto el fomentar la exportación de 
este mineral a países europeos vía el puerto de Tampico. 

De 22,882 toneladas de zinc producidas en 1906-7 
se bajó a 1713 en 1910-11, lo que significó una reducción 
del 92.5%. Precisa señalar que tal reducción no tuvo mayo- 
res consecuencias en la industria minera global, sí se to- 
ma en cuenta la baja participación relativa del zinc. 

La reducción en la producción tanto del zinc como 
del plomo, registrada de 1909-10 hasta el final de la 
época porfirista en 1911 se explica en parte por las per- 
turbaciones que empezaban a surgir en el norte del país. 
Las fundiciones de Chihuahua, Mapimí, Torreón y Velardeña, 

que se encuentran en las principales zonas productivas de 

estos metales, trabajaban ocasionalmente. 

Los fndices de la producción minera muestran un 
crecimiento continuo, no obstante la baja de los precios
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de los principales metales así como el "clima desfavorable" 
a los empresarios mineros que imperaba en esa época. Un aná 

  

lisis del período del porfiriato en su totalidad, muestra - 
una tasa media anual de crecimiento de la producción mine- 
ra de 6.4% y de 7.0% en su valor como respuesta a los aumen 
tos principalmente de la demanda externa de minerales mexi- 
canos *, así como a la introducción de importantes innova- 

ciones tecnológicas, las que presionaron hacia abajo el ni- 
vel de los costos medios, logrando superar la disminución 
media anual de 1.5% en el Índice de precios, ** 

A excepción hecha de la creciente inestabilidad po- 
lítica característica de los últimos años del Porfiriato, 
el clima era bonancible para los empresarios mineros ya que 
el gobierno mexicano se complacía en fortalecer por todos los 
medios a su alcance una política económica liberal altamen 
te favorable a los intereses capitalistas que tuvo por re=- 
sultado la progresiva posesión de las minas en manos de ex- 
tranjeros. 

Es preciso hacer notar que el promedio de las ven- 

tas de minerales al vecino país excluyendo el petróleo, al- 
canzó el 48,1% del total de minerales exportados durante el 
período. Esta participación podría poner. en duda la efica- 
cia de usar como indicador el producto manufacturero bruto 
de Estados Unidos en la estimación de la demanda de productos 
minerales mexicanos durante todo el período, Sin embargo, 

* Se utilizó como indicador el producto manufacturero de 
los Estados Unidos que tuvo un crecimiento promedio 
anual de 5. 

** El índice de precios, se calculó con base en las cotí 
zaciones internacionales y se ponderó con Cantidades” 
producidas en México de oro, plata, plomo, zin 
cobre.



No, 31 

la procedencia de los capitales mineros, principalmente de 
Estados Unidos, así como la fuerte repercusión de la econo 
mía norteamericana en las economías de los otros países 
industrializados, nos hace pensar que si bien es cierto 
que dicho indicador a veces no mostraba una influencia cla 
ra en la demanda y en algunos años era francamente contra- 
dictoria, en general permite un análisis de la tendencia 
durante los 34 años estudiados. 

Con un retraso de un año entre el Producto Bruto 

Manufacturero de los Estados Unidos y la producción minera 
mexicana, se calculó una mediana de aproximadamente 0.64 
para la elasticidad. Sin retraso, dicha mediana era ligera- 
mente inferior con un valor de 0.46. Como es de esperarse, 

los datos anteriores tienden a confirmar que existe una 

correlación positiva* entre el Producto Manufacturero Bruto 

de los Estados Unidos y la producción minera mexicana, aún 
cuando esta relación es relativamente inelástica. 

Para ilustrar la afirmación hecha con anterioridad, 
de que la disminución en los costos medios logró absorber 
la baja en las cotizaciones, se cita un artículo de la 
Mexican Mining Journal de diciembre de 1908: 

"Durante la década 1900-1910, las minas mexicanas 
fueron un fuerte atractivo para los inversionistas america- 
nos. El Wall Street Journal Summary resumió la situación al 
comentar que las tres cuartas partes de las mínas mexicanas 
que pagaban dividendos estaban en manos de americanos y que 

* Las pruebas de hipótesis para la correlación entre la Pro- 
ducción Minera y el Producto Manufacturero de Estados Uni- 
dos, con y sin retraso de un año, confirman el enunciado 
anterior.
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dichas minas rindieron sumas hasta del 24% por encima de 
las ganancias agregadas netas de todos los bancos naciona- 
les en los Estados Unidos, o sea cerca de 5 millones de 
dólares, en tanto que las acciones de los mismos bancos 
pagaban un promedio de 5.46%, las minas mexicanas de sexta 
categoría tenfan beneficios de 10 a 15% anuales." 

En resumen, precisa hacer notar que el capital ex- 
tranjero invertido en las minas mexicanas, así como la 
política liberal sustentada por el gobierno, fueron los 
puntos básicos para la expansión técnico-productiva del 
sector minero en México, 

Desde el punto de vista de la penetración polftico- 
económica que tuvo como base el dominio norteamericano de 
la minería nacional, puede decirse que la Revolución Mexi- 
cana sembró la semilla de la reivindicación. 

Con Bernstein podemos afirmar "que el curso del 
desarrollo de la industria minera mexicana de 1890-1912 

diríamos nosotros de 1877-78 en adelante] fue de impor- 

tancia trascendental, ya que la estructura establecida 
entonces ha perdurado hasta nuestros días. 

Los Stamp Mills fueron reemplazados por Crushers 
y Tube Mills; el proceso de flotación desplazó o fue 
concomitante con el uso de la cianuración, y la actividad 
de fundición se ha centralizado en tanto que algunas 
plantas se cerraron y Otras se expandieron. Cabe señalar 
que estos cambios fueron superficiales ya que ayudaban a 
mejorar la eficacia técnica, sin afectar la estructura 
básica de la economía mexicana de metales no ferruginosos. 
La industria ha estado viviendo gracias a la explotación
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en los distritos y plantas desarrollados hace cuarenta años" 
(alrededor de 1900).* 

. 

. 

  

P.77. 
* M.D.Bernstein. The Mexican Mining Industry, 1890-1950,
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C. PERIODO REVOLUCIONARIO (1910-1920) 

El análisis del perfodo 1910-1920, que comprende la 
Revolución Mexicana, se basa en la siguiente hipótesi 
bajas acentuadas en la producción minera durante el perfodo 
se deben en primer lugar, a la acción bélica y a la intran- 
quilidad política interna generalizada en el país y, en 
segundo, a las condiciones económicas y políticas interna- 
cionales, especialmente las prevalecientes en los Estados 
Unidos . 

  

las 

Se ha considerado necesario para el análisis econó- 
mico dividir el perfodo en dos partes, una que va de 1910 a 
1915 y que se caracteriza por una tendencia decreciente 
acentuada en la producción minera, y otra, de 1915 a 1920 que 
muestra una tendencia de recuperación de esta actividad. 

Cabe señalar que las tendencias observadas en la 
producción minera mexicana reflejan generalmente el compor- 
tamiento de las cotizaciones internacionales, la actividad 
manufacturera estadounidense, así como los años de mayor 
intensidad bélica en el país. 

En el último año del Porfiriato (hasta el 31 de mayo 
de 1911) y el comienzo del perfodo presidencial de Francisco 
I.Madero, tanto la producción minera como su valor se mantu- 
vieron relativamente estables (1910-11) con incrementos de 
0.4 y 0.3% respectivamente. Sin embargo, al comparar estos 
incrementos con los registrados en 1909-1910, se observa una 
disminución palpable en el ritmo de crecimiento,que refleja 
en parte la tensa situación política y laboral de México 
pero que indudablemente obedece más a la disminución en la 

actividad económica del principal demandante de los productos 
mineros mexicanos: los Estados Unidos. La depresión económica
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de este país alcanzó su punto crítico a mediados de 1912, en 
tanto que el índice de precios de los metales y productos 
metálicos descendió en un 5.3%.* 

Por su parte, "las dificultades de las empresas mi- 
neras variaban con el curso de la Revolución. Cuando Madero 

se rebeló contra Díaz (1910-1911), constitufan ligeros in- 
convenientes la destrucción de algunos tramos en las vías 
ferrocarrileras, así como la desviación de embarques de re- 
finados [y concentrados) . Sin embargo, los precios bajos y 
el arancel americano sobre el zinc resultaron problemas ma- 
yores, junto con la escasez de dinamita causada por un em- 
bargo estadounidense. Los americanos estaban impresionados 
del esfuerzo de los revolucionarios para evitar molestias a 
los extranjeros y a su propiedad. A la luz de las acciones 
posteriores es diffcil reprimir una sonrisa irónica respecto 
del informe... 'Ha sido la revolución más caballerosa de que 
jamás se haya tenido noticia'**, 

En los mismos años (1910-11-12) se observó una reduc- 
ción en el índice de valor de 100.0 en 1910 a 97.6 en 1912, 
concomitante con una disminución en la participación de los 
Estados Unidos del total exportado de productos mineros, de 
72.0% en 1910 a 69.3% en 1912. 

Para ilustrar los esfuerzos de los empresarios mine- 
ros por salvaguardar tanto la producción como la exportación 
de minerales, se pueden citar los siguientes casos. "Los 
Orozquistas atacaron la mina El Tigre en septiembre de 1912, 
causando «daños por 30,000 dólares, saquearon el pueblo y se 
llevaron 50,000 dólares en lingotes de oro y plata. El ge- 

* El índice de precios se calculó con base en las cantidades 
de oro, plata, plomo, zinc y cobre producidas en México. 

**Ibid., pp.97-98. 
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rente muy alerto, salvó los lingotes al fundirlos en bloques 
de doscientos kilos cuyo peso hizo que los burros se desplo- 
maran al retirarse los revolucionarios; fde esta forma] todos 
los lingotes fueron rescatados' ... Antes de un ataque a Pachu- 
ca una compañía enterró sus lingotes en una cama de concreto 
y tardó dos días para desenterrarlos con dinamita”.* 

Como era de esperar, en los años de mayor intensidad 
bélica (1913 a 1915) se cerraron los centros mineros más 
importantes en el país. Sin embargo, "Pachuca, los campamen- 
tos de Jalisco y las propiedades cupríferas cerca de la 
frontera continuaron en operación, pero aún ellos sufrieron 
durante el ataque a Veracruz y por las acciones antinorte - 
americanas de Villa",** 

Las minas que se mantuvieron en operación durante la 
contienda fueron las del Boleo en Baja California, Cananea y 
Nacozari en Sonora y las aisladas propiedades de Amparo y 
Cinco Minas en Jalisco. 

Uno de los elementos perturbadores de la revolución 
fue sin duda el colapso sufrido por los ferrocarriles; 
otro quizá más importante fue el embargo estadounidense so- 
bre los embarques de dinamita que por sí solo causó una re- 
ducción del 50% en la producción minera. 

La Primera guerra mundial vino a acentuar los pro- 
blemas de México debido a que se perdió el mercado europeo 
para los minerales mexicanos, así como a la falta de pro- 
visiones del cianuro alemán. 

* Ibid., p.99 

OS
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La producción minera mexicana alcanzó su nivel más ba- 
jo en los años 1914-15, años que coinciden con la mayor ac- 
tividad bélica en el país y con el punto más bajo de un ci- 
clo depresivo en los Estados Unidos (diciembre de 1914). Pa 
ra confirmar la influencia del exterior en la minería mexi- 
cana, conviene citar los datos correspondientes al año de 
1914. Se observó una disminución en todos los indicadores 
principales, el índice de precios se redujo en un 7.4% y el 
índice del producto manufacturero de los Estados Unidos dis 

minuyó en un 5,48, No obstante que tal influencia se reflejó 
tanto en la disminución de la producción como del valor, pre 
cisa señalar que las fuertes disminuciones de 25.4% en 1913 
y de 59.5% en 1914 (en relación, respectivamente, a los años 
anteriores) no se pueden explicar si no se le atribuye más 
importancia relativa a la intensificación de la Revolución 
Mexicana que se dejó sentir con la toma del poder por parte 
de Victoriano Huerta en febrero de 1913 y su consecuente 
confrontación con las fuerzas carrancistas, villistas y za- 
patistas agrupadas en un frente común. 

La mayor influencia relativa de la Revolución Mexica- 
na se ve más claramente mediante una comparación de los 
principales indicadores correspondientes a 1915, los que 
registran una disminución en la producción minera y su va- 
lor (-7.9% y -4.0%, respectivamente) a pesar de la leve 

recuperación observada en la economía norteamericana, Cabe 
pensar que con un retraso de un año, tanto el producto ma- 
nufacturero estadounidense como las cotizaciones interna- 

cionales de 1914 siguieron influyendo en la producción mi- 
nera mexicana durante 1915. El comienzo de la recuperación 
norteamericana en 1915 -cuando el producto manufacturero 
creció en 1.6% y las cotizaciones internacionales de los 
metales en 3.18- bien pudo haber frenado el decaimiento de 
la industria minera mexicana en ese año.



En resumen, se puede afirmar que la actividad eco- 

nómica norteamericana de los años 1914 y 1915 ejerció su 

peso en el comportamiento de la minería en el último de 
estos años, lo cual viene a reforzar la tesis de la depen- 
dencia del sector minero con la economía norteamericana, aún 
en los años de más intensidad bélica. 

En el análisis de todo el perfodo (1910-1915) se ob- 

servan fluctuaciones medias anuales decrecientes de 19.3% y 

18.18 en la producción minera y su valor respectivamente, en 
tanto que el índice de precios ponderado con las cantidades 
de oro, plata, plomo, zinc y cobre producidas en México, 
casi se mantuvo estable (con un incremento de 0.8% por año). 
Por su parte, el Producto Bruto Manufacturero de los Estados 
Unidos creció ligeramente en 1.6%.* 

Al observar las pendientes de las regresiones linea- 
les (ver cuadro 10) de los mismos indicadores de 1910 a 1915 
se ve que las fluctuaciones medias anuales se confirman bas- 
tante bien.** La explicación teórica de la conjugación de 
los indicadores antes mencionados sólo resulta adecuada si 
se suponen dos fenómenos simultáneos: un aumento considera- 
ble en los costos medios de la industria minera y una elas- 
ticidad-precio de la demanda de productos mineros acentuada. 
Por lo que respecta a los costos medios, puede afirmarse que 
sufrieron aumentos constantes, debido a las dificultades que 
enfrentaron las empresas mineras durante la revolución. 

Entre las causas principales que presionaron hacia 
arriba los costos medios, pueden mencionarse las siguientes: 

* Para este dato se consideró más adecuada la mediana. 
** Las pendientes negativas resultan acentuadas en la pro- 

ducción minera y en su valor, ligeramente ascendente para 
los índices de precios y un poco más ascendente en el 
Producto Manufacturero Bruto de los Estados Unidos.
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Los daños directos sufridos por las instalaciones mineras, 
los "préstamos" e impuestos exigidos tanto por las fuerzas 
gubernamentales como por los revolucionarios, la ineficacia 
del servicio prestado por los ferrocarriles y en ocasiones 
su suspensión, el embargo estadounidense sobre la dinamita, 
la escasez de cianuro y otras provisiones indispensables, 
así como la casi total ausencia de inversiones para el man- 
tenimiento y renovación del capital fijo. 

Los cálculos de la elasticidad-precio de la demanda 
de productos mineros muestran, en primer lugar, que el aná- 
lisis -considerando un retraso de un año- es más adecuado y, 
en segundo lugar, que la mediana de las elasticidades (3.9) 
parece ser más apropiada que la media. Esta elasticidad im- 
Plica que laaiwxva de la demanda en la gráfica No. 3 es 
relativamente horizontal,lo cual conjugado con un aumento 
notable en los costos medios, permite explicar fuertes re- 
ducciones en la producción minera, así como en su valor, 
con ligeros desplazamientos hacia artiba tanto en la curva 
de la demanda internacional como en el fndice de precios de 
los productos mineros. 

Como es de suponer, durante la revolución no había 
posibilidad de mantener en vigencia ninguna medida de po- 
lítica minera establecida anteriormente, excepto en forma 
irregular. La nueva Ley de Impuestos a la Minerfa de marzo 
de 1915, promulgada durante los meses más graves' tanto de la 
Revolución Mexicana como de la recesión estadounidense, pone 
de manifiesto las dificultades que tenía -y sigue teniendo- 
el gobierno mexicano para forjar una política minera autó- 
noma orientada a sus intereses a largo plazo. 

Las críticas severas hechas por los mineros y"las
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presiones continuas ejercidas por el Departamento de Esta- 
do (de Estados Unidos) forzaron una revisión"*, la que se 
concedió el 31 de agosto de 1915, cuando el Presidente 
Carranza decidió posponer el cumplimiento de la nueva Ley. 

Es importante señalar que las dificultades que 
surgieron a raíz de la primera guerra mundial (1914), as£ 
como la necesidad de realizar con rapidez las operaciones 
de venta y embarque de productos mineros debido a la revo- 
lución, dieron por resultado el aumento de la participación 

* M.D.Bernstein, Op.Cit.,p.110.
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de Estados Unidos en el total exportado. De 69.3% en 1912 
pasó a 80.8% en 1913 y aproximadamente 109% y 102% en los 
años 1914 y 1915, respectivamente. La participación en los 
dos últimos años (mayor de 100%) pudo haber obedecido al 
deseo de deshacerse de inventarios acumulados. 

En 1916 (correspondiente al inicio del segundo perfo- 
do de nuestro análisis), Venustiano Carranza empezó a conso- 
lídar la situación en el país; puede afirmarse que en este 
año se había reducido considerablemente la actividad bélica 
interna. En el campo internacional, la consecución de la 
guerra mundial dio un fuerte impulso a la economía norteame 
ricana. Cabe señalar que la influencia de ambos fenómenos 
favoreció la recuperación de la minería mexicana. 

De 1916 a 1920 se observaron incrementos medios anua- 

les de 27.1% en la producción y 26.4% en su valor; esto se 
explica fácilmente medíante un aumento de los precios(9.1%) 

así como el crecimiento registrado en el producto bruto de 
los Estados Unidos, de 3.48. 

La elasticidad-precio de la demanda se mantuvo rela- 
tivamente estable en este período de recuneración (3.1) en 
relación a la del primer período de la Revolución. Es impor- 
tante señalar para este período (1916-1920) que la elastici- 
dad de la producción minero-metalúrgica, con un año de re- 

traso respecto al producto bruto manufacturero de los Esta- 

dos Unidos, fue casi de 8, lo que significa que la minería 

df. a la i nor: an Esto 

se explica si consideramos que este período no es como en el 

Porfiriato un período de inversiones, sino de realización de 
dichas inversiones, o sea, de maximización de los beneficios 
a corto plazo de acuerdo con las condiciones económicas in- 
ternacionales.
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La conjugación de los indicadores antes señalados se 
explica de la siguiente forma. Los aumentos registrados tanto 
en la producción como en su valor, se deben fundamentalmente 
al desplazamiento hacia arriba de la curva de la demanda 
-curva que es bastante elástica- y a los aumentos concomitan- 
tes de las cotizaciones internacionales de los metales, y en 
segundo lugar, a una ligera baja de los costos medios (ver 
gráfica 4). 

La disminución en los costos medios de la industria 

minera se atribuye principalmente, al mejoramiento relativo 
del servicio ferrocarrilero, a la mayor facilidad para obte- 
ner el cianuro producido en los Estados Unidos, a la desapa- 

rición del embargo de dinamita, así como a una mayor regula- 
rización en el cobro de los impuestos. 

GRAFICA 4 
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La tesis de la correlación positiva entre la produc- 

ción minera mexicana y la actividad económica en los Estados 
Unidos, se ve reforzada por el análisis del perfodo entre 

1919 y 1920. En marzo de 1919 cuando se alcanza el punto más 
bajo del ciclo depresivo en la economía norteamericana, se 
observa una disminución del 8.7% y del 11.1% en la producción 
minera y en su valor respectivamente, lo que coincidió con 
crecimientos relativamente menores y en algunas ocasiones 
bajas en el índice de precios. En este mismo año "sólo el 12% 
de las minas y el 21% de ias plantas metalúrgicas estaban en 

operación"*, 

La participación estadounidense del total de las 
exportaciones mineras mexicanas se redujo aproximadamente a 

77% en 1916, 55% en 1917, y 52% (punto mínimo) en 1918, lo 

que coincide con el descenso de la economía norteamericana; 

probablemente estas reducciones tienen su explicación en un 
estancamiento a un alto nivel de intensidad de la guerra, 
hecho que no solamente permitió sino que obligó a algunos 
países europeos a aumentar sus importaciones de productos 
mineros . 

El fuerte cambio registrado en la participación es- 
del total de mineros por 

México, de 52.4% en 1918 a 78.2% en 1919, representa la fase 
ascendente en el ciclo económico que se inició a principios 
de 1919 y que alcanzó su punto máximo en enero de 1920. A 

partir de este último año se inició una nueva fase descendente 

en Estados Unidos, la cual coincide con una baja de su parti- 
cipación en el total exportado por nuestro país (71.8%). 

No es una casualidad que la Nueva Ley de Impuestos a 

la Minería de mayo de 1916 haya establecido impuestos eleva- 
dos, puesto que coincidió con el inicio de una fuerte recupe- 
ración en la industria minera. Dentro de la misma política 

* Ibid. p.118.



puede mencionarse el decreto del 15 de agosto del mismo año, 
mediante el cual las empresas mineras perdieron todo derecho 
de apelar a sus gobiernos de origen, bajo sanción de perder 

sus concesiones; al respecto se precisó en dicho documento 

que sólo las compañías extranjeras que se incorporaran de 
acuerdo con las leyes mexicanas podrían solicitar concesio- 
nes. Más tarde, en septiembre de 1916, Carranza ordenó la 
reanudación de los trabajos en todas las minas, so pena de 
perder sus propiedades, orden cuyo cumplimiento se vio pos= 
tergado hasta febrero del año siguiente, debido a presiones 

ejercidas por la industria minera y el gobierno estadouni- 
dense. 

En diciembre de 1917 se favoreció la exportación de , 
productos mineros mediante una reducción considerable del 
impuesto de exportación. Posiblemente esta medida fue el re- 
sultado en parte de sucesos que apuntaban hacia la inminente 
entrada de los Estados Unidos en la primera conflagración 
mundial en 1917. 

La constitución política de 1917, en su artículo 27, 
consagró el principio relativo al dominio directo de todos 
los minerales y sustáncias que constituyen depósitos cuya 

naturaleza sea distinta de los componentes de los ¿terrenos . 

Asimismo se estableció que el dominio de la nación es ina- 
lienable e imprescriptible y que podrían hacerse concesiones 
por el gobierno federal, con la condición de que se ejecuta- 
ran trabajos regulares y se cumpliera con los requisitos 
que señalaran las leyes. En la misma carta magna se forma- 
liz6 en la cláusula Calvo el decreto del 15 de agosto de 
1916, el que requiere que los concesionarios renunciaran a 
la apelación de sus gobiernos.



No. 45 

"Reconciliar las compañías mineras a la nueva Consti- 
tución era difícil pese a la estrategia gubernamental de vir- 
tualmente congelar la nueva Ley Básica en asuntos económicos... 

El cumplimiento de las disposiciones mineras contenidas en 
la Constitución siempre ha estado sujeto a la necesidad de 
México de obtener nuevo capital del exterior, así como a los 

intereses existentes del inversionista extranjero en México y 

su deseo de utilidades". * 

Como es de suponer, "prácticamente todo el Artículo 27 
fue atacado por el Comité de Mineros por ser socialista y por 
destruir la propiedad privada... En cuanto al Artículo 123, 
el reporte del Comité Minero fluctuaba desde una actitud de 
crítica constructiva hasta comentarios peyorativos y se ob- 
servó que el concepto de salarios mínimos nació a través de 
la escuela socialista del pensamiento, "** 

Tanto los Estados Unidos como el gobierno mexicano 
embargaron los envíos del oro al exterior, México, para for- 
talecer su moneda constantemente devaluada durante la Revo- 
lución. Por lo que se refiere al embargo norteamericano, pue- 
de afirmarse que constituyó un serio obstáculo a la recupera- 
ción de México, en virtud de que el oro contenido en los mi- 
nerales y en los língotes de ios metales básicos enviados a 
los Estados Unidos para su refinación, no regresaba al país. 
Este problema se explica por la falta de plantas refinado- 
ras en el país capaces de llevar a cabo la separación del 
oro de los metales básicos. 

* Ibid 
** Ibid. 

Pp. 116-17. 
p. 11% 
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No obstante la recuperación continua en la actividad 
minera, el Presidente Carranza se vió obligado por la pre- 

sión de la industria minera, así como por la imperiosa ne- 
cesidad de dinamizar la economía del país a reducir las ele- 
vadas tasas de la Ley de Impuestos a la Minería de mayo de 

1916, mediante la promulgación de una nueva Ley de Impuestos 

en abril de 1918. Como parte de la misma política, en agosto 

del mismo año se empezaron a admitir en México refacciones 
mineras libres de impuestos. Ya en plena recesión económica 
en los Estados Unidos en junio de 1919, el gobierno mexicano 
se vió precisado a promulgar otra ley de impuestos a la Mi- 

nería para reducir las tasas de la ley anterior. 

Obregón, al iniciar su perfodo presidencial en noviem- 
bre de 1920 -al igual que sus antecesores- se vió obligado a 
dictar medidas mineras fiscales a corto plazo con base en 
las cambiantes condiciones internacionales; entre ellas, pue- 
devcitarse el decreto de diciembre del mismo año en el cual 
se reducen las tasas impositivas de la plata y el cobre. 

El cobre es un caso ilustrativo del reflejo de las 
condiciones del exterior en la minería mexicana; es decir, 

  

siendo el cobre un metal bélico por excelencia, la termina- 
ción del conflicto en europa propició la acumulación de inven- 
tarios, hecho que presionó a la baja el precio de este metal 
(-35.3% y -7.4% en 1919 y 1920, respectivamente) . 

Un análisis de todo el perfodo (1910-1920) nos muestra 
una tendencia ligeramente descendente de la producción (-2.8%) 
y en sú valor (-2,18)*, pese a que las cotizaciones interna- 
cionales registraron una tendencia ligeramente ascendente 
(1.28) así como el producto manufacturero de los Estados Uni- 
dos con incrementos de 2.9% anual. De lo anterior se despren- 
de que un análisis del perfodo 1910-1920, nos muestra que la 
Revolución fue determinante en el comportamiento de la acti- 

* Se consideró más adecuado utilizar la mediana de las fluc- 
tuaciones anuales de los índices.
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vidad minera mexicana y que no obstante que las condiciones 
del exterior se reflejaron en dicha actividad, su importan- 

cia fue secundaria. Sin embargo, cabe precisar que en el 
análisis anual los factores externos mantuvieron su influen- 

cia y en ocasiones ocuparon un lugar preponderante. Esta úl- 

tima conclusión se refuerza con los siguientes datos: la 
elasticidad de la producción minera con un retraso de un año 
con relación al Producto Manufacturero de los Estados Unidos 
fue de 0.67 y por lo que se refiere a la elasticidad precio 
de la producción, se tiene una mediana de 1.85, lo cual re- 
fléja aún más la influencia externa, 

GRAFICA 5 
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Durante la Revolución, las compañías mineras pequeñas 
resintieron con mayor fuerza los efectos, causando la desapa- 
rición de muchas de ellas, en tanto que las empresas grandes 
sortearon la situación mediante el uso de sus reservas finan- 
cieras, así como del aprovechamiento obtenido por sus unida- 
des ubicadas en otros países. Uno de los resultados de esta 
situación fue la mayor concentración de la propiedad minera, 
que se llevó a cabo a través de la compra a bajo precio de 
muchas empresas pequeñas. Un caso concreto es el de la 
American Metal Company, que por medio de sus subsidiarias: 
Cía, Minera de Peñoles y Cía. de Minerales y Metales, S.A., 
expandió su marco de operaciones. "Peñoles fue reconocida 
como la empresa más grande en el nor-centro y este de México 
en 1919; sus propiedades incluyeron a minas en Santa Eulalia, 
Chihuahua, Guanaceví y Ojuela, Durango, las minas de Provi- 
dencia, Zacatecas, Ñinas Viejas y El Refugio, Coahuila; el 

grupo de Higueras y La Parreña en Sierra Mojada, Coahuila; 
las minas de carbón en Agujita y Lampasitos, así como fundi- 
ciones grandes en Guadalupe y Cerralvo, Nuevo León."* 

Finalmente podemos afirmar con Bernstein que "La Re= 
volución Mexicana de 1910 constituía un cambio social com- 
pleto, asf como una lucha política. Las exigencias bélicas 
dieron lugar a nuevos impuestos para financiar los ejérci- 
tos y a nuevos conceptos legales para hacer que los propie- 
tarios mantuvieran sus posesiones en uso activo y con el 

fin de producir riqueza gravable y empleos. Los dueños de 
minas se encontraron atrapados en un gran número de leyes 
impositivas conflictivas y cambiantes así como en nuevos 
conceptos sobre la propiedad. Se enterró el líberalismo 

  

* Ibid., p. 120.
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económico para resucitar las ideas incorporadas en las Orde- 
nanzas Mineras de 1783, Surgieron nuevas condiciones de 
operación para el dueño de minas en México, debido a los 
impuestos punitivos para fines sociales, a las exigencias de 
que los. extranjeros renunciaran a sus derechos de apelación 
a sus gobiernos, así como el requerimiento de trabajar con- 
tinuamente las minas bajo la amenaza de perder las concesio- 

nes. Los nuevos gobiernos estaban decididos a comportarse 

como madres para los mexicanos y como suegras para los ex- 
tranjeros."* 

  
* Ibid., p. 106.
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D. PERIODO POST-REVOLUCIONARIO 
(1920-1950) 

La minería mexicana durante este período (1920-1950) 

entró en un estado de relativo estancamiento en comparación 
con la actividad económica del país y de la demanda inter- 
nacional. 

La hipótesis sustentada para explicar dicho estan- 

camiento es la siguiente: Entre los factores que histórica- 

mente han influído en el comportamiento de la actividad mi- 
nera en México, son determinantes en esta etapa el ciima 
desfavorable -de acuerdo con los empresarios mineros- propi- 

ciado por una política gubernamental nacionalista, así como 
la tendencia ascendente de los costos medios frente a la 
constancia relativa de las cotizaciones internacionales de 
los principales metales. 

Desde el punto de vista metodológico se consideró 
conveniente dividir la etapa postrevolucionaria en cuatro 
períodos: de 1920 a 1929, crecimiento sostenido de la pro- 
ducción minera; de 1930-32, la gran depresión; de 1933 a 
1938 la recuperación y, finalmente, el perfodo que corres- 
ponde a la Segunda Guerra Mundial y sus efectos posterio- 
res, de 1939 a 1950. 

El análisis del período 1920-1929 como ya se mencionó, 
muestra una tendencia de crecimiento sostenido de la produc- 
ción minera en México; sin embargo, en 1921 se observó un 
descenso en dicha producción (19.18%) debido en gran parte a 
la severa contracción del sector manufacturero de los Esta- 
dos Unidos de 23.1% en el mismo año -ia más grave desde 1911- 
y especiaimente a la baja de 32.1% en el índice de precios 
de los principales metales.
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La situación anterior se agudizó más aún con la huel- 
ga en la industria carbonffera durante la segunda mitad de 
1920 y comienzos de 1921, que causó el cierre de muchas fun- 
diciones, de minas y daños al sistema ferrocarrilero del país. 
Asimismo, la huelga ferrocarrilera de 1921 aunada a la baja 
de precios de los metales, afectó seriamente a la actividad 
minera nacional. 

Precisa señalar que las ventas a los Estados Unidos se 
redujeron de 71.8% del valor de la producción de los cinco 
metales principales -oro, plata, cobre, plomo y zinc- en 1920 
a 29.2% en 1921, alcanzando el mismo nivel de 1920 durante 
1922, año en que la economía norteamericana inicia un nuevo 
perfodo expansivo. 

   

  

Por su parte, las medidas fiscales anteriores -como son 
las reducciones a los impuestos sobre la plata, el oro y el 
cobre en junio de 1919 y en diciembre de 1920, así como la 
exención total para el plomo en abríl de 1921- no pudieron 
contrarrestar el descenso generado por fuerzas fuera del con- 
trol de las autoridades mexicanas, o sea, la depresión esta- 
dounidense de 1921., 

Ya en el régimen obregonista (julio de 1921) y en ple- 
na contracción de la producción minera, se abrogó la Ley de 
diciembre de 1920, reestableciendo las tasas más altas lega- 
lizadas en junio del mismo año. Asimismo, se anularon las 
exenciones impositivas otorgadas al plomo. 

Contrariamente a las políticas a corto plazo sustenta- 
das por gobiernos anteriores, en el sentido de aumentar las 
tasas impositivas en los perfodos de auge y reducirlas en 
perfodos depresivos de la actividad minera, el Presidente 
Obregón estableció las tasas más altas en un perfodo de con-
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tracción tanto de la producción minera como de las cotiza- 
Ciones internacionales. Tales medidas pudieron haber tenido 

como base el deseo de diseñar una política a largo plazo 
capaz de asegurar ingresos fiscales para financiar la in- 
fraestructura económica del país. En términos de una polfti- 
ca sectorial, puede afirmarse que la nueva medida fiscal 
sirvió pára deprimir aún más la industria minera. Como puede 
observarse, las: reducciones fiscales gubernamentales, tuvie-   
ron poco efecto estimulante sobre la producción minera. De 
acuerdo con Bernstein "las pérdidas fiscales del gobierno 

mexicano eran considerables; las entradas cayeron de un 
máximo de más de 15 millones de pesos en 1919 y 1920 a 
4,500,000 pesos en 1921, siendo de 8,500,000 pesos en 1922; 
sin embargo, se observó un dato interesante: las reduccio- 
nes impositivas no ayudaron a sostener la producción; |de 
esta forma | la producción cuprifera durante la primera mitad 
de 1920 fué de 23,914 toneladas métricas. En la primera mi- 
tad de 1921, pese a exenciones impositivas, fue sólo de 8,838 
toneladas métricas. Para los mismos períodos la producción de 

plomo descendió de 44,899 toneladas métricas a 24,151 tonela- 

das y el zinc de 8,543 a 598. Sólo la plata mantenía un vigor 
sorprendente, pese a que sufrió una baja considerable de su 
precio en el mercado. Durante la primera mitad de 1921 la 

producción se había reducido sólo a 942,718 kilogramos, en 
comparación con 1,038,995 kilogramos producidos durante los 
mismos meses del año anterior. -una baja de aproximadamente 
9%-. 

La explicación de esta faita de correlación entre im- 
puestos y producción es de gran significación para comprender 
la industria minera mexicana, Los metales mexicanos eran par- 
te integral de la economía minera mundial; algunos metales 
estaban más estrechamente integrados con la producción extran- -*
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jera que otros. En la medida que existiera un grado más alto 
de integración, menos efecto tendrá la manipulación impositi- 
va en México sobre la producción, ya que sólo un cambio en el 
mercado mundial podría afectar la producción mexicana" .* 

  

cobre mexicano era virtualmente un apéndice de la 
industria cuprífera americana. Los productores americanos de 
cobre trataban de deshacerse de grandes 'inventarios acumula- 

dos después de la guerra, dando por resultado la suspensión 

de sus operaciones. Los productores de cobre mexicano -con 
trolados por los intereses americanos- siguieron la misma po- 
lítica. 

Los mineros de zinc mexicano dependían totalmente de 
las fundiciones estadounidenses; los Estados Unidos habían 
sobreexpandido su capacidad zincffera, mientras el mercado 
se contrafa severamente. El zinc fue un metal enfermo por 
años; su recuperación dependía del desarrollo de nuevos 
mercados para fundir los minerales y concentrados zincíferos 
de México. La plata, sin embargo, estaba en una posición di-   
ferente. Aunque los precios bajos del plomo pusieron fin a 
la producción argentífera de las fundiciones plomfferas- 
argentíferas, las plantas de cianuración de plata en Pachuca 

se expandían y podían operar con utilidades, a pesar de los 

precios bajos. Por lo tanto, continuaban trabajando a plena 
capacidad en vetas recién descubiertas y mostraban utilida- 

des con la plata a 60 centavos de dólar la onza troy. Para 

estas plantas una reducción impositiva constituía una atrac- 

ción adicional. Por estas razones, la sola reducción de los 
impuestos sobre metales no podía aumentar la producción y en 

  
* M.D. Bernstein, Op. Cit., pp.131-132. 
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cambio reducía drásticamente los ingresos dei gobierno. "*   
La evaluación de los efectos de la política fiscal 

sobre la producción minera y sobre los ingresos gubernamen- 
tales, sin duda influyó en decisiones posteriores para res- 
tablecer medidas fiscales aparentemente inoportunas. De lo 
anterior se desprende que las fluctuaciones presentadas en 

  

  
la actividad minero-metalúrgica reflejaban fielmente el 
comportamiento cfclico de la economia estadounidense. Con 
la recuperación económi 921, 
indicada por el índice del producto bruto del sector manu- 

26 

  

norteamericana de fines       

facturero de dicho país (30.4% de aumento), se revita    
la industria minera mexicana (33.6%), a pesar de la Ley 
Arancelaria Fordney-McCumber de 1922, que impedía las impor- 
taciones de zinc mexicano. 

En mayo de 1923 la expansión norteamericana había al- 
canzado su punto máximo para empezar a descender en julio 

del año siguiente; cuando se ¡legó al mínimo de la contrac- 
ción (-4.4% en es Indice del producto bruto manufacturero de 

¡o la minería mexicana prác- 

  

Estados Unidos! , en este mismo 
ticamente se estancó (1.3% de crecimiento concomitante con 
un aumento de 1,18 en los precios de los principales me ta= 
les). Las exportaciones al país vecino descendieron de 72.08 
del total en 1923, a 61.4é y 53.6% en 1924 y 1925, respecti- 
vamente, para volver a subir el año siguiente a 60.6%, año 
que coincide con la recuperación económica en los Estados Uni 
dos . 

Durante 1924 se dejó sentir nuevamente la política gu- 
bernamental orientada hacia una mayor participación en el 

producto minero, mediante la promulgación de una nueva Ley de 

  
* Ibid., p-132. 
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impuestos a la minería con tasas más elevadas sobre la ex- 
portación de minerales y concentrados. Cabe señalar que por 

primera vez se promulgó una Ley de impuestos sobre utilida- 
des, medida que afectó no sólo a la industria minera sino a 
todas las empresas (mexicanas o no) que operaban en el país. 
Las leyes anteriores vienen a reforzar la hipótesis, en el 
sentido de que el gobierno mexicano se decidió por una po- 
lítica a más largo plazo capaz de rescatar,al menos parcial- 
mente, los beneficios derivados de los productos no renova- 
bles del subsuelo. 

A fines de 1924 la economía norteamericana inició su 
ritmo ascendente, mismo que se sostuvo hasta el máximo al- 
canzado en noviembre de 1926, cuando comenzó la siguiente 
recesión ligera. Esta actividad dinámica observada por el 
producto manufacturero de Estados Unidos arrastró a la in- 

dustria minera mexicana a“nuevos niveles altos y, además, 
constituyó un gran estímulo a la economía mexicana en su con- 
junto. Con base en la situación bonancible por la que atra- 
vesó la minería en estos años, el gobierno del Presidente 
Calles ordenó una revisión de la Ley de Impuestos a la mine- 
ría en 1925, la cual tuvo por resultado una reducción de 
los niveles de exención' fiscal, ya que la técnica de la flo- 

ción selectiva introducida en 1920 permitió beneficiar los 
minerales de baja ley, operación que anteriormente hubiera 

sido incosteable.* La plata redujo su límite de exención de 

  

  

* con la técnica de la flotación selectiva": 'eligineral se muele 
en partículas finas y después, mezclado con ag introduce 
ent células donde se agita y mezcla con aire, aceites y sustan- 
cias químicas. Las partículas metalfferas se adhieren al acei- 

te; cuando éste flota a la superficie como espuma, la Sanga se 
hunde. Se quita la espuma y se filtra el agua dejando un con- 
centrado. Por una razón desconocida los diferentes compuestos 

metálicos tienen una afinidad para aceites específicos. Por lo 
tanto, al tratar minerales complejos con varios aceites los 
motalós diforentes se pueden extraer. El bajo costo y la alta 
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un contenido de 250 grs. por tonelada a 100 grs., el plomo 
de 8 a 4% y el zinc de 30 a 15%. 

Para estimular la producción en minas de baja ley, 
el gobierno mexicano promulgó una ley consistente en exen- 
ciones del 50% del impuesto al valor de la producción cuando 
éste sumaba menos de 8 pesos la tonelada. Por su parte, las 
técnicas de flotación selectiva y los buenos precios inter- 
nacionales permitieron gravámenes más altos sobre el plomo y 
el zinc. "Los impuestos discriminatorios llega 
tituir la piedra de toque de la política impositiva, para 
obligar a que se beneficiaran y refinaran los minerales en 
México." ** 

  

Cabe mencionar que a principios del año 1925, cuando 
la situación era bonancible tanto en la economía norteame- 

ricana como en la actividad minera mexicana, se empezaba a 

tomar como base gravable directamente la producción y no 
cuando se presentaba para la exportación o la acuñación 
Posteriormente, se promulgó una ley que reglamentaba las po- 
sesiones de extranjeros en los estados fronterizos. 

Durante 1926, 

te incremento (12.5%) en relación al año anterior, no obs=- 

tante las bajas observadas en las cotizaciones internaciona= 
les de plata, plomo, zinc y cobre, del mismo año, lo cual 
refleja una correlación con las cotizaciones de los mismos 

la producción minera registró un fuer= 

  

  
metales en alza y del producto bruto manufacturero del año 
anterior. 

* ...eficacia de la flotación selectiva la convierten en la 
técnica indicada para el tratamiento de minerales complejos 
de metales básicos de baja ley. La flotación no es adaptable 
para minerales simples de oro y plata para los cuales la 
ciamuración aún constituye el método extractivo preferido." 
Ibid.p.123. 

** M.D.Bernsteín, Op. Cit,, p.167.
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En los meses de mayo y julio de 1926 se promulgaron 
la Ley de Industrias Minerales y la Nueva Ley de Impuestos 
a la Minería, respectivamente. Ambas pretendían intensifi- 
car la reivindicación de la minería mediante medidas técni- 
cas y fiscales más exigentes. Esta última ley resultó más des- 
favorable para los mineros. 

De la Ley de Industrias Minerales se pueden mencionar, 
entre otras, las siguientes medidas: se estableció un límite 
de 100has.por concesión, sin limitar el número de concesio- 
nes posibles; se exigió la aceptación de ingenieros mexica- 
nos aprendices en las compañfas mineras y, por otra parte, 
se fijó el porcentaje mínimo de trabajadores mexicanos del 
total empleado en las minas; se pidió la comprobación del 
descubrimiento de los yacimientos y se otorgaron concesio- 
nes de dos años para la exploración. Por lo que se refiere a 
las concesiones de explotación, tenfan una duración máxima de 
treinta años, con posibilidad de renovación; asimismo, se 
exigió la comprobación de los trabajos mínimos anuales. En 
términos laborales, se especificaron los derechos de los tra- 
bajadores . 

  

Una fuente de gran influencia de Washington realizó 
una crítica importante a la Ley de Industrias Minerales de 

1926, en relación al tamaño de las propiedades mineras, 
afirmando que el establecimiento del límite de 100 has. por 
concesión resultaría perjudicial a la industria. Esto se ex- 

plica, en parte, por el agotamiento progresivo de yacimien- 
tos de alta ley en México y a la necesidad resultante de tra- 
bajar minas de baja ley, que requerían de grandes extensiones 
para ser costeables. Asimismo, Genaro P. García, presidente 
de la Cámara Minera, presentó varias críticas a la misma Ley,
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entre las cuales se pueden mencionar las siguientes: la con- 
cesión con límite máximo de 30 años resulta insegura para -- 
los inversionistas y, por tanto, peligrosa para la industria 
en virtud de que en las propiedades mineras con una vida pro 
bable de más de 30 años existiría la tendencia por parte de 
los inversionistas de cubicar sólo aquellas porciones «del ya 
cimiento de más alta ley que duraran hasta el límite de la - 
concesión, dejando sin explorar la parte restante de más ba- 
ja ley, lo que incuestionablemente representaría un desperdi 
cio de los recursos del país. Otra de las críticas menciona 
das se refiere a la necesidad de recibir permiso especial pa 
ra abandonar una mina o planta de beneficio, ya que esto sig 
nificaba para la industria minera, una forma más de coartar 
su acción empresarial. 

Los trabajos regulares en las concesiones de explota- 
ción, estipulados en la Ley, así como el establecimiento de 
un mínimo de producción, fueron el blanco de severas críti- 
cas, por no haberse ligado lo anterior con las fluctuacio- 
nes de los precios en el mercado internacional; es decir,en 
períodos de baja en los precios,la misma ley debía permitir 
reducciones correspondientes tanto en los trabajos regula- 
res como en la producción minera. 

El establecimiento de depósitos de garantía tanto pa 
ra la exploración como para la explotación, en dicha Ley, - 
estuvo sujeto a las siguientes críticas: en primer lugar, - 

tales depósitos resultaban onerosos para los mineros en pe- 

queño y en segundo, las empresas esperaban la devolución de 
los depósitos una vez cumplidos los requisitos; sin embargo, 
el gobierno los retenfa, ya que la ley no estipulaba su de- 
volución. Por otra parte, se criticaba la prohibicion pa= 
ra vender el mineral extraído durante los trabajos de
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exploración, lo que impedía que el pequeño minero consiguie- 
ra recursos económicos para continuar los trabajos a corto 
plazo. Finalmente, el presidente de la Cámara Minera criticó 
las leyes reglamentarias debido al papeleo y las dificultades 
legales que implicaban. 

En 1927 la producción minera registró un incremento 

_de 9.9%, inferior al de 12.5% regi 
lo cual reflejó sustancialmente el comportamiento del produc 

to manufacturero de los Estados Unidos, que presentó una baja 

trado el año anterior, 

  

relativa en su ritmo de crecimiento de 11,6% en 1925, a 4.1% 
en 1926, considerando un retraso de un año entre la produc- 
ción minera y el producto manufacturero del país vecino. 

Cabe mencionar que en noviembre de 1927 la recesión 
económica norteamericana alcanzó su punto mínimo. Las expor- 
taciones a los Estados Unidos en este año descendieron fuer- 
temente al 48.3% del total producido, Concomitante al perfo- 
do descendente de la actividad económica en Estados Unidos, 
en México se promulgó una nueva Ley de Impuestos a la Mine- 
ría, que básicamente era igual a la de julio de 1926 con 
excepción de las tasas progresivamente más bajas aplicadas a 
la producción de plata. En el mismo año se suspendió la acu- 
ñación de las monedas de plata; sin embargo, esta medida no 
trascendió en la producción de este metal. 

  

Los últimos años (1928: 
crecimiento en la producción minera mex1cana y en los prin- 

9) de este perfodo fueron de    

cipales indicadores (producto bruto manufacturero de Estados 
Unidos e índice de precios), no obstante que la actividad 
económica global en México sufrió una baja de 2.6%, hecho 

  

que confirma una vez más la mayor relación existente entre 
el sector minero en México y las condiciones internaciona- 
les. La tendencia observada a lo largo del perfodo 1920-29
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apunta a un crecimiento andal considerable de 8.5% en la pro- 
ducción minera con precios -de los principales metales- rela- 
tivamente constantes (1.8% de crecimiento anual). 

La actividad manufacturera de los Estados Unidos regis 
tró a su vez un incremento anual en el mismo perfodo de 5.5%, 
lo que significó un aumento en la demanda de los productos mi- 
neros. Por lo que se refiere a la venta de productos mineros 
mexicanos a este país -cinco metales principales- se observó 
un promedio anual durante el perfodo 1920-29 del 57.18% del 
total producido, !: cifra que es inferior a la de la Revolu- 

  

ción y a la primera guerra mundial. Esto tiene su explicación 

  

xdación de las relaciones comerciales con mercados 
europeos durante la postguerra en un perfodo de expansión 
económica general. 

La conjugación de los indicadores anteriores nos ex- 
plica los incrementos en la producción minera y en su valor, 
con precios constantes, es decir, que tales crecimientos 
fueron el resultado de aumentos en la demanda de estos pro- 
ductos y de la reducción de costos medios. En relación a los 
costos medios descendentes, puede afirmarse que la introduc- 
ción -en la década de los veintes- del método de flotación 
selectiva permitió aumentos en la productividad y ahorros en 
los costos de producción principalmente de los metales in- 
dustriales, como puede observarse en el aumento medio anual 
de 19.4% registrado en la producción de estos metales. 

Se observa que durante el perfodo 1920-29 la produc- 
ción minera mexicana fue relativamente inelástica (0.43%) 
respecto al producto manufacturero bruto de los Estados 
Unidos, con un retraso de un año. Esta inelasticidad se 

  

explica en parte por la inflexibilidad que se origina con el
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método de la flotación selectiva y por el efecto de las le- 
yes laborales en el sentido de aumentar o reducir a voluntad 
la fuerza de trabajo. 

Precisa aclarar que en este perfodo (1920-29) la polí- 
tica fiscal minera era objeto de mayores críticas que las 
mismas leyes mineras. La política relativamente endurecida 
de Obregón sentó las bases de la política fiscal más naciona- 
lista de Calles durante los últimos años de los veintes. Como 
ya se señaló, los impuestos mineros se establecían de acuerdo 
con las fluctuaciones de los precios de los metales, los avan- 
ces tecnológicos, las relaciones políticas entre los mineros 
y el gobierno, así como el deseo de reivindicar en mayor grado
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la riqueza nacional. Los tres primeros se encontraban en 
constante cambio y, como consecuencia, las leyes impositivas 
también fluctuaban, en contraste con los impuestos estables 
de la época porfirista que permitieron a la industria minera 

diseñar programas de trabajo con un mayor grado de seguri- 

dad. 

Calles no fue ajeno al temor que experimentaron los 

inversionistas extranjeros derivado de un nacionalismo cre- 
ciente, pero se daba cuenta, asimismo, de las perspectivas 
que tenfa el mercado de minerales lo que constituía un estí- 
mulo para introducir impuestos más elevados, leyes mineras 
reivindicadoras y fortalecer su política de revocar las con- 

cesiones mineras en caso de falta en el pago de impuestos. 

Como se ha señalado, la Comunidad Minera creía que 
Su situación era precaria, a pesar de que la A.S.A.R.C.O., 
la American Metal y la U.S.S.R.M. obtenían la mayor parte 
de sus utilidades de operaciones mexicanas. 

Sin lugar a dudas, los mercados inestables de los 
principales metales durante los últimos años de los vein= 
tes, constituyeron un obstáculo a la aplicación de la po- 
lítica legislativa y fiscal en materia minera. De esta 
forma en 1929 el gobierno se vió obligado a iniciar la re- 

visión de la Ley de Industrias Minerales de 1926. 

La imposibilidad efectima de llevar a cabo las opera- 
ciones mineras marginales por parte de los mexicanos condujo 

  
a una mayor concentración de la propiedad en manos de ex- 
tranjeros, quienes trabajaban generalmente las unidades más 
redituables, descuidando en gran medida los trabajos de ex- 
ploración. 

Una de las manifestaciones negativas del agotamiento 
en los yacimientos de alta ley fue la desaparición paulatina
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del pequeño minero, en virtud de que los yacimientos comple- 
jos de baja ley requerfan de un cambio técnico en el proceso 
de fundición. Este hecho dió por resultado que el pequeño 
minero tuviera dificultades para vender su producto. Por otra 
parte, la concentracióníde la propiedad minera determinó el 
ocaso del comprador independiente quien compraba los peque- 

ños lotes de mineral, los combinaba y embarcaba directamente 
a las fundiciones. 

Se creyó que la salvación del pequeño minero era la 
"Flotación Selectiva". De esta forma el gobierno estimuló 
el establecimiento de pequeñas plantas de flotación; sin 
embargo, el suministro regular de capitales suficientes y 
conocimientos técnicos quedaban fuera de las posibilidades 

tanto del gobierno como de los mineros en pequeño. Merece ci- 
tarse que el método de la flotación selectiva permitió a M6- 
xico llegar a ser uno de los principales productores de plomo 
y zinc en el mundo en la década de los veintes. El hecho de 
que México incrementara su producción de plomo y zinc no sig- 
nificaba la apertura de nuevas zonas mineras con excepción 
del grupo AhumádaErupción de vida corta, sino que se limita- 
ban a explotar las minas ya conocidas que se consideraban de- 
masiado "zincíferas", además de algunas minas marginales. 

Por lo que se refiere a la posesión de minas se ha es- 
timado que del total de minas mexicanas en explotación duran- 

te 1910, sólo el 3% (del valor total de la propiedad minera) 
estaba en manos de nacionales, cifra que se redujo a menos 
del 2% en los años veintes.* 

Otra fuente estimó que entre 1922 y 1925, aproximada- 
mente el 5% de la producción minera provenía de minas explo- 

* G.Butler Sherwell. México!s Capacity to Pa 
(Washington, D.C., 1929), p
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tadas con capital mexicano.* La falta de concordancia entre 
el porcentaje de posesiones mexicanas y su participación en 
la producción total se explica por la apremiante necesidad 
de los mineros en pequeño de trabajar en forma continua las 
minas. 

No obstante que se observan aumentos de la inversión 
norteamericana en la minería mexicana de 1919 (222 millones 

de dólares), a 1929 (248 millones) no se alcanzó la cifra 
invertida en 1914 (302 millones de dólares). Otra prueba de 
la posición de los norteamericanos en la minería mexicana, 

es el constante deterioro de las inversiones británicas que 
se redujeron de 8,600,000 libras esterlinas correspondientes 
a 50 minas en 1913, a 7,680,000 libras correspondientes a 19 
minas en 1929, en tanto que los inversionistas norteamerica- 
nos trabajaban 97 de las más importantes minas en este últi- 
mo año. ** 

Los aumentos,relativamente menores,de nuevos capita- 
les extranjeros en la minería mexicana, se debieron sustan- 
cialmente al mejoramiento en los precios de algunos de los 
años en la década de los veintes; sin embargo, tales aumen- 
tos se vieron frenados por el clima poco propicio derivado 
de los principios revolucionarios y de las controversias 
surgidas en la industria petrolera. 

Los problemas que más afectaron a la minería en los 
últimos años de los veintes, fueron principalmente el cre- 

* Depto. de Minas, Anuario de Estadística Minera, 1923 
pp0720737 1924,pp.161-165; 1925,pp.160-163, Cita de MD, 
Bernstein, Op. cit. p.143, 

** Paul D.Dickens, American Direct Investments an po mn 

Countries, Bureau of For elgn and Domestic Co 
“Bulletin o. 731 (Hashingtón, De c-/1530) Pp. 18-19,21. 
F.Rippy, British Investments in Latin America, pp.55-66, 
citas tomadas de M.D.Bernstein, Op.cit., p.143,
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del pequeño minero, en virtud de que los yacimientos comple- 
jos de baja ley requerfan de un cambio técnico en el proceso 
de fundición. Este hecho dió por resultado que el pequeño 
minero tuviera dificultades para vender su producto. Por otra 
parte, la concentracióníde la propiedad minera determinó el 
ocaso del comprador independiente quien compraba los peque- 
ños lotes de mineral, los combinaba y embarcaba directamente 
a las fundiciones. 

Se creyó que la salvación del pequeño minero era la 
"Flotación Selectiva". De esta forma el gobierno estimuló 
el establecimiento de pequeñas plantas de flotación; sin 
embargo, el suministro regular de capitales suficientes y 
conocimientos técnicos quedaban fuera de las posibilidades 
tanto del gobierno como de los mineros en pequeño. Merece ci- 
tarse que el método de la flotación selectiva permitió a Mé- 
xico llegar a ser uno de los principales productores de plomo 
y zinc en el mundo en la década de los veintes. El hecho de 
que México incrementara su producción de plomo y zinc no sig- 
nificaba la apertura de nuevas zonas mineras con excepción 
del grupo AhumadaErupción de vida corta, sino que se limita- 
ban a explotar las minas ya conocidas que se consideraban de- 
masiado "zincíferas", además de algunas minas marginales. 

Por lo que se refiere a la posesión de minas se ha es- 
timado que del total de minas mexicanas en explotación duran- 
te 1910, sólo el 3% (del valor total de la propiedad minera) 
estaba en manos de nacionales, cifra que se redujo a menos 
del 2% en los años veintes.* 

Otra fuente estimó que entre 1922 y 1925, aproximada- 
mente el 5% de la producción minera provenía de minas explo- 

* G.Butler Sherwell. México's Capacity to Pay. 
(Washington, D.C., 1929), p-38.
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tadas con capital mexicano.* La falta de concordancia entre 
el porcentaje de poseszones mexicanas y su participación en 
la producción total se explica por la apremiante necesidad 
de los mineros en pequeño de trabajar en forma continua las 
minas. 

No obstante que se observan aumentos de la inversión 
norteamericana en la minería mexicana de 1919 (222 millones 
de dólares), a 1929 (248 millones) no se alcanzó la cifra 
invertida en 1914 (302 millones de dólares). Otra prueba de 
la posición de los norteamericanos en la minería mexicana, 
es el constante deterioro de las inversiones británicas que 
se redujeron de 8,600,000 libras esterlinas correspondientes 
a 50 minas en 1913, a 7,680,000 libras correspondientes a 19 
minas en 1929, en tanto que los inversionistas norteamerica- 
nos trabajaban 97 de las más importantes minas en este últi- 
mo año. ** 

Los aumentos, relativamente menores,de nuevos capita- 
les extranjeros en la minería mexicana, se debieron sustan- 
cialmente al mejoramiento en los precios de algunos de los 
años en la década de los veintes; sin embargo, tales aumen- 
tos se vieron frenados por el clima poco propicio derivado 
de los principios revolucionarios y de las controversias 
surgidas en la industria petrolera, 

Los problemas que más afectaron a la minería en los 
últimos años de los veintes, fueron principalmente el cre- 

* Depto. de Minas, Anuario de Estadística Minera, 1923, 
pp-.72-73; 1924,pp.161-185; 1925,pp.180-163, Cita de M.D. 
Bernstein, Op. cit. p.143. 

** Paul D.Dickens, American Direct Investments in Foreign 
Countries, Bureau of Foreign and Domestic Commerce, 
Bulletin No. 731 (Washington, D.C.,1930) pp.18-19,21. 
e Rippy, British Investments in Latin America, pp.55-66, 
citas tomadas de M.D.Bernstein, Op.cit., p.143.
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ciente número de minas agotadas en distritos de gran pres- 
tigio debido a la explotación en gran escala, sin nueva ex- 
ploración, así como una tendencia bajista en los precios. 

Finalmente, de una evaluación de esta década (1920- 
29) en el contexto histórico anterior, se deriva que no 
obstante la mayor concentración de la propiedad minera y la 
introducción de innovaciones tecnológicas tales como la 
flotación selectiva, la industria minera mexicana continuó 

con la misma estructura ya consolidada en la época de auge 
del porfiriato.
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Los inicios de este período (1930-32) coinciden con 
la gran depresión económica de occidente, que estalló con 
la caída estrepitosa de la Bolsa de Valores. El estudio de 

este período, a diferencia de los anteriores, se caracteri- 
z6 por una correspondencia inmediata (o sea, sin un retraso 
de un año) entre la actividad económica norteamericana y la 
producción minera en México; es decir, cuando se trata de 
crisis económicas profundas, la reacción de la actividad 
minera es inmediata. Los efectos de esta situación, como ya 
se señaló se hicieron sentir en la producción misma, que 
bajó a un promedio de 16.63 anual en los años estudiados 
(1930-32) , concomitante con la disminución del 19.7% medio 
anual del producto manufacturero bruto de los Estados Uni- 
dos y del 17.9% en el índice de precios de los principales 
metales (plata, oro, cobre, plomo y Zinc). 

La disminución registrada en el producto nacional 
bruto de México (6.5% anual) viene a reforzar la tesis de 

la mayor dependencia del sector minero nacional con la eco- 
nomía estadounidense. 

Precisa señalar que las exportaciones de productos 
mineros a los Estados Unidos se redujeron de aproximadamen- 
te 87 millones de dólares en 1929 a 37 millones en 1932, no 

obstante que la participación de los Estados Unidos en el 
total producido se incrementó al pasar de 51.0% en 1929 a 
73.1% en 1932, año en que se agudizó más la depresión. Esto 
se explica quizá porque los países europeos, afectados 
severamente por la gran crisis económica, utilizaron sus 
propias fuentes de materias primas; en cambio los Estados 
Unidos, aún cuando trataron en forma preferencial a su 
propia industria, mantuvieron un flujo reducido de minera- 
les mexicanos en virtud de que las minas en México eran
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explotadas en su mayor parte por compañías norteamericanas 
con menores costos de operación en México, además del peso 
político que estas compañías tenfan en los mismos Estados 
Unidos. Asimismo, la política norteamericana de compra de 
Plata pudo salvar en parte la crisis total de la minería en 
México. Por otro lado, el gobierno mexicano reinició sus 
compras de plata en 1932. 

La explicación de la severa disminución en la pro - 
ducción minera nacional (aproximadamente 50% en los años 
estudiados) y en su valor (alrededor de 54%), está en fun- 
ción de las disminuciones registradas tanto en la demanda 
(aproximadamente 59%) como en los precios (alrededor de 54%). 
Además, interesa observar la disminución de 66% en el Indi- 
ce de producción de los metales industriales, productos con 
más alto grado de dependencia con el sector manufacturero 
de los Estados Unidos. 

La contracción de la producción minera mexicana, dada 
su estructura de costos (alto nivel de costos fijos), nos 
hace pensar que durante este perfodo hubo una elevación de 
los costos medios, no obstante las disminuciones observadas 
en los salarios. 

La conjugación de los indicadores anteriores puede 
verse en la siguiente gráfica.
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Producción, Valor, Demanda Interna- 
cional, Precios y Costos Medios de 
la Minería Mexicana, 1930-1932.    

  

La gran depresión económica, sin duda, puso fin al 
deseo del gobierno mexicano de diseñar una política minera 
a largo plazo. De esta forma tuvo que reemplazarse la Ley 
de Impuestos de 1927 con una nueva Ley, cuyas tasas eran más 
bajas que las estipuladas en la iey anterior; dicha ley se 
promulgó en diciembre de 1929. Esta ley dió preferencia a 

las nuevas minas, así como a las rehab1litadas mediante re- 
ducciones impos:tivas (de 10 a 50%) con una vigencia máxima 
de tres años; asimismo, las minas de baja ley recibieron un 
trato preferencial. 

En estrecha relación con las medidas proteccionis- 
tas de los Estados Unidos en periodos depresivos, se esta- 
bleció el arancel Smoot-Hawley con tasas superiores a las 
establecidas anteriormente (1909, 1913 y 1922) a la entra-
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da de zinc mexicano a dicho país; esta medida, sin embargo 
fue relativa, ya que existió una sobrecapacidad productiva 
de zinc americano. El problema de la industria zincífera se 
agudizó más aún por la falta de fundiciones en el país. 

La nueva ley minera de agosto de 1930 vino a susti- 

tuir con profundas reformas la ley minera de 1926.Se abolió 
la concesión de exploración y su depósito de garantía y en 
su lugar se estableció el método de cateo, pensando, princi- 
palmente, en el pequeño minero y cuya vigencia era de dos 
años; además, permitió la venta del mineral antes de con- 
seguir el permiso de explotación. La concesión misma de ca- 
teo permitía ya la construcción de una pequeña planta de 
beneficio. Asimismo, el cambio de una concesión de cateo 

por una de explotación era gratuito. Con esta ley quedaron 
eliminados tanto el límite de 30 años estipulado en la 
concesión de explotación como el límite de extensión de la 
propiedad minera que en la ley anterior era de 100 has. La 
caducación de las concesiones sólo se llevaba a cabo por 
la falta del pago del impuesto superficial y/o por no cum- 
plir con los trabajos normales. Además de los cambios se- 
ñalados se suman los relacionados con la simplificación de 
los procedimientos administrativos, la reducción en el mon= 
to de las multas y la nueva clasificación de los minerales 
en: metálicos, no metálicos e hidrocarburos, clasificación 
que se encuentra actualmente en vigor. 

Durante 1932 se estableció un arancel de 2 centavos 

de dólar sobre el cobre importado por Estados Unidos; no 
obstante el establecimiento de dicho arancel y de la baja 
en los precios del cobre, la inflexibilidad de la industria 

cuprífera en México impidió ajustar el monto de producción 
a estos cambios, ya que el cobre enviado a Estados Unidos
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era sólo para su refinación bajo fianza, llegando a ser Eu- 
ropa el comprador más importante. Por lo que se refiere al 
plomo, en 1932 se disolvió el cartel denominado The Inter- 
national Association of Lead Producers, formado a fines de 
los veintes con el propósito de mantener estable el precio 
del plomo mediante el control de la producción de dicho me- 

tal. 

Por último, conviene señalar que la industria eléc- 
trica establecida durante el porfiriato, se expandió gran- 
demente durante los veintes como consecuencia de la mayor 
demanda de la industria minera, su consumidor más importan- 
te. De 1927 a 1932 la minería aumentó su consumo de electri- 
cidad del 26% al 30% del total generado. Por su parte, 
Ernesto Galarzo afirmó que "la salud económica de la indus- 
tria eléctrica mexicana dependía del estado de los mercados 
internacionales de metales".* > 

El perfodo 1933-38 en el plano internacional corres- 
ponde a la recuperación de la gran depresión económica de 
occidente y a los preparativos de la segunda conflagración 
mundial; en el plano nacional este perfodo forma parte sus- 
tancial del régimen cardenista caracterizado por una inten- 

sificación del nacionalismo. La 

  

oducción minera mexicana 
mostró síntomas de franca recuperación durante todo el pe- 
ríodo con un incremento medio anual de 7.8% como resultado 
tanto de precios internacionales excelentes como del creci- 
miento sostenido del producto manufacturero bruto de los 
Estados Unidos, 8.6% de incremento medio anual.** Por lo 

que se refiere a l: 

  

exportaciones, puede afirmarse que las 

* Ernesto Galarzo. La Industria Pléctrica. pp.88-09. 
** Se estimó necesario utilizar para este perfodo el fenómeno 

de retraso de un año entre el valor del producto manufac- 
turero bruto y la producción minera mexicana. 
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ventas a los Estados Unidos tuvieron una participación del 
64.8% del valor total de la producción minera mexicana, ci- 
fra semejante a la alcanzada en el perfodo depresivo ante- 
rior; esto se debió quizá a la recuperación paralela de los 
Estados Unidos y de los pafses europeos . 

GRAFICA 8 

Producció 

  

¿ Valor, Demanda Internaciónal, PE Precios y Costos Medios de la Miner: 
Mexicana, 1933-1938. 
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La explicación de la gráfica correspondiente al pe- 
ríodo analizado nos muestra un aumento en la producción mi- 
nera mexicana concomitante con aumentos en los precios y en 

la demanda. En relación a los costos puede decirse que no 
obstante que hubo aumentos reales en los costos totales-de- 
bido principalmente a aumentos en los costos variables- los
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costos medios por unidad no necesariamente subían, ya que la 
producción incrementada pudo haber contrarrestado dichos au- 
mentos. 

Con relación al aumento en el costo de la mano de 
obra, conviene citar las declaraciones de funcionarios de la 
ASARCO que al analizar sus operaciones en México dijeron que 
en la administración del presidente Cárdenas "las utilidades 
casi dejaron de existir debido al aumento en los costos de 
la mano de obra y la caída en su eficiencia".* 

Para ilustrar la presión ejercida por los sindicatos 
en relación a los salarios, pueden mencionarse entre otras 
las 36 huelgas registradas el año 1935 en la industria mine- 
ra, hecho que refleja el franco apoyo del gobierno cardenis- 
ta al movimiento obrero nacional. Asímismo precisa señalar la 
importancia de la política fiscal en materia de costos de la 
industria minera. En el perfodo comprendido entre 1935 y 
1939, la minería contribufa con montos que iban del 28 al 
35% del presupuesto federal; dicha contribución representaba 
una quinta o una tercera parte del valor de la producción 
minera. 

Cabe señalar que nuestra posición no tiene por objeto 
criticar la política económica nacional sustentada por el 
presidente Cárdenas, sino únicamente apuntar las difículta- 
des que implicaba dicha política para un sector específico 
de la economfa.Visto desde una perspectiva nacional, la ca- 
rencia en el país de otras industrias pesadas gravables, 
obligaba al gobierno a "ordeñar" a la minería en favor de 
los programas de infraestructura”. 

En resumen, las elevaciones registradas en los costos, 
tanto de equipo como de operación, aunadas a la política 
fiscal imperante en esos años, vinieron a agudizar el pro- 

* M.D.Bernstein, Op.Cit., p.187.
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blema ya existente del agotamiento continuo de las minas en 

México, en virtud de que el límite inferior costeable de las 
leyes de los minerales se desplazaba hacia arriba en propor- 
ción a los costos. Precisa aclarar que -para fundamentar la 
importancia de los costos en relación con las utilidades- fre 
cuentemente una empresa minera se salvaba a través de reduc- 
ciones fiscales especiales; estos casos se registraban gene- 
ralmente en empresas medianas y pequeñas. 

La reducción de la tasa de utilidades en las operacio=- 
nes del sector, mexicano determin6,junto con el creciente na- 
cionalismo, la disminución en el flujo de capital externo; - 
de acuerdo con estudios realizados por el gobierno estadouni 
dense las inversiones en la minería mexicana pasaron de 230 
millones de dólares en 1929 a 213 millones en 1936 y a aproxi 
madamente 168 millones en 1940 a pesar de los precios exce- 

  

lentes imperantes en el mercado internacional. Pese a que - 

el flujo de capital externo iba en descenso, los extranjeros 
monopolizaban las minas mexicanas a tal grado que el general 
Cárdenas afirmaba que "la monopolización extranjera de los - 
recursos nacionales constituía la rafz de todos los males - 
confrontados por la industria" 

  

enal del Partido Nacional 

  

De esta forma, en el pl:   
Revolucionario de 1934 se recomendaba acentúar las medidas 
nacionalistas en la Ley Minera entre las que cabe señalar el 
establecimiento de re 
a las "cooperativas" y mineros en pequeño. Otras de las .suge 

  
ervas minerales nacionales destinadas    

rencias importantes contenidas en el plan sexenal se refieren 
a la reducción del tamaño de las concesiones, la construc--   
ción obligatoria de plantas de beneficio y fundiciones con - 

  tasas establecidas por el gobierno sobre su producción pos
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terior, la fijación de tasas impositivas discriminatorias pa- 
ra desalentar la exportación de concentrados, así como la 
creación de Sociedades Cooperativas Mineras y la formación 

de grupos de compradores independientes de productos mineros.* 

* Al respecto conviene señalar el establecimiento en 1933 
de exenciones de algunos impuestos a las cooperativas 
por cinco años.
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En agosto de 1934 se enmendó la Ley Minera de 1930, 
incorporando gran parte de las recomendaciones formuladas en 

el Plan Sexenal, como son: el establecimiento de un límite 
de 100 has. por concesión, volviendo por tanto al ¡ímite es- 
tablecido durante el régimen de Calles; la fijación del 20% 
de la capacidad productiva de las nuevas plantas de benefi- 
cio y fundiciones a los mineros independientes; trato prefe- 
rencial a las cooperativas mineras en caso de registro si- 
multáneo de fundos con empresas privadas; la constitución de 
reservas minerales con base en sustancias, depósitos o zo- 
nas, con el objeto de favorecer tanto a las cooperativas 
como al mínero en pequeño; y finalmente, se creó la Comisión 
de Fomento Minero, que tenía por función otorgar financia- 
miento y asesoría técnica a compañías mexicanas privadas y 
cooperativas. Por otro lado, se anuló la Ley de Impuestos a 
la Minería de 1929 yen su lugar se promulgó la Ley de agosto 
de 1934 que se caracterizaba por planteamientos más estrictos 
con base en una política nacionalista. Entre otras medidas 

en esta Ley se cambió el impuesto superficial regresivo por 
un impuesto que gravaba las pertenencias en forma progresi- 
va; es decir, que todas las pertenencias del fundo se gra- 
vaban con la tasa correspondiente a la última unidad. Meses 
más tarde, en enero de 1935 se promulgó una Nueva Ley de 
Impuestos a la 
bleció una tasa progresiva que gravaba el valor de la pro- 
ducción en pesos y ya no en dólares como se venía haciendo; 
este cambio en la unidad monetaria obedeció a la devalua- 
ción del peso de 3.50 a 3.60 pesos por dólar en noviembre 
de 1933 y en previsión de nuevas devaluaciones. Asimismo, se 

  

Minería, que entre otras disposiciones esta-     

creó un impuesto progresivo sobre el cobre y la plata de 
acuerdo con su grado de elaboración, En marzo de 1935 y si- 
guiendo los lineamientos planteados en la Ley Minera (1930)
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se especificaron los requisitos necesarios para otorgar las - 
concesiones a mexicanos en las reservas, que consistían en - 
un límite máximo de nueve hectáreas con duración indefinida 
y sujetas a las reglas de trabajos mínimos, así como la exi- 
gencia del pago del 5% sobre el valor de la producción bruta, 
quedando eliminados en esta forma el resto de los impuestos. 
En noviembre de 1935 se incorporaron todos los placeres a -- 
las reservas. 

Es importante señalar que en 1936 la Secretaría de Econo 
mía Nacional (SEN) realizó un estudio de la Ley Minera de -- 
1934, concluyendo en dicho estudio que todas las concesiones 
mineras estaban sujetas a trabajos obligatorios, incluyendo - 
aquellas concesiones otorgadas antes de que el concepto de -- 
trabajos regulares apareciera por Ley. 

En marzo de 1937 el gobierno mexicano, estimulado por - 
los precios altos imperantes en el mercado internacional, su 
bió el impuesto sobre la producción del cobre y fijó tasas - 
impositivas progresivas a la producción de plomo y zinc con 
base en los precios fluctuantes de New York. A finales del 
año de 1937 se acentuó la política nacionalista de las reser 
vas, incorporándosele algunos depósitos de hierro, carbón y 
manganeso; precisa señalar que la última parte de este año - 
coincide con el punto más alto de la recuperación norteameri- 
cana y con uno de los años más productivos para la minería me 

  

  
   

xicana. 

Las actividades en materia de política minera finaliza- 
ron este año (1937) con el acuerdo entre México y Estados -- 
Unidos que estipulaba que este último país adquiriera las re 
servas mexicanas de plata; dicho acuerdo continuó. la polfti- 
ca sustentada en la Silver Purchase Act (Ley de Adquisicio- 
nes de Plata) promulgada en 1934, misma que permi----
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tió realizar compras en el mercado mundial hasta el 25% del 
valor de sus reservas de oro, además de las compras domésti- 
cas a un precio 50% arriba del precio mundial, establecido en 
una Ley anterior. 

La política nacionalista del presidente Cárdenas cul- 
minó en marzo de 1938 con la expropiación petrolera; este 
acontecimiento tuvo consecuencias importantes para la indus- 
tria minera entre las que cabe mencionar las siguientes: la 
suspensión en el mismo mes de marzo de las compras mensua- 
les de plata mexicana, afectando esta medida gran parte del 
sector minero; la devaluación del peso de 3.60 a 4.52 por 
dólar realizada también en el mes de marzo y el estableci- 
miento en agosto de 1938 de un impuesto del 12% sobre el 
valor de la exportación; esta medida tuvo por objeto captar 
una parte de las ganancias originadas por la devaluación. 

No obstante las presiones ejercidas por el exterior, 
el gobierno continuó su política nacionalista; en materia 
minera, dicha política consistió en la incorporación de un 
mayor número de productos mineros (fosfatos, sales de po- 
tasio, fluorita, tungsteno, molibdeno, manganeso, níquel, 
platino, aluminio, magnesio y antimonio) a las reservas. Es 
de interés observar que con esta medida se dificultaron 
tanto la exploración como la explotación de muchos de los 
minerales mencionados por falta de recursos nacionales. 

En diciembre de 1938 se estableció la Comisión de 
Fomento Minero ya creada por Ley en agosto de 1934 para 
sentar bases más firmes en relación al fomento cooperativo 
y a la pequeña minería; estas medidas se complementaron 

con el establecimiento de exenciones impositivas a las 
cooperativas decretadas por ley el mismo año (diciembre de 
1938); dicha ley eximía a las cooperativas del pago del
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impuesto sobre producción, el superficial y los gravámenes 
sobre el agua, la electricidad, así como los impuestos al 
ingreso y del timbre. 

Una evaluación del perfodo estudiado (1933-1938) nos 

  

lleva a las siguientes conclusiones: que la política nacio- 
nalista y de mexicanización del sector minero se orientó 
fundamentalmente a dos aspectos; el apoyo abierto al movi- 
miento sindical por parte del régimen cardenista y a la cons- y 
titución de reservas destinadas principalmente a la naciente 

tiva, así como al gambusino individual.    organización coopez 

La política sustentada por el movimiento sindical era 
la de presionar para obtener a corto plazo mayores salarios 
y prestaciones sociales; esta política reflejaba, sin embar- 
go, el deseo subyacente del sindicato minero de llevar a 
las empresas a un estado de incosteabilidad para conducir en 
forma indirecta a la expropiación mediante la creación legal 
de cooperativas mineras. El gran número de huelgas presenta- 
das durante este perfodo tuvieron como punto culminante la 
expropiación de la industria del petróleo en 1938. Los pro- 
blemas económicos y políticos derivados de la expropiación 
obligaron al gobierno a frenar la agresividad del sindicato 
minero. "Aunque el susto pasó y las compañías llegaron a acuer- 
dos con el sindicato, con base en demandas considerablemente 
reducidas su temor no desapareció del todo. Cuando México en- 
tró a la Segunda Guerra Mundial, las empresas establecidas, 
limitándose a actividades de salvar lo que pudieran, dejaron 
de proporcionar nuevo capital y programas de exploración pese 

* 

a los mercados excelentes."* .. 
De esta forma, las grandes empresas de capital extran- 

jero, esgrimiendo la constante disminución de sus utilidades, 
canalizaron sus nuevas inversiones a países tales com 
nadá, Australia, Chile y Perú, entre otros, donde el " 

     

* M.D.Bernstein, Op.Cit. p.185.
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para los negocios era más liberal. 

Por su parte, los intereses de los pequeños mineros 
se vieron afectados principalmente por problemas impositi- 
vos, laborales y de financiamient: 

  

en materia impositiva 
argumentaban que los altos impuestos superficiales, así como 
la exigencia de trabajos regulares constitufan una doble im- 
posición. También consideraron como una doble imposición el 
impuesto de producción y el de exportación, los que variaban 
a medida que fluctuaban las cotizaciones internacionales de 
los productos mineros. 

Los pequeños mineros se quejaban, además, de la com- 
plejidad de los trámites de carácter administrativo y la 
falta de comunicaciones adecuadas; finalmente sugirieron la 
creación de un Banco Gubernamental para resolver su grave 
problema de financiamiento. 

La política de reservas, cuyo objetivo principal era 

favorecer a las cooperativas y al gambusino individual, así 

como reservar a la nación aquellos productos metálicos y no 
metálicos aún no explotados masivamente, más que una evalua- 
ción de la rigueza potencial, constitufa una política dis- 
criminatoria, principalmente orientada en contra del capital 
extranjero. Esta política nos hace pensar que el gobierno, 
conocedor de la escasez de capitales nacionales, explícita o 
implícitamente prefería dejar inexplotadas las reservas a 
disfrutar de las divisas derivadas de la exploración y ex- 
plotación de dichas reservas mediante el concurso de capi- 
tales extranjeros. Dicha política, a su vez, planteó la ne- 
cesidad de cubrir los vacíos creados por la renuencia de 
las grandes empresas mineras a invertir y por la falta de 
recursos de la minería en pequeño. El gobierno creó la 
Comisión de Fomento Minero para resolver, aunque en forma
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parcial el problema; sin embargo, los recursos limitados con 
que contaban tanto la Comisión como las cooperativas mineras, 

dieron por resultado la ausencia de trabajos de exploración 
y explotación de la mayor parte de los minerales incluídos 

en las reservas con las consecuencias actuales, o sea el pe- 

ligro de que México llegara a convertirse en importador neto 
de minerales. 

Es importante señalar que la producción del sector 
minero mexicano -en el corto plazo- mostró durante 

  

período una alta dependencia con el exterior; sin embargo, 
la política seguida por el régimen cardenista fue determi- 
nante no en sus niveles de producción inmediata sino en el 

desarrollo futuro de la industria, dada la reducción en las 

inversiones para la exploración y la producción. . 

Hay que hacer hincapié en que esta política naciona- 
lista de "ordeñar” a la minería así como la de reservar al 

país los recursos naturales no renovables, aún cuando fue 
perjudicial para la dinámica de la industria minera, 
permitió iniciar las obras de infraestructura necesarias 
para el desarrollo industrial posterior y, al mismo tiempo, 
fomentar una mayor indepencencia económica de un sector tra- 
dicionalmente explotado por empresas extranjeras... 

Durante el período 1939-1950 la industria minera me- 

Xicana continuó su estado de estancamiento con tendencia 

hacia la baja de su producción, a pesar de haberse contado 
con mercados generalmente excelentes. 

Hipótesis: El estado de salud del sector minero en 
México estuvo determinado durante el perfodo, en primer 
lugar, por la política interna del pafs cuyo efecto princi- 
pal fue la falta de un flujo de capital adecuado para rea-



  

- 
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lizar los trabajos de explotación, así como la apertura de 
nuevos centros mineros y en segundo, la dependencia de la 
producción de los mercados exteriores en el corto plazo. 

En 1939 la producción minera mexicana disminuyó 12.6% 
con relación al año anterior; esta disminución se debió en 
gran parte a la contracción económica de los Estados Unidos 
que registró su punto más bajo en junio de 1938, año en que 
el sector manufacturero de dicho país sufrió una baja del 
23.3%. El problema de la minería mexicana se vió agudizado 

por el comienzo de la segunda guerra mundial, hecho que se 
tradujo en la pérdida de los mercados europeos de plomo y 
zinc. Cabe señalar que el alza de los precios de los dos 
metales no benefició a México sino hasta dos años después 
cuando se reorientó su exportación a los Estados Unidos. Por 
otra parte, el precio de la plata sufrió bajas importantes y 
aún cuando su exportación se realizó casi en su totalidad 
al vecino país del norte, este metal lejos de ayudar a la 

minería la deprimió más. La exportación a los Estados Unidos 
durante 1939 bajó en términos absolutos; sin embargo, su 
participación del total producido subió de 70.9% ent1938 a 
72.5% en 1939. Esto se debió fundamentalmente a la pérdida 
de mercados europeos. En este año, se incorporaron a las re- 

servas dos metales nuevos, el cobalto que aún no se había 
descubierto en cantidades explotables, y el mercurio. 

Por lo que se refiere a uno de los efectos de la po- 
lftica interna mexicana, considerada como el factor deter- 
minante de la salud de la industria minera, se puede citar 

el artículo crítico de Alberto Terrones Benítez sobre el 

número de empresas y la estructura de su producción:* 

* A.Terrones Benítez, "México", Engineering £ Mining Journal, 
CXLIII, Agosto, 1942, p.100.
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1934 19% 
Compañías Mineras Activas 879 320 

Mexicanas 620 

Estadounidenses 207 

tras 52 

Menos de 100 toneladas métricas 

producidas por mes: 225 
100-1000: 60 

1000-10000: 19 

Más de 10000: 16 

  

De 1934 a 1940, el número de compañías mineras acti- 
vas se redujo de 879 a 320. Seguramente muchas de las 620 
compañías mexicanas activas en 1934 que constitufan la 
pequeña minería desaparecieron entre 1934 y 1940. Cabe se- 
ñalar que las 16 compañías que producían más de 10000 tons, 
al mes eran en su totalidad de propiedad norteamericana, en 
tanto que gran parte de las 225 compañías con producción no 
mayor de 100 tons. métricas eran de mexicanos. Es probable 
que la desaparición de empresas principalmente marginales 
del sector minero en México se debió a una política imposi- 
tiva minera más exigente, aunada al establecimiento del lla- 
mado impuesto de aforo. Otra manera de enfocar el problema 
sería que la depresión económica de 1937-38 pudo haber in- 
flufdo en la desaparición de empresas marginales; sin em- 
bargo, merece citarse la constante disminución de la pro- 
ducción minera entre 1939 y 1940 a pesar de los aumentos re- 
gistrados en las cotizaciones internacionales de algunos meta- 
les;"parece que dicha baja no se debe solamente a la situa- 
ción del exterior, sino a que la política interna en materia 
minera ha sido determinante. 

  

”
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Para ilustrar aún más el problema del estancamiento 
de la minería originado fundamentalmente por la escasez de 
capitales, puede citarse la disminución en el monto de ca- 
Pital norteamericano invertido en la industria que pasó de 

230 millones de dólares en 1929 a 213 en 1936 y aproximada- 
mente 168 en 1940.* Parece razonable que la última disminu- 
ción (de 213 a 168 millones de dólares) no obedeció en forma 
determinante ni a la depresión económica de Estados Unidos 
de 1937-38, ni a la pérdida de mercados europeos, sino que 

se planteó en términos de una actitud de desconfianza y de 
extrema cautela frente a la política altamente nacionalista 
del Presidente Cárdenas. Para reforzar esta idea, es de in- 
terés observar que la disminución en el monto del capital 
norteamericano fue mayor que en los años de la gran depre- 
sión económica de occidente. - 

Durante 1940 y con base en una mayor demanda de los 
productos de la minería, se suavizó la presión de la polf- 
tica minera sustentada por el gobierno que consistió, 
principalmente, en la liberación de 14 minerales de la re- 
serva en febrero del mismo año; asimismo, en el mes de mayo 
se otorgaron exenciones sobre el impuesto de aforo a la 
plata y el plomo y finalmente en octubre del mismo año se 

redujo el impuesto de exportación del cobre, el plomo y el 
zinc. 

Por otra parte, el problema de la baja en la produc- 
ción de cobre, plomo y zinc, probablemente se vió agudizada 
con las huelgas que afectaron a la Mexican Zinc Company y 

la Compañía Carbonffera de Sabinas, las que duraron aproxi- 
madamente cínco meses. La huelga carbonífera tuvo consecuen- 

* U.S.Dept. of Commerce, Bureau of Foreign and Domestic 
Trade, Economic Ser. No. 20, R.L.Simmons and M.Abelson, 
American Direct Investments in Foreign Countries, 1940, 
(Washington, D.C.,1942), pp.12-13, 24
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cias especialmente importantes, ya que el sistema ferrovia- 
rio, que es vital para la industria minera, sufrió inmedia- 
tamente por la falta de combustible. Durante 1940 no sólo se 
redujo la producción minera sino que las exportaciones de los 
productos minerales también sufrieron un descenso durante el 
mismo año, aún cuando las ventas de los productos minerales 
a los Estados Unidos aumentaron un 12% respecto a 1939 absor- 
biendo un 91.9% de las exportaciones totales de los productos 
mineros, en comparación a un 80.7% en 1939. La cifra de la 
participación norteamericana correspondiente a los años 1939 
y 1940 nos muestra una mayor dependencia de la actividad mi- 
nera mexicana con la economía estadounidense. 

En el perfodo comprendido entre 1941 y 1943, el pro- 
ducto manufacturero de los Estados Unidos estuvo en cons- 
tante crecimiento lo que se reflejó con un año de retraso 
en la producción minera mexicana este crecimiento puede ver- 
se en su fndice de producción que pasó de 143,0 en 1941 a 163 
en 1943; este aumento, aunque es de importancia, no alcanzó 
los niveles de 167.8 en 1938 y de 193.4 en 1929. 

La participación norteamericana del total de las ven- 
tas de productos mineros mexicanos durante los años mencio- 
nados, fue en promedio de 97.7, lo que significa un alto gra- 
do de dependencia con respecto al mercado estadounidense. No 

obstante, la relación exportaciones-producción minera mexi- 
cana mostró una tendencia descendente hasta llegar a un mí- 
nimo de 39% en 1944, hecho que se explica por la desastrosa 
situación del sistema ferroviario en los años de la guerra, 
ya que de ninguna manera puede atribuirse el 61% restante 

al consumo nacional. Los componentes de la Comisión Mixta, 

Ortiz Mena, Urquidi, Waterson y Heralz en su trabajo sobre el 
desarrollo económico de México señalaron, a su vez, el pro- 
blema de los ferrocarriles como una de las causas del es- 
tancamiento de la minería mexicana en el perfodo 1939-50. 

0



No. 85 

Cabe señalar que este perfodo (1941 a 1943) correspon- 
de al gobierno del Presidente Avila Camacho, el que se carac- 
terizó por una política en materia minera más flexible, así 
como por la ausencia de huelgas importantes. 

En julio de 1941 se llevó a cabo el Acuerdo de Comer- 
cio México-Estados Unidos mediante el cual la U.S.Federal 
Loan Agency se comprometía a comprar las cantidades no ven- 
didas en el hemisferio occidental, ni consumidas en México, 
de antimonio, arsénico, bismuto, cadmio, cobalto, cobre, 
hierro, plomo, manganeso, mercurio, molibdeno, estaño, tungs- 
teno, vanadio, zinc y grafito. 

A principios de 1942 se firmó el Acuerdo Bateman- 
Suárez-Téllez en el cual garantizaban los Estados Unidos la 
compra de un mínimo de 100 millones de dólares de metales a 
precios unitarios fijos relativamente altos. 

Un análisis de las cotizaciones fijas revelan que el 

cobre electrolítico de 1941 a 1945 se cotizó al nivel más 

alto desde 1937 en vísperas de la depresión económica 1937- 

38 en los Estados Unidos; el precio del plomo afinado de 
1943 a 1945 se fijó al nivel más alto desde el comienzo de 
la gran depresión; el precio del zinc afinado rebasó todos 
los niveles desde 1917, año de la primera guerra mundial; 
la plata se fijó en el precio de 1937, precio que fue rela- 

tivamente alto, sin embargo, no alcánz6 los niveles disfru- 
tados en años anteriores. 

Precisa señalar que las críticas sustentadas en al- 
gunas tesis profesionales, en sentido de que los precios 
logrados en estos años pudieron haber alcanzado niveles más 
altos con la ausencia de los controles estadounidenses, 
son fteptables, pero al comparar dichos precios con los in- 
nmediatamente anteriores, en algunas ocasiones bastante ante- 
riores, resulta que 

  

i todos los precios de los metales
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importantes se habían fortalecido. 

Por otra parte y para facilitar el éxito del Acuerdo, 
el gobierno de los Estados Unidos liberó de gravámenes a las 
compras de minerales hechas por el Sector Público. 

  

El gobierno mexicano, conocedor de la expansión de la 
demanda internacional por los productos mineros y deseoso de 
adquirir mayores ingresos de este sector, suavizó la polfti- 
ca minera y fiscal durante los años de la guerra. De esta 
forma en julio de 1942 se derogaron los impuestos sobre el 
rendimiento del capital invertido en la minería en los años 
de la contienda. En el mismo mes se redujo a la mitad el 
arancel sobre el plomo y el zinc comprado por el sector pri- 
vado norteamericano, medida que tenía vigencia mientras dura- 
ra la guerra. Durante la primavera de 1943 se suspendió el 
requisito de obtener un permiso para la exportación de muchos 
minerales. 

Las medidas de política económica antes mencionadas 
fueron como puede observarse, medidas a corto plazo y dic- 
tadas por las circunstancias; sin embargo, ciertas medidas 
confirmaron la continuación de la política nacionalista here- 
dada principalmente del régimen anterior. Entre éstas cabe 
mencionar: la incorporación de los terrenos carbonfferos li- 
bres a las reservas; el requisito de apartar el 20% de la ca- 
pacidad de las fundiciones a los mineros independientes, así 
como una enmienda a la ley minera promulgada en diciembre de 
1943, en la que se sometía a trabajos regulares a todas las 
concesiones. 

El crecimiento registrado por la producción minera en 

el perfodo 1941-43 se vió frenado en 1944, cuando ya se vis- 
lumbraba la terminación de la guerra. A partir de este año, 
la minería mexicana entró nuevamente en un estado de crisis
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que continuó durante todo 'el perfodo estudiado (1944-50), a 
pesar del esfuerzo constante del gobierno por suavizar su 
polftica en materia minera. No obstante los esfuerzos tími- 
dos del gobierno mexicano por hacer más flexible su política, 
la estructura debilitada de la industria no le permitió re- 
accionar favorablemente. 

La reducción media anual del producto bruto del sector 
manufacturero estadounidense de -1.6% vino a acentuar la cri- 
sis secular de la minería. La relación exportación-producción 
total subió a partir de la terminación de la guerra que pasó 
de 39% en 1944 a 60% en 1946 y a 79.1% en 1948 para bajar 
durante la depresión de los Estados Unidos en 1949, a 69.5% 
y, finalmente, aumentar a 79.18% en 1950 al iniciarse la gue- 
rra de Corea.Esto se explica por el mejoramiento en el ser- 

vicio ferroviario y por la reapertura de mercados europeos. 
Esto último influyó en la disminución de la participación 
estadounidense del total exportado por la minería mexicana. 
En otras palabras, con una demanda internacional relativa- 
mente estable y con precios en ascenso, la reducción de la 
producción minera en México se explica mediante un aumento 
en los costos medios. Este aumento se debió, entre otras 
causas, a la abundancia de huelgas y al aumento de los 
aranceles norteamericanos que se habían reducido durante la 
guerra. 

Por lo que se refiere a las huelgas, de junio a fi- 

nes de agosto de 1944 se registró una huelga en contra de 
105 compañías que mantuvo en paro un número de 50000 a 60000 
obreros mineros; de enero a marzo de 1946, la industria mi- 
nera se vió afectada por otra huelga de 40000 obreros contra 
las empresas productoras de plata, que afectaba además a los 
productores de plomo y zinc debido a las condiciones geol6- 
gicas de la mayoría de los yacimientos de plata. En 1948 se
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registraron huelgas de importancia en la industria minera 
con una duración de tres meses. En 1950 se llevaron a cabo 
huelgas escalonadas en la industria con el objeto de no pa- 
ralizarla en forma total, ya que experiencias pasadas habían 
enseñado' que estas huelgas masivas resultaban en ocasiones 
desfavorables a sus propios intereses. 

En relación a la política arancelaria estadounidense, 
puede citarse que en septiembre de 1945 cuando Japón capi- 
tuló, los Estados Unidos reiniciaron el arancel total sobre 
el zinc, que había sido reducido a la mitad en los años de 
la guerra. Dos meses más tarde se canceló el acuerdo Bateman- 
Suárez-Téllez en relación al mínimo establecido por los Es- 
tados Unidos de compras de productos de la minerfa mexicana. 
Como puéde observarse el mayor impacto en la elevación de 
los costos medios de los dos fenómenos analizados, fue el de 
las huelgas efectuadas en la industria. 

Durante el perfodo estudiado (1944-1950) el gobierno, 
con una política que se caracterizó por una mayor flexibili- 

dad, dictó una serie de medidas entre las cuales se pueden 
mencionar las siguientes: en la primavera de 1944 se libera- 

liz6 la ley minera sobre las concesiones que requieren gran- 
des inversiones; es decir, se dieron más facilidades a los 
inversionistas. En junio del mismo año se decretó que las 
compras de propiedades por extranjeros estarfan sujetas a 
permisos en donde se limitaba la participación del capital 
extranjero a un máximo de 49% y en caso de que el inversionis- 
ta citado quisiera adquirir un porcentaje mayor tendría que 
obtener un permiso especial; esta medida que se dejó sin efec- 
to refleja la constante preocupación del gobierno por reivin- 
dicar la riqueza del subsuelo. En agosto de 1944 se suspendió 
el decreto que reservaba el 20% de la capacidad de las fundi- 
ciones a los mineros independientes. En diciembre de este
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mismo año se redujo el impuesto sobre la exportación de la 
plata. 

Durante los primeros meses de 1945 se liberaron las 
sales de potasio y los guanos de las reservas; más tarde, en 
el mes de agosto, coincidiendo con el holocausto nuclear en 
Hiroshima y Nagasaki, se reincorporaron a las reservas los 
minerales y yacimientos radiactivos; en septiembre del mis- 
mo año se estableció un decreto mediante el cual el Banco 
de México controla la exportación de la plata; y por último, 
en diciembre de 1945 se derogó la enmienda a la Ley Minera 

  

  

de 1934 que se promulgó en los años de la guerra, con el ob- 
jeto de sujetar la totalidad de las concesiones a trabajos 
obligatorios . 

En el año de 1946 y unos meses despyés de que los 
Estados Unidos habfanalcanzado el punto más bajo en la rece= 
sión económica, se eximió a la plata del impuesto sobre la 
exportación; cabe señalar que en este año la producción mi- 
nera mexicana alcanzó su punto más bajo desde los peores 
años de la gran depresión mundial, pese a que los precios 
iban en aumento. Asimismo, en este año'los Estados Unidos 
llevaron a cabo su política de reservas estratégicas de me- 
tales almacenados, que constituían al principio un estímulo 
a la producción minera por tratarse de un comprador seguro, 
aunque posteriormente se convertía en una arma de dos filos. 
En octubre de 1946 y de acuerdo con una política de contin- 
gencias, nuevamente Se volvieron a exigir los trabajos con- 
tinuos en las concesiones. 

En 1947, año que corresponde al perfodo presidencial   de Miguel Alemán,se suspendió el 
la importación del cobre, medida que favoreció la industria 

impuesto americano sobre
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cuprífera mexicana; en noviembre del mismo año se estable- 
ció en la Ley General de Impuesto a la Exportación una cuo 
ta adicional del 2%, tal vez previniendo la posibilidad de 
una devaluación. 

    

En 1948 el Gatt siguiendo una política general de in 
crementar el Comercio Internacional mediante la disminución 
de los aranceles, redujo a la mitad la tarifa sobre la im- 
portación de barras y concentrados de zinc. Dentro de los 
mismos lineamientos y de acuerdo con sus propios intereses, 

los Estados Unidos suspendieron 'el arancel sobre la compra 
de los concentrados de plomo, medida que tuvo vigencia has! 
ta junio de 1949; en este último mes el peso mexicano su- 
frió una fuerte devaluación de 4.85 a 8,01 pesos por dólar; 
dos meses más tarde se estableció otro impuesto adicional 

    

del 15% sobre las exportaciones en general, aunque en octu 
bre del mismo año se redujo en un 80%, o sea que dicho im- 
puesto quedó:a un nivel de 3%. Después de la devaluación 
y enel mismo año (1948) el Banco de México anunció su in 
tención de comprar todos los excedentes de plata; en octu- 
bre de este año se exi 

  

uó-al oro del impuesto adicional. - 
Finalmente, en noviembre del mismo año se decretó una re== 
ducción de impuestos de 30 a 80% a los productores con ca- 
pacidad inferior a 250 toneladas por mes. 

  

  

En 1949, el Banco de México anunció la absorción de 

toda la plata para la acuñación; en los primeros meses del 

mismo año y para combatir los efectos de la recesión econó 
mica de los Estados Unidos, las autoridades mexicanas decre 

taron una reducción sobre el impuesto de exportación de -- 
los productos mineros al reconocer la crisis en la que se - 
encontraba la industria minera, En el mes de junio del mis 
mo año el peso sufrió una nueva devalución quedando en 8.65 

pesos por dólar. 
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En junio de 1950, cuando la industria minera en México 

  

la guerra de Corea, que una vez más confirma la correlación 
estrecha entre la activización de la minería y las guerras; 
inmediatamente el gobierno de los Estados Unidos aceleró su 
programa de com; para las reservas estratégicas y el go- 

bierno mexicano, Siguiendo los lineamientos de la política 

  

minera a largo plazo de favorecer a la pequeña minería nacio- 
nal, decretó reducciones fiscales del 50 al 80% a las compañías 
que construyeran plantas de beneficio con capacidad inferior 
a 50 toneladas por día. 

Durante todo el perfodo 1939 a 1950 se observa como 
ya se señaló, un estancamiento de la minería mexicana. La 
producción mostró una tendencia ligeramente descendente con 
una tasa de crecimiento anual de -0.7%, mientras que su va- 
lor se redujo anualmente en -0.9%, Estos indicadores con= 
trastan elocuentemente con los registrados en el plano in- 
ternacional y fundamentalmente con los del mercado princi- 
pal -los Estados Unidos; los precios internacionales de los 
productos mineros tuvieron un crecimiento medio anual de 
4.8% en tanto que el producto bruto manufacturero de los 
Estados Unidos creció a una tasa media de 9.0%. Asimismo el 
Producto Nacional Bruto de México registró un crecimiento 
medio de 5.6%, 

La gráfica nos indica que con una demanda externa en 
aumento y precios al alza, la producción minera y su valor 
se reducen ligeramente; esta situación se explica vía un 
aumento en los costos medios. Precisa señalar que los cos- 
tos juegan a veces un papel predominante en el comportamien
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Producción, Valor, Demanda Internacional, 
Precios y-Costos Medios de la Minería 
Mexicana, 1939-1950. 

  
ao Q 

to de la producción minero-metalúrgica nacional; desde lue- 
go los costos reflejan todos los problemas socioeconómicos 
subyacentes como: huelgas, gravámenes, aranceles, inflación, 
política minera nacional e internacional, además de fletes 
y transportes entre otros. Una fuente estimó que entre 1937- 
1945 los costos de la industria minera habían subido 1488; 
esto se explica en parte por las dificultades para controlar 

la inflación, no obstante que las autoridades intentaron 
frenarla a través de la política monetaria. En untciclo de 
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conferencias organizado por Miguel Alemán, durante la campa- 
ña presidencial, el sindicato minero criticó la actitud del 
gobierno en el sentido de los altos impuestos, el papeleo 

oficial y los fletes ferrocarrileros que incidían en el au- 

mento de los costos de la industria minera. Asímismo criticó 
los reglamentos vigentes en materia de reservas minerales ya 
que según, el citado sindicato, se elevaron los costos de 
producción y mucho mineral potencial quedó por tanto sin po- 
sibilidad de exploración. 

"La duda que sentía el gobierno mexicano para redu- 
cir la tasa impositiva sobre la minería es comprensible a la 

luz de los problemas fiscales de la nación,.."* A falta de 
una política efectiva del impuesto sobre la renta y de otra 
industria pesada capaz de pagar impuestos elevados, los im- 
puestos mineros junto con los de importación contribuyeron 

  

con la mayor parte de los ingresos del gobierno federal. 

Por su parte, puede afirmarse que la política arance- 
laria de los Estados Unidos ha tenido gran importancia en la 
minería mexicana, en virtud de su efecto inmediato sobre los 
precios de los minerales mexicanos, la producción y, por lo 
tanto, los costos. Precisa señalar que dicha política aran- 
celaria se establece en función de la política interna es- 
tadounidense y no del análisis de la situación económica 
internacional, ni las consideraciones de la política exte- 
rior de dicho país. 

Por su parte, las exportaciones a los Estados Unidos 
en relación a la producción minera mexicana total, mostra= 
ron una disminución al pasar de 64.8% en el perfodo 1933- 
1938 a 61.8% durante 1939-1950; en cambio, la participación 

  

* M.D. Bernstein, Op. cit. p.188,
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estadounidense del total exportado subió en este perfodo 
a 89.9%, cifra que manifiesta la desaparición de los 
mercados europeos en los años de la guerra. La diferencia 
entre el total exportado al pafs vecino y el valor de la 
producción total podría hacer pensar que dicha diferencia 

se explica por un aumento en el consumo interno; sin em- 
bargo, se sabe que el grueso de la inversión privada en 
México se canalizaba fundamentalmente hacia la industria 
ligera, así como la agrícultura de exportación, donde no 
tienen cábida los insumos mineros. Por tanto, estimamos 
que esta diferencia quedó en inventarios por falta de 
transporte y por la baja capacidad de las fundiciones que, 
en la mayor parte de los casos, no eran capaces de satis- 
facer los envíos repentinos de minerales de baja ley, y 
por último, esta situación se vió agudizada por la escasez 

de coque después de la guerra. > 

Es interesante señalar que la participación de los 
productos mineros en las exportaciones totales mexicanas 
de 1939 a 1950, mostró una tendencia descendente que se acen- 
+3 en los años de la guerra. De 65.3% en 1939 pasó a 20.0% 

en 1946, quedando finalmente en 33.0% en 1950,*Estas cifras 
reflejan, por una parte, el estancamiento sufrido por el 
sector minero en México y, por “otra, el dinámico creci- 
miento principalmente de la agricultura de exportación. 

Las inversiones se mantuvieron en los mismos niveles 

bajos observados desde la revolución. Los datos disponi- 
bles muestran que la inversión extranjera directa en la 
minería -el grueso de la inversión en dicha actividad- no 
rebasó el promedio del 0.7% de la inversión territorial 
bruta; en términos absolutos dicha inversión sólo alcanzó 

  

  
* Ver cuadro No. 20.
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la cifra de 20 millones de pesos en un año de guerra (1944), 
con excepción de los 35 y 42 millones invertidos en 1949 y 
1950, respectivamente. Cabe mencionar que estas dos últimas 
cifras se encuentran infladas debido a las devaluaciones 
sucesivas de 1947 y 1948.* Esta situación fue el fruto de 
la política altamente nacionalista en materia minera que de 
una forma o de otra ahuyentó a la inversión extranjera, de- 
jando un hueco que no pudo cubrirse con capital nacional. 

"A pesar de los elevados precios de los metales indus- 
triales, durante la mayor parte del perfodo 1939-50 las in- 
versiones mineras han sido bajas y han disminufdo en rela- 
ción ajOtras inversiones. Las deficiencias en los transportes 
y el sistema 1mpositivo han desalentado las inversiones en 
la extracción de minerales de baja ley subsistentes en las 
antiguas zonas mineras; por otra parte, la falta de facili- 

  

dades para la exploración, de transporte y de energía eléc- 
trica en regiones no explotadas donde puede haber yacimien- 
tos, así como la estructura impositiva, han influfdo en la 
inversión, obstaculizando el desarrollo de nuevas zonas mi- 
neras."** 

Por lo que se refiere a las utilidades recibidas por 
la industria minera''mexicana, puede anotarse lo siguiente, 
que las utilidades netas, una vez deducidos los impuestos, 
representaron el 18.4% del ingreso minero de 1939,” 14.4% 

en 1944, para finalmente subir a 28.8% en 1949; esta última 

cifra obedeció principalmente a las devaluaciones moneta- 
rias de 1947 y 1948. 

* Ortiz Mena-et al, Comisión Mixta, Economic Development 
Of Mexico, p.-186. 

** Ibid., pp.38-39. 

  

 



No.-96 

De las utilidades obtenidas en los mismos años (1939, 

44, 46 y 49) los impuestos federales absorbieron un promedio 

de 57.4%. Por otra parte, la relación entre las utilidades 

netas, una vez deducidos los impuestos y el valor de la in- 

versión extranjera en la minería mexicana, muestran una ten- 
dencia creciente, la que se explica tanto por el aumento de 

las utilidades como por la disminución de las inversiones ex- 

tranjeras; como puede observarse, esta relación fue de 5.38 

en 1939, 9.1% en 1944, 13.8% en 1946 y 28.1% en 1949, ci- 

fras que resultan relativamente bajas en comparación con la 
industria minera de otros países y con otras industrias na- 

cionales. 

El sistema impositivo vigente en el perfodo estudia- 
do y que se caracterizó por gravar fuertemente a la minería 
puede sintetizarse de acuerdo con la comisión mixta como 
sigue: "Al no ser lucrativo operar minas de costos eleva- 
dos, el sistema de impuestos basados en la producción frena 
tanto la inversión como la producción   

El efecto de estos impuestos se resiente más en el 
momento en que se agotan los minerales de alta ley y con- 
duce al abandono de las minas a pesar de que éstas tengan 
aún reservas sustanciales de mineral de bajo contenido. 

Se han reconocido universalmente los efectos adversos que 

los impuestos a la producción tienen para la explotación 
y para el futuro de la industria, pero la facilidad con 

que los impuestos sobre la renta pudieran ser evadidos ha 
sido una razón suficiente para impedir que el gobierno 

reemplace los impuestos a la producción por esta clase de 

impuestos. '"* 

Con base en el perfodo analizado (1939-1950) puede 
afirmarse que el futuro de la industria minera en México 

* Ibid., pp.43-44,
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dependía fundamentalmente de los siguientes factores: las 
cotizaciones internacionales de los metales, el mejora- 
miento de los sistemas de transporte y en forma sustancial 
de las nuevas inversiones. Estas últimas dependen en gran 
medida de la política oficial en materia minera, piedra an- 
gular para el futuro saneamiento de la industria. 

“En condiciones excepcionalmente favorables [en 
cuanto a las cotizaciones internacionales] la procucción 
podría incrementarse durante algún tiempo respecto a los 
últimos niveles operando las minas más intensamente y 
abriendo |a la explotación) pequeñas minas; pero a la lar- 
ga la producción disminuirá a menos que se desarrollen 
nuevas reservas y se exploten más completamente los mine- 
rales de baja ley mediante una mayor inversión."* 

El perfodo postrevolucionario (1920-1950) fue de 
relativo estancamiento en la actividad minera desde dos 
puntos de vista, a saber: una disminución secular de la 
inversión, fundamentalmente en los trabajos de exploración 
y explotación de nuevos yacimientos y una producción que, 
si bien es cierto era ligeramente ascendente (2.1% Por año) 

en comparación tanto con la demanda internacional como 
con el crecimiento del producto nacional bruto de Méxi- 
co, resultaba baja. 

El estancamiento mencionado se aprecia aún más si 
se considera que la producción minera en los perfodos 
(1930-32, 1939-50) mostró una tendencia descendente que 
se vió contrarrestada por los fuertes aumentos en la pro- 

ducción observados en los perfodos 1920-29 y 1933-38); es- 
tos aumentos fueron el resultado del deseo de los inver- 
sionistas de obtener los máximos beneficios posibles 

* Ibid., pp.41-42. 

D
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propiciados, por una parte, por las condiciones favorables 
del mercado internacional y, por otra, la intensificación 
de los trabajos en las minas ya conocidas en respuesta al 
creciente nacionalismo de la política minera. 

Precisa señalar, sin embargo, que los últimos años 
del perfodo analizado (1939-50) reflejan elocuentemente el 
estancamiento progresivo de la minería que se había iniciado 
durante la Revolución, mismo que se intensificó en la dé- 
cada de los veintes, cuando se observa una disminución de 
las inversiones. 

La urgente necesidad de reconstruir la economía del 
país en los años que siguieron a la Revolución impidió a 
Obregón rescatar la minerfa de manos de los inversionis- 
tas extranjeros, llevando por tanto una política suave en 
materia minera. Durante el régimen de Calles, como resul- 
tado de reglamentos más exigentes en la Ley de Industrias 
Minerales de 1926, se acentuó el agotamiento de los yaci- 
mientos, se límitaron las operaciones a explotaciones en 
gran escala de los distritos conocidos y se intensificó el 
proceso de concentración de la propiedad. Asimismo, los 
nuevos reglamentos ahuyentaron las inversiones aplicadas a 
la minería. 

En contraste con la política de bajos impuestos - 
seguida por el régimen de Porfirio Díaz, en la década de 
los veintes se elevaron sustancialmente los impuestos a 
la minería para allegarse fondos necesarios a la recupera- 
ción económica y a la formación de la infraestructura en 
México. Sin embargo, a raíz de la gran depresión tuvo que 
suavizarse la política fiscal minera, la que se llevó a 
cabo mediante un sistema digcriminatorio de subsidios y 
exenciones . 

Cabe señalar, finalmente, que Calles y sus suceso- 
res tenían un doble objetivo en relación a la industria
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minera y del petróleo: primero, la regulación gubernamental, 
o sea el establecimiento de medidas tendientes a restringir 

los derechos de propiedad extranjera, como las ya existentes 
en Estados Unidos y en Europa, y segundo, limitar la ex- 

plotación no controlada. 

En los inicios de ia gran depresión económica, las 

condiciones desfavorables imperantes en la minería origina- 

ron la derogación de la Ley de 1926, sustituyéndola por otra 

menos exigente en el año de 1930, la que fue enmendada a su 

vez en el año 1934. Durante los años de la gran depresión y 
de la recuperación económica hasta 1938 inclusive, la polf- 
tica minera se caracterizó por un creciente nacionalismo 
sustentado por los presidentes Rodríguez y Cárdenas, el 
cual se manifestó mediante una franca oposición a la inver- 
sión extranjera aplicada a la minería, la formación de re- 
servas de un gran número de minerales sin posibililad de 
explotación inmediata, así como la asistencia gubernamental 
a empresas pequeñas y a cooperativas a través de la Comi- 

sión de Fomento Minero. La escasez de recursos gubernamen- 

tales aunada a la cada vez menor inversión del sector pri- 
vado, tuvo como resultado un mayor agotamiento de los cen- 
tros mineros, así como la ausencia casi total de nuevos 
trabajos de exploración. 

Durante el siguiente régimen de Avila Camacho se 

desincorporó de las reservas a un gran número de minerales 
como respuesta a una política más suave frente a la empre- 
sa privada y con el deseo de aprovechar los precios rela- 
tivamente buenos en el mercado de los Estados Unidos; no 

obstante las buenas condiciones para el mercado de los 

metales, las inversiones continuaron siendo insuficientes 

para reactivar la minería. 

Por su parte,los inversionistas nacionales no es-
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taban interesados en invertir en la minería, debido a la 
Crisis crónica y a la falta de seguridad de esta industria 
por una parte y, por la otra, al deseo de invertir en 
otros sectores de la economía más remunerativos. 

La pequeña minería en México se enfrentó con obs- 
táculos tales como la escasez de capitales y la reducción 
arbitraria en el precio de sus productos como resultado de 
la política sustentada por las grandes fundiciones en sen- 
tido de trasladar sus impuestos de producción y exportación 
hacia atrás (al proveedor). 

En este perfodo los impuestos que gravaban a la in- 
dustria minera eran relativamente altos en relación a 
Otras industrias del país y a la industria minera de otros 
países; sin embargo, la diferencia se iba reduciendo en los 
últimos años del período mediante la política de exenciones 
y subsidios. 

Cabe hacer notar que, no obstante que la industria 
minera contribufa con una parte sustancial del presupuesto 
federal durante todo el período, las autoridades casi no 
destinaban fondos para el financiamiento del sector. 

Por lo que se refiere a la política minera, Wionózek 
afirmó que, "durante los dos decenios siguientes a la en- 
trada en vigor de la ley minera de 1930, esta misma y las 
disposiciones reglamentarias conexas fueron modificadas, 
ampliadas o parcialmente derogadas en no menos de doce oca- 
siones. La legislación fiscal aplicable a la minería fue 
objeto de cambios importantes pero no coordinados entre sí, 
en cerca de veinte oportunidades. Pueden encontrarse más de 
70 leyes, decretos, reglamentos y circulares sobre la mine- 
ría emitidos durante el mismo período, sin Contar un buen 
número de disposiciones reglamentarias relacionadas con las
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reservas minerales nacionales."* 

La política proteccionista y conservacionista nacio- 
nal tuvo su origen en la política de reservas minerales 
promulgada por Calles y Cárdenas; se vió reforzada por los 

líderes de la Cámara Nacional de la Industria de la Trans- 

formación (CNIT) que argumentaban que en vista de la impo- 

sibilidad de desarrollar y explotar las reservas con capi- 
tales nacionales, sería preferible mantenerlas intactas 
hasta que la industria nacional reclamara dichos materiales 
como insumos . 

Se puede llegar a la conclusión, con Wionczek, la 
Comisión mixta y Bernstein, de que la polftica nacional 
consciente o inconsciente, consistía en ordeñar a la mine- 
ría que junto con la agricultura y los ferrocarriles, fi- 

nanciaban una parte importante del desarrollo industrial del 
país. 

Como parte de su política nacionalista el gobierno 

optaba por dejar inexplotadas las reservas minerales, ya 

que no se contaba con los recursos nacionales suficientes 
para su explotación; sín embargo, "pocas personas parecían 
advertir que la política y las medidas consérvacionistas 
entraban en contradicción con el objetivo de «tener lo ' 
más que se pudiera en términos de ingresos impositivos y de 
egresos por exportaciones del sector minero. Lo que dominaba 
en una palabra eran las consideraciones de orden político y 
no las de orden económico a largo plazo."** 

Precisa señalar que tal contradicción en la política 

* ¡Miguel -S.Wionczele El Nacionalismo Mexicano y la Inver- 
sión. (México: Siglo XXI, 1967), pp.131-32. 7 

** Ibid., p.297. 
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minera aplicada en México, durante el perfodo considerado, 

probablemente tuvo su origen en la falta de coordinación 
estrecha entre dos entidades públicas, la Secretaría de Ha- 
cienda y Crédito Público y la Secretaría de Economía. La 
primera se encargaba de aplicar la política fiscal y credi- 

ticia a la minería y tenía por objeto obtener la mayor re- 
caudación posible, en tanto que la segunda se preocupaba de 
la propiedad minera, así como de sus nexos con las necesida- 
des futuras de la industrialización de México en relación a 
la disponibilidad de materias primas. 

En el perfodo de rápida expansión económica de 1940 

a 1955 y de diversificación industrial, el establecimiento 
de muchos "enclaves de importación" auxiliado por una po- 
lítica discriminatoria de sustitución de importaciones, dió 
por resultado el crecimiento de las importaciones mexicanas 
no sólo de bienes de capital, sino también de materias pri- 
mas no producidas en México. Indudablemente la política 
conservacionista respecto a muchas sustancias minerales, al- 

gunas de las cuales jamás se habían explotado ní siguiera 
explorado sistemáticamente, tendía a crear un desajuste pe- 
ligroso en la cuenta corriente de la Balanza de Pagos. Las 
oportunidades de inversión en México atrafan capitales del 
exterior en abundancia que se canalizaban a la industria 
manufacturera, mas no a la minería, donde el "clima" resul- 
taba desfavorable para las compañías, tanto extranjeras 
como nacionales. 

Precisa observar que una política minera tendiente 

a abrir las reservas minerales a la exploración intensiva 
habríaaliviado algunos de los problemas creados por la ex- 
pansión acelerada de la industria nacional. Por una parte,
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las condiciones generalmente favorables en el mercado inter- 
nacional de metales de 1939 a 1950 habrfangenerado mayores 
divisas con la explotación y exportación de muchas sustan- 
ciasdesincorporadas de las reservas, divisas que eran nece- 
sarias para pagar la importación de bienes de capital y ma- 
terias primas, cuya producción resultaba imposible o incos- 
teable en México; por otra parte,se habría mejorado la 
cuenta corriente de la Balanza de Pagos y, al mismo tiempo, 
se habrían suministrado materias primas de origen nacional 
a la industria del país. Por último se habría facilitado, 
desde hace'años, la integración vertical en el proceso de 
industrialización de México (eslabonamiento hacía atrás). 

Sin embargo, es preciso recordar que una política 
estimulante a la apertura de nuevos yacimientos minerales 
tanto en las reservas como en las nuevas regiones no ex- 

Ploradas, hubiera significado la entrada masiva de capita- 

les extranjeros en un sector vital de la economía mexicana, 
con las prerrogativas que esto implicaba y que resultaban 
inaceptables polfticamente al gobierno y al pueblo mexica- 
no. 

El gobierno, por su parte, no tenfa los recursos 
suficientes para desarrollar la industria minera y, al 
mismo tiempo, satisfacer los requerimientos de capital en 
otros sectores de alta prioridad; la burguesía nacional 
tenía otras opciones mucho más lucrativas. En última ins- 
tancia, el criterio de la política a largo plazo, inspirado 
en el nacionalismo surgido en la Revolución y en la Consti- 
tución de 1917, pasó por alto ciertas ventajas económicas 
a corto y mediano plazo; la pregunta que se puede formular 
al respecto es si una política económica favorable a la 
exploración y explotación de los recursos naturales no re-
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novables en las reservas, hubiera reducido a la larga la 
dependencia del exterior, misma que se da en parte vía las 
importaciones y si se hubiera fortalecido la integración 
vertical ya hace tiempo sin menoscabar el proceso de la 
mexicanización O inclusive la nacionalización de la indus- 
tría minera a su debido tiempo, con los yacimientos ya 
desarrollados y en operación. 

Posiblemente un proceso de rápida mexicanización de 
la industria azufrera apunta hacia una contestación afirma- * 
tiva, a pesar de que se permitió la explotación del azufre 
en el Istmo por parte de compañías de capital casi exclusi- 
vamente norteamericano. Este capital desarrolló con rapidez 
la industria azufrera sin impedir la mexicanización poste- 
rior. 

Finalmente, cabe agregar que, con la excepción de 
modificaciones secundarias, la política minera vigente en 
la Ley Minera de 1930 y en sus enmiendas promulgadas en 
1934, era sustancialmente la misma hasta la década de los 
años sesenta. Los altos impuestos y las cláusulas referen- 
tes al trabajo continuo, aunados al "clima generalmente 
hostil" en relación a la inversión extranjera, crearon una 
clara disyuntiva a las compañías mineras internacionales: 
o plegarse al nuevo lineamiento nacionalista o dirigir sus 
actividades hacia otros países. En el perfodo analizado, 
la tendencia secular descendente en las inversiones mues- 
tra empíricamente la decisión de las grandes compañías 
mineras. Mientras el sector minero mexicano entraba en 
un perfodo de estancamiento crónico -especialmente en el 
área vital de la exploración con métodos modernos de la 
Geofísica y la Geoquímica- otros pafses tales como Chile, 
Perú, Venezuela, Canadá y Australia, países que se en- 
frentaban a las mismas condiciones del mercado interna-
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cional de metales recibían abundantes inversiones con el 
consecuente resultado del crecimiento dinámico de sus res- 
pectivos sectores mineros aunque, desdeluego, con la situa- 
ción desagradable del dominio por parte de empresas extran- 
jeras. 

Las palabras de Bernstein resultan altamentá ilus- 

trativas para los timos años del perfodo analizado. 
",..¿Son la iniciativa y la energía del gobierno mexicano 
suficientes para vencer los obstáculos que detienen a los 

  

inversionistas privados? Hasta ahora 
hasta un poco después de 1950 aunque se publicó en 196" 
la contestación debe ser negativa. La Comisión para Fon 
Minero (CFM) no ha revitalizado a la industria (minera). Se 
debe decir lo mismo de varias comisiones y programas de ex- 

  

ploración. La iniciativa gubernamental y el dinero o han 
faltado o han estado presentes en cantidades mínimas... el 
programa de las cooperativas no abrió una nueva era de la 
propiedad minera; las cooperativas, en lugar de marcar 
nuevos caminos, se han limitado a roer los huesos de minas 
viejas. El programa minero mexicano se encuentra cara ácara 
con un gran reto. Los días de bonanza se acabaron; los 
afloramientos de baja ley y explotaciones conocidas por si- 
glos o los que están localizados en lugares fácilmente tra- 
bajados, se están agotando rápidamente. El crecimiento fu- 
turo depende de la exploración geofísica, de una extensión 
del transporte y de reformas fiscales. Ahora, la minería 
necesita de gastos de alto riesgo en gran escala."* 

Bernstein, sin embargo, vió sólo dos alternativas: 

* M.D.Bernstein, Op.Cit., pp.283-84.
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una política tendiente a la nacionalización o la inversión 
extranjera directa. La primera, para este autor, implicaría 
un sacrificio difícilmente aceptable para el pueblo mexi- 
cano ya que se tendría que desatender hasta cierto punto a 
otros sectores de alta prioridad económica, debido a la es- 
casez relativa de capitales; la segunda, para 6l, resultaría 
"políticamente insostenible" 

  

Estamos de acuerdo con Bernstein cuando dice que 
"los líderes de México se encuentran ante una tarea formi- 
dable"*, pero el autor no analizó otra alternativa exis- 
tente para el gobierno mexicano, la de la mexicanización. 
Esta alternativa política se analiza en el siguiente 
período, 1950-1970. Sin que el gobierno haya decdarado 
abiertamente el fracaso de las cooperativas mineras, es 
obvio que las ha relegado a un papel secundario en el pa- 
norama minero nacional; la consigna actual es la de la me- 
xicanización dentro del marco capitalista. 

* Ibid. p.254.
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SEGUNDA PARTE. DINAMICA ACTUAL DE LA ACTIVIDAD MINERA. 

A.- PERIODO 1950-1960. 

HIPOTESIS 

En la década de los años cincuenta, continuó el estado 
de crisis para la minerfa mexicana, reflejado principalmente 
por la constante ausencia de nuevas inversiones suficientes 
en las minas tradicionales de metales preciosos e industria- 
les, capaces de contrarrestar el estado de atonfa, no obs- 
tante que se percibe el inicio de un cambio estructural de 
la industria con la expansión dinámica de los minerales no 
metálicos, fundamentalmente de azufre, caliza, carbón, fluo- 
rita y baríta. El panorama internacional para la demanda 
de los productos mineros, representada básicamente por la 
economía norteamericana, presentó una tendencia ligeramente 
expansionista con dos recesiones pequeñas que se reflejaron 
en una baja de la producción minera mexicana. Las cotiza- 
ciones de los principales productos mineros fluctuaron 
fuertemente durante el perfodo 1950-1960 y mostraron una 
tendencia sin crecimiento. Asimismo, la política arance- 
laría y de reservas estratégicas de los Estados Unidos 
junto con la guerra de Corea, jugaron un papel muy impor- 
tante en las fluctuaciones a corto plazo que presentó la 
producción minera mexicana, la que registró una tendencia 
ligeramente ascendente y fluctuante alrededor de los pe- 
ríodos depresivos de la economía norteamericana, Los au- 
mentos en la producción relacionados con la situación
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crítica de las inversiones en el sector minero, hacen pensar 
que se continuó con una explotación intensiva de las minas ya 

en operación y que la política minera seguía siendo el fac- 

tor determinante de la situación por la que atravesaba la mi- 
nería, si bien es cierto que el gobierno era consciente de 

esta situación y gue empezaba a tomar medidas fiscales ten- 

dientes a mejorarla. 

El perfodo que va de 1950 a 1960 muestra los siguien- 
tes índices: el producto manufacturero bruto de los Estados 

Unidos aumentó en aproximadamente 3.2% anual, el Índice de 

precios de la producción minera permaneció casi estable en 
la década con un incremento promedio de 0.4%, la producción 
minera mexicana tuvo un crecimiento anual en el perfodo de 
1.2% (mediana) debido principalmente al crecimiento de la 
producción de los minerales no metálicos mientras que la 

producción de metálicos permaneció casi estable (1.0% 
anual). Los datos anteriores nos muestran empíricamente la 

dinámica de la producción de no metálicos, frente a la de 
los metálicos durante la década. 

Los aumentos de la demanda internacional, las cotí- 
zaciones y la producción minera en México dieron por resul- 
tado importantes aumentos en el valor. 

La combinación de estos índices puede observarse en 

  

la siguiente gráfic



No. 109 

  

  

GRAFICA 10 P 
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Con el inicio de la guerra de Corea en junio de 1950, 
se empieza la recuperación en la producción minera mexicana, 
como respuesta a las compras para la Reserva Estratégica de 
los Estados Unidos. Es indudable que la venta de productos 
minero-metalúrgicos tiene una alta correlación con las gue- 
rras, correlación que se observa con el aumento de las ex- 
portaciones mexicanas de estos productos, las que pasaron 
del 69.5% en 1949 a 79.18 en 1950 del valor de la produc- 
ción de metálicos y no metálicos de estos productos expor- 
tados. Los Estados Unidos recibieron el 92.0% en 1950 
frente al 89.0% en 1949. 

En el año de 1951 se disminuyó la producción minera 
en México en 3.9% y las ventas a Estados Unidos pasaron 
del 92.0% sobre el total exportado en 1950 a 71.3% en 1951,
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debido en gran parte al establecimiento de controles norte- 

americanos de precios a los metales no ferrosos y a la abro- 
gación por parte de México de su acuerdo recíproco de comer- 
cio con los Estados Unidos, lo que originó a su vez el res- 
tablecimiento del precio del plomo y el zinc al nivel ante- 

rior.Con el establecimiento de precios topes para el plomo 
primario y el zinc en láminas, se reorientó la exportación a 
países europeos. 

Cabe señalar que aún cuando los resultados no fueron 
favorables para el año de 1951, el GATT acordó la reducción 
de los aranceles de plomo y el zinc al nivel de 1942, hecho 
que sentó un precedente a la suspensión de los aranceles 
norteamericanos del plomo y el zinc para varios meses de 1952. 

Durante 1953, se redujo la producción en 0.9% en re- 
lación a 1952. Asimismo, las exportaciones disminuyeron; 

los precios internacionales bajaron bruscamente (-11.2%) 

originando una nueva situación crítica a la minería nacio- 
nal que se vió agudizada por la suspensión de las compras de 
cobre para la reserva estratégica de Estados Unidos que 
había acumulado grandes cantidades de este metal durante la 
guerra. Finalmente la producción se redujo debido al proyec- 
to de ley Simpson de marzo de 1953, según el cual deberían 
aumentarse fuertemente los aranceles del plomo y el zinc a 
petición de la Comisión de Tarifas de los Estados Unidos, 

lo que hubiera significado una merma considerable en el 

valor de las exportaciones mexicánas. Si bien es cierto 
que posteriormente el gobierno de los Estados Unidos vetó 
dicho proyecto, sí causó un susto arancelario no sólo a 
México sino a los países productores de estos metales en 
el mundo, lo que se tradujo en una baja en la producción.
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Por otro lado, con la terminación de la guerra de 
Corea en julio de 1953, ya se vislumbraba un período de 
reajuste en la producción. 

Dada la acentuación en la crisis por la que atrave- 
saba la minería en México en este perfodo de ajuste, se 
cré6 el clima político favorable para que la Cámara Minera 
y la pequeña minería presionaran al gobierno a tomar medi- 
das tendientes a mejorar la situación. Por su parte, la 
Cámara Minera pidió la supresión de los impuestos a la 
exportación y la reducción de los impuestos sobre la pro- 
ducción, criticando la existencia de múltiples impuestos 
que eran en 1953 los siguientes: 1) el impuesto sobre la 
producción, 2) sobre fundos mineros, 3) suplementario sobre 
el oro, 4) de exportación, 5) del 15% ad-valorem a la ex- 
portación, 6) del 2% adicional sobre el impuesto general 
y la sobretasa de exportación, 7) impuesto sobre la renta 
en las cédulas 1, 11, 111, 8) impuestos sobre las utilida- 

des excedentes,.9) impuestos de importación y 10) impuesto 
adicional del 3% sobre el de importación. 

En el mismo año se celebró una mesa redonda entre 
la Secretaría de Economía y la Cámara Minera, destacando 
entre otras peticiones, la baja en los costos de la in- 
dustria a través de mayores inversiones y de la mexicani- 
zación de la explotación minera mediante reducciones fis- 
cales que sirvieran de estímulo al proceso de mexicaniza- 
ción. 

Como resultado de la presión ejercida por la Cámara 
Minera y la Pequeña Minería se decretaron reducciones fis- 
cales para la Pequeña Minería y para las nuevas emprésas. 

Finalmente, en diciembre de 1953 se aumentaron las 

tasas del impuesto sobre la renta personal y de las em- 
presas.
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En 1954 y coincidiendo con el punto más bajo de la re- 
cesión económica en Estados Unidos, la producción minera en 
México continuó bajando, con una reducción de 2.6% en rela- 
ción al año anterior. Este año; fue desfavorable para el 
plomo y el zinc, debido a una baja en la demanda del mercado 

estadounidense y a la sobreabundancia de metales de origen ex- 

tranjero. Por otro lado, las acumulaciones del gobierno norte- 
americano de zinc y plomo eran suficientes para sus necesida- 
des militares. 

En abril del mismo año (1954), México devalu6 su moneda 

de $ 8.65 a $ 12.50 lo que se tradujo en un aumento del valor 
de las exportaciones mineras. La devaluación trajo consigo, 
además, aumentos en los precios que provocaron algunas huel- 
gas nacionales en la industria minera en 1954. Sin embargo, 

fueron las huelgas en la industria cuprífera de Estados Uni- 

dos, Chile y Rhodesia, las que estimularon fuertemente a la 

producción cuprífera mexicana. 

En agosto del mismo año (1954), el presidente norte- 
americano Eisenhower, ordenó un plan de almacenamiento de 
plomo y zinc como respuesta a la ley Simpson y, a la vez, pa- 
ra proteger su industria doméstica. 

En su informe presidencial del año 1954, el presidente 

Adolfo Ruiz Cortines afirmaba con relación a la minería que 

"la disminución de la demanda y de los precios internaciona- 
les desde junio de 1951, más el agotamiento de yacimientos 

de leyes altas, son las causas principales de la baja de 

nuestra producción minera". Cabe agregar que, si bien es 
cierto que el agotamiento de los yacimientos provoca una baja 
en la producción, es preciso recordar que dicho agotamiento 
fue el efecto de la falta de una política minera adecuada 

para un sector minero dinámico.
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El subsecretario de Economía , en su declaración del 
17 de septiembre de 1954 hace ver más ciaramente una de las 
causas básicas de la crisis minera, al aficmar que "no existe 
una política fiscal minera y sólo se tiene en cuenta a la 
actividad por sus altos rendimientos y sus altos impuestos 
que son de gran cuantía y de gran facilidad de cobro."* Cabe 

señalar al respecto las recomendaciones que el mismo subse- 
cretario hizo para remediar la situación. Por un lado, re- 
comendó reestructurar el impuesto sobre la producción y la 
exportación, gravando preferentemente las utilidades ya que 
a veces el empresario puede tener utilidades bajas con una 
producción muy alta; por otro lado, subrayó que se debe dis- 
tinguir entre las actividades altamente riesgosas como la 
minería y otras industrias menos riesgosas para determinar las 
tasas del impuesto sobre la renta.Tal parece que sus recomen= 
daciones han quedado relativamente en el oivido hasta la fe- 

cha. Sin embargo, el mismo subsecretario evidentemente des- 
conocía el efecto desalentador de las reservas minerales so- 
bre la producción minera, al creer que se alentaba a la in- 
dustria mediante la ampliación de las reservas. 

Ahora bien, el presidente Ruiz Cortines continuó di- 
ciendo en su informe: "En auxilio a la situación el gobierno 
ha reducido impuestos a las explotaciones medianas y peque- 
ñas, ha fomentado la exploración de nuevos yacimientos y 
está estimulando a la iniciativa privada. La política minera 
es y seguirá siendo la de otorgar el mayor y franco apoyo a 

  

esta actividad." 

Por otra parte, la Nacional Financiera en su informe 
anual de 1955 decía lo siguiente:"pocos fueron los síntomas 

* Comercio Exterior, Tomo IV, No. 12, Dic. de 1954 p.480. 
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favorables que pudie mn tomarse como indicios de mejores 
perspectivas a largo plazo y sólo cabe mencionar el gran 
impulso que se empieza a dar a la explotación de los grandes 
yacimientos de azufre descubiertos en el Istmo. Por el con- 

trarío, continuaron haciendo acto de presencia los viejos 
problemas de esta industria: el agotamiento cada vez mayor 

de las reservas costeables a causa del alza en los gastos de 
explotación y el aumento del número de empresas operando en 
condiciones marginales de costeabilidad." 

En 1955 con la plena recuperación económica de los 
Estados Unidos, la industria minera mexicana recibió un fuer- 
te estímulo, mostrando un crecimiento para dicho año de 11.7%. 

Por una parte la escasez del cobre provocada por una 
mayor demanda, así como la sucesión de huelgasen las tres 
principales fuentes de abastecimiento del mundo capitalista, 
E.U., Chile y Rodesia dieron por resultado un aumento consi- 
derable en los precios. Por otra parte, la mayor demanda del 
sector industrial y una huelga en la ASARCO de E.U. origina- 

ron el precio más alto de la plata registrado desde 1920; 

no obstante que este metal venía siendo de menor importancia 

en la estructura de la producción minera en México, tenía to- 

davía gran significación tanto en las exportaciones como por 

su aportación a los ingresos fiscales, así como por su'impor-= 
tancia de subproducto en las «explotaciones de plomo y zinc, 
muchas de las cuales operaban y siguen operando marginalmente 
con la ayuda de la extracción de la plata contenida en los 
yacimientos. 

Un alto funcionario del gobierno mexicano (subsecre- 
tario de Economía) al observar el estado bonancible del 
mercado internacional se desbordó de entusiasmo al descri- 
bir la halagiieña situación de la minería diciendo "que se 
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venía desenvólviendo a su máxima capacidad"*, y hasta com- 
paró las reservas de carbón en la Mixteca con las del Rúhr, 

sin mencionar, sin embargo,que las condiciones para su ex- 
plotación técnica y económica son totalmente distintas. 

Es indudable que una de las dificultades básicas que 
se presentan al analizar la situación minera mexicana es la 
divergencia de enfoques, que dependen de los intereses ya sea 
del vocero oficial o privado, así como del estudioso particu- 
lar. 

De esta forma, mientras el gobierno hablaba con gran 
entusiasmo de la situación del sector minero en México, la 
empresa privada, aún cuando no pretendía antagonizar al sec- 
tor oficial, y reconociendo el cambio favorable operado en 
los mercados internacionales, lamentaba constantemente "que 
su peor problema és la situación impositiva la cual desalien- 
ta la inversión haciendo muy arriesgada la minería mexicana 

  en circunstancias normales."**La siguiente comparación de los 
costos, particularmente los impuestos, de una mina hipoté- 

tica de zinc y plomo en E.U. y México seguramente refleja el 

sentir de la gran empresa minera fundamentalmente en mános 
del capital extranjero: 

  

Estados Unidos México 
Utilidades netas 128 2% 
Costos de operación 56 41 
Impuestos 12 37 
Fletes y Beneficiación 20 20 
  
Fuente: -R.A:Beals- "Wi11 Taxation Destroy the Mining Industry 

in Mexico? Mining Engineering, VII (feb.,1955).p.127. 
* Comercio Exterior, tomo V, No. 3., Marzo de 1955, p.98. 

** M.D.Bernstein, Op. Cit., p.254.
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Ya en los umbrales de una nueva política minera, un es- 
tudioso de la minería mexicana afirmab: 

  

"a pesar de una cre- 
ciente orientación gubernamental hacia los negocios, los re- 
sultados del régimen cardenista afectaron a la minería mexi- 
cana por años. Los empresarios mineros crefan que las conti- 
nuas perspectivas desfavorables para la industria surgían de 
la política gubernamental poco comprensiva y la baja priori- 
dad de que gozaba la minería en la política del desarrollo 
contribufa a esta actitud. La minerfa prosperaba sólo cuando 
los precios subfan tremendamente como a mediados de los años 

A ta cuando el r 16 el estado p: de 
la industria".* 
  

Cabe señalar la actitud poco optimista de la CEPAL al 
comentar la devaluación del peso mexicano en 1954 y al mismo 
tiempo afirmaba que, si bien es cierto que el encarecimiento 
de las materias primas dió origen a la búsqueda y mayor uti- 

lización de minerales nacionales, asimismo hizo ver que, de- 
bido al aumento en los costos ya que el impuesto de exporta- 

ción absorbió el grueso de la ventaja cambiaria en el sector 
minero, no se aumentaron sustancialmnte las nuevas inversio- 
nes. 

Durante 1955 la demanda de minerales se mantuvo toda= 
vía más alta debido a las compras para la reserva estratégica 
de los E.U. Por último, en diciembre del mismo año y como 
resultado de la crisis crónica por la que atravesaba la mi- 
nería, se mandó al Congreso de la Nación una iniciativa de 

Ley que posteriormente (el lo. de enero de 1956) se promulgó 
con el título de Nueva Ley de Impuestos y Fomento a la Mine- 
ría, misma que abrogó la Ley de Impuestos y Derechos relati- 

vos a la minería de 1934, 

* Ibid., p.236.
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Entre otras disposiciones, esta Ley establece medidas ten- 
dientes a estimular la exploración y explotación de los ya- 
cimientos minerales tales como el establecimiento de conve- 
nios con las empresas mineras que inician actividades y en 

las que deben continuar en explotación por razones sociales. 
Se les reduce el impuesto sobre la producción de minerales 
en un 50% durante los dos primeros años a las empresas que 
no se han explotado durante 10 o más años, así como a las 
nuevas unidades productivas. 

Las finalidades específicas de los subsidios fueron: 
favorecer a los productores de minerales de baja ley; alen- 
tar la explotación de yacimientos de altos costos; estimu- 

lar la intensificación de programas de explotación en minas 

con escasas reservas o en distritos importantes; ayudar a 

la rápida amortización del capital invertido en minas nue- 
vas o paralizadas o que requieren de fuertes inversiones 
para aumentar la producción en plazos menores a los esta- 
blecidos por la Ley del Impuesto sobre la Renta; favorecer 
la renovación de equipo cuando el empresario no lo pueda 
hacer, coadyuvar a la construcción de caminos; estimular 
el establecimiento de plantas minero-metalúrgicas que pro- 

porcionan materias primas escasas a la industria, facilitar 

el beneficio de escorias, jales y terreros; compensar las 

pérdidas de las empresas que trabajan con eficiencia y, 
finalmente, contribuir al logro de utilidades razonables 
si le resultan Imposibles al empresario pese a su eficien- 
cia en la explotación minera. 

Además de la ley citada, se promulgó la ley de im- 
puestos sobre la renta que en su parte correspondiente a 

la minería autoriza deducciones especiales para gastos de
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exploración. Asimismo, la creación del Consejo de Recursos 
Naturales no Renovables (CRNNR) tuvo como finalidad coordi- 
nar el esfuerzo de exploración y asesorar al gobierno en 

matería de política minera; en los años siguientes se vió 
con claridad la labor realizada por este Consejo, que no 
obstante ser de utilidad, su campo de acción era restringido 
debido a los presupuestos raquíticos, inferiores a los de 
compañías mineras internacionales de tamaño mediano. 

Durante 1956 los comentaristas ofíciales de la empre- 
sa privada continuaron alabando la situación internacional 
de la minería basándose en la creciente dependencia de los 
Estados Unidos en sus compras de productos minerales, en la 
firme recuperación de Europa Occidental, en los conflictos 
laborales presentados en algunos países productores de meta- 
les -en especial la huelga zincífera-plomffera australiana-, 
así como el precio más alto del cobre registrado en los úl- 
timos noventa años. 

Por otra parte, seguían las compras de cobre, plomo 
y zinc de la Administración General de Servicios de Estados 
Unidos con destino al almacenamiento estratégico militar, 
compras que desdeluego se efectúan en forma unilateral. 

Precisa aclarar que, no obstante la situación favo- 

rable anteriormente mencionada, no se había cambiado aún la 
estructura de la minerfa; la escasez de inversiones no sólo 
se manifestaba en la falta de exploración y en la existen- 
cia de muchas mínas que permanecían inactivas por incostea- 

bilidad de la explotación o por la carencia de tecnología 
moderna, sino que la inadecuada comunicación de las zonas 

mineras, aunada a la escasa electrificación de las mismas, 
contribuía a frenar el sano desarrollo de la industria.
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En el curso de 1956, gran parte de las asociaciones 
relacionadas con la actividad minera, tanto oficiales como 
privadas, desde la Federación Nacional de la Asociación de 
Mineros en Pequeño, pasando por la Cámara Minera hasta la 
Convención Nacional Bancaria, destacaron la trascendencia de 
los subsidios y de las reducciones fiscales a la minería; 
además, la Convención subrayó la importancia de las reformas 
introducidas a la Ley de Impuestos sobre la Renta que permi- 
tan la capitalización de reservas sin el pago del gravamen 
sobre utilidades distribuibles, manifestando asimismo, la 
significación de la Ley de Fomento Industrial que, entre 
Otras disposiciones, tendía a beneficiar las industrias ex- 
tractivas de los no metálicos destinados al consumo de la 
industria nacional. 

Según el Informe Presidencial de 1956 se otorgaron 
subsidios por 102 millones de pesos en 1955, con una suma 
para 1956 -hasta septiembre- de aproximadamente 100 millo- 

nes, A continuación, se informó que "con la política de 
convenios fiscales debe obtenerse una inversión de 900 
millones de pesos en el lapso 1956-1958."* Las cuentas na- 
cionales y acervos de capital del Banco de México mostraron 
para los mismos tres años que la formación bruta de capital 
fijo en la explotación de minas metálicas ascendió a 285 
millones de pesos corrientes y que en la explotación de no 
metálicos la suma fue de 169 millones de pesos, arrojando 
una suma total de 454 millones de pesos corrientes, o sea 
la mitad de lo esperado; sin embargo, la formación neta de 
capital en las minas metálicas para 1956-58 muestra un sal= 
do negativo de -156 millones de pesos corrientes, en tanto 

* Comercio Exterior, Tomo VI, No. 9, Sept. de 1956, p. 404.
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que las no metálicas registraron una formación neta con valor 
de 213 millones de pesos. La reducción notable de estas ci- 
fras con respecto a la formación bruta posiblemente muestre 
no sólo el desgaste del capital, sino que también refleja la 
nueva política de depreciación acelerada. 

En julio de 1957 cuando la expansión económica estado- 
unidense alcanzaba su nivel más alto y mostraba signos de 
descenso inminente, se presentó en el Congreso de aquel país 
un proyecto de ley que contemplaba la elevación automática y 
paulatina del arancel sobre el plomo y el zinc, lo cual, 
según la Cámara Minera, hubiera provocado una pérdida de 
aproximadamente 256 millones de pesos anualmente, la desocu- 
pación de un número considerable de trabajadores, así como 
la baja de 30 a 40% de la recaudación fiscal a la minerfa.* 
Es indudable que las medidas arancelarias en discusión hubie- 
ran afectado seriamente a la minería mexicana, ya que sus ni- 
veles se proyectaban más altos que los aranceles establecidos 
en 1930 durante la gran depresión. 

Aunque el susto arancelario tuvo un efecto claro en 
las reducciones de las exportaciones de 1957 y de la pro- 
ducción del año siguiente, las causas básicas de tales re- 
ducciones fueron la suspensión de las compras de zinc y 
plomo para las reservas estratégicas, la menor demanda 
para algunos metales industriales (en parte derivada de la 
fabricación de sustitutos), así como la sobreproducción 
registrada en la industria minera de algunos países. 

Por último, es de interés mencionar dos comentarios 
contradictorios que, además, provienen de la misma insti- 

* Comercio Exterior, Tomo VII, Núm. 6, junio de 1957, p.279.
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tución oficial, la Nacional Financiera, S. A., para darse 
cuenta de las dificultades del análisis para un estudioso 
de la industria minera. "La recuperación de la minería 
iniciada en 1955 no será un fenómeno transitorio, sino el 
principio de un nuevo perfodo de auge que se proyectará 
hacia adelante con renovadas posibilidades." * 

"Para hacer frente a la crisis de los metales básicos 
para el comercio exterior de México, el gobierno redujo los 
impuestos de exportación, aumentó las erogaciones por con- 

  ceptos de subsidios a la pequeña y mediana minería y parti 
cip6 en reuniones internacionales para defender los inte- 
reses de la minería mexicana." ** 

Para nosotros, la crisis mencionada no se debe ex- 
clusivamente a la situación internacional, sino que también 
a la ausencia de inversiones adecuadas que aún aquejaba a la 
minería en su estructura nacional, excluyendo de esta situa- 
ción a la dinámica industris de los no metálicos. 

El panorama internacional para los metales se vió 
ensombrecido por la recesión económica por la que atravesa- 
ban los Estados Unidos en 1958; en dicho año, el producto 

manufacturero bruto de este país bajó 8.1% en tanto que el 

índice de precios al mayoreo de los metales no ferrosos 
sufrió un descenso de 7%. Las exportaciones reflejaron in- 
mediatamente esta situación al disminuir en aproximadamen- 

te 540 millones de pesos. 

Por otra parte, la recesión en los Estados Unidos 
dió origen al proceso de diversificación de mercados hasta 
al menos la guerra de Vietnam, cuando se volvió a la si- 

* Comercio Exterior, tomo VII,No.5,Mayo,1957, p.230. 
** Nacional Financiera,S.A., Informe Anual, 1957, p.176. 
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tuación anterior del mercado, en la cual los Estados Unidos 
aumentaron su participación. El volumen de la producción me- 
xicana ascendió en 3.8% aunque los no metálicos y los metales 
industriales no ferrosos bajaron aún más, 8.1 y 28.8% respec- 

tivamente, lo cual indica que la producción de los metales 
ferrosos seguía su trayectoria ascendente, aunque también au- 
mentó la producción de los metales preciosos. 

Entre las medidas adoptadas por Estados Unidos para 
proteger su propia industria minera, cabe mencionar el im- 
puesto sobre el cobre de importación, la continuación de las 
compras de este metal para las reservas estratégicas, el 
subsidio votado por uh senador de Estados Unidos para apoyar 
las industrias del plomo, zinc, tungsteno y espatoflúor 
(política que tendía a disipar el susto arancelario) y, fi- 
nalmente, el establecimiento de una cuota sobre la importa- 
ción de plomo y zinc, misma que redujo las importaciones an- 
teriores de cada país en un 20% del promedio registrado entre 
1953 y 1957; esta última medida sin embargo, tendía a afirmar 
los precios. 

México en parte, trataba de enfrentar la situación 
mediante la construcción de una planta electrolítica con 
capacidad de 30 toneladas por día para beneficiar mineral 
de zinc, cuyas exportaciones se habían venido haciendo en 
un 75% en forma de concentrados. 

Es interesante observar que el cobre, el estaño, el 
mercurio y el hierro registraron aumentos en su producción, 

hecho que tuvo su origen básicamente en que el consumo na- 
cional de estos metales se elevaba constantemente. 

Durante 1959 la industria minera mexicana continuó en- 
frentándose a la crisis internacional, a pesar del comienzo 

de la franca recuperación económica experimentada en su mayor
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mercado, los Estados Unidos. Las exportaciones mineras mexi- 
canas, tanto las totales como las dirigidas a este país, 
continuaron a la baja aún cuando los mercados europeos in- 
crementaron sus compras de plomo y zinc mexicanos. 

Otros factores que contribufan a mantener la industria 
minera en un estado de incertidumbre e inestabilidad eran: la 
continuación de las cuotas estadounidenses de importación de 
netales después de la fecha estipulada para su terminación, 
una nueva amenaza arancelaria en relación al plomo y al zinc, 
y el anuncio en noviembre de un programa de' ventas de zinc, 
cobre y estaño por parte de los gobiernos de Estados Unidos 
y el Reino Unido. Ayudaron a impedir un colapso mayor en la 
industria nacional, la huelga de varios meses en la industria 
cuprífera de Chile y Estados Unidos y otra en algunas plantas 

de zinc en este último país. 

Por otra parte, el Comité de Plomo y Zinc de las Na- 
ciones Unidas, creado para proteger los intereses de los 
países productores principales de estos dos metales, acord6 
voluntariamente reducir la producción total, medida que ten- 
día a elevar los precios. 

Indudablemente el comentarista de la Revista Comercio 

Exterior tuvo razón al afirmar que "sólo mediante la forma- 
ción de industrias que beneficien nuestros productos minero- 
metalúrgicos, que constituyen uno de nuestros principales 
renglones de comercio internacional, podrá eliminarse la 
marcada dependencia del exterior que sufre México." * 

El nivel más alto de la expansión económica de Esta- 
dos Unidos se alcanzó en mayo de 1960, año en que la mine- 
ría mexicana mostró un ligero ascenso en su nivel de produc- 

* Comercio Exterior, tomo IX, No. 10, Oct. de 1959, p.578.
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ción antes de disminuir nuevamente al año siguiente con el 
desplome de los precios y el descenso ligero en la actividad 
del sector manufacturero de los Estados Unidos. 

En realidad fueron los metales ferrosos los que sostu- 
vieron a la minería mexicana en 1960, ya que la producción de 
los metales preciosos y los metales industriales no ferrosos 
registraron fuertes bajas en tanto que la producción de no 
metálicos apenas se mantuvo al nivel de 1959, con un aumento 
ligero de 0.5%. 

De nuevo observamos que la expansión de la economía 
mexicana y en particular de la industria siderúrgica, se 
reflejó positivamente en la producción de hierro y en la 
producción de no metálicos relacionados con esta industria 
(carbón, fluorita y caliza), en tanto que el sector tradi- 
cional de la minería ligado estrechamente con el exterior no 
lograba entrar en un perfodo francamente dinámico a largo 
plazo. Sin embargo, decir que la situación desfavorable de 
la minería tradicional se debe exclusivamente al mercado 
exterior resulta superficial, ya que en innumerables oca- 
siones hemos visto que las raíces de las dificultades son 
profundas en la historia minera mexicana. 

En el sector cuprífero internacional el precio se 
mantenía a un nivel precario debido a las huelgas en Chile 
y Rodesía, así como por la intranquilidad política en el 
Congo. Por otra parte, el presidente estadounidense 
Eisenhower, anunció la continuación de las cuotas de impor- 
tación de plomo y zinc, factor que influfa fuertemente en 
la mnerfa mexicana. 

Por último, conviene mencionar los puntos de vista 
de la Nacional Financiera en su informe de 1960, ya que se 
hace patente el sentir de esta institución con respecto a
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la política minera a segui 
"En resumen, aunque el índice de la producción minera 

de México muestra una pequeña alza de 1.58 en 1960 [nuestros 
cálculos, 2.8%] respecto a 1959 y alcanza con este aumento 

un nivel máximo en los últimos diez años [cifras de CRNNR des- 

de 1957] , la marcha de la minería continúa retrasada en rela- 
ción con el ritmo acelerado a que progresa el resto de la eco- 
nomfa mexicana. En efecto, mientras que la industria en gene- 
ral ha crecido en la última década a una tasa cercana al 10% 
anual con ramas como la industria petrolera y la de energía 
eléctrica que se aproxima a una tasa de 15% anual, la mine-- 
ría crece a un ritmo inferior al 1% anual [nuestro cálculo 

1.28] ; sin embargo, la conveniencia económica del país acon= 

seja acelerar la producción minera únicamente en el caso en 
que una nueva estructura legal le permita ligarse más estre- 
chamente al desarrollo industrial de México." * 

Se observa en este planteamiento sobre política mine- 
ra una posición totalmente distinta a la sustentada por la 

  

Cámara Minera, Se acerca quizás más a las recomendaciones de 
la Cámara Nacional de la Industria de Transformación (CNIT) y 
la Secretaría de Economía con su política de reservas nacio- 
nales. Inclusive, la posición del sector oficial gubernamen- 
tal, tal como la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, di- 
fiere con respecto a la argumentación de la Nacional Financie- 
ra, ya que Hacienda tenía normalmente por fin aumentar la re-- 
caudación fiscal, polftica que implicaba la necesidad de altos 
niveles de producción minera. Es más, después de la promulga- 
ción de la Nueva Ley de Impuestos y Fomento a la Minería, las 
metas del gobierno coincidían con las fundamentales de la em-- 
presa privada, o sea, estimular la producción. 

* Nacional Financiera, S.A, Informe Anual, 1960, p. 152.
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B. PERIODO 1960-1970 

Durante la década 1960-1970 se llevó a cabo la culmina- 
ción de lapolíftica nacionalista sustentada en los años poste- 
riores a la Revolución Mexicana, con la terminación de la 
primera etapa de la mexicanización de la industria minera. A 
este respecto surge la siguiente pregunta: ¿Ha sido el proceso 

de mexicanización el factor determinante del mejoramiento de 
la producción minera, como afirman muchos voceros tanto ofi- 
ciales como del sector privado? 

Nuestra hipótesis, en relación a esta pregunta, es la 
: el me en la ión mi- 

nera mexicana obedeció fundamentalmente a los aumentos en la 
demanda internacional, tanto del mercado europeo como del 
norteamericano, a raíz de la guerra de Vietnam. Ahora bien, 
desde el punto de vista de la industria en particular, el 
proceso de mexicanización, al menos de 1961 a 1967, años en 
los que se dispone de datos, se ha reflejado en una constante 
baja en la tasa de inversiones del sector de la explotación 
de minas metálicas, hecho que denota que esta década ha sido 
de transición difícil en el proceso de integración de esta 

industría a la economía del pafs. Sin embargo, se ha hablado 
de cuantiosas inversiones realizadas en proyectos durante 

los tres últimos años de la década, datos que aún no se con- 
tabilizan en las estadísticas y cuyos frutos empezarán a 
verse en el curso de la siguiente década. De esta forma pue- 

de afirmarse que la etapa de transición continuará por va- 
rios años más. Por otro lado, se ve la imposibilidad hasta 
ahora, de abastecer al mercado interno de algunos productos 
metálicos y no metálicos que son de vital importancia para 
la industrialización del país. Esta tendencia aparentemente 
está empeorando y diffcilmente se puede resolver en unos 
cuantos años, a pesar de los esfuerzos tanto del gobierno 
como de la industria privada, para intensificar la explora-
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ción y la explotación de productos mineros tales como: hierro, 
cobre, estaño y fosforitas, entre otros. 

Por último, se puede afirmar que ha sido el sector de 
los no metálicos el que ha contribufdo en forma sustancial 
al mejoramiento de la producción en la década, en especial 
por el azufre, fluorita, yeso y sal entre los productos de 
exportación, así como la caliza y el carbón demandados por la 
dinámica industria siderúrgica nacional. 

Para describir el comportamiento del sector minero, 
utilizamos el modelo neoclásico de la competencia imperfecta, 
con los cambios registrados en los siguientes indicadores. 
Frente a un aumento medío anual de 4.7% en la demanda (indi- 
cado por el producto manufacturero bruto de los Estados Uni- 
dos)y de 3.0% en el índice de precios de los productos mine- 
ros, se registraron aumentos anuales de 2.9% y 8.78% en el 
volumen y valor de la producción minera mexicana durante la 
década, a pesar de aumentos en los costos de producción que 
fueron del orden de 0.6% anual.* Esto demuestra que las re- 
ducciones fiscales hasta 1967 no alcanzaron a contrarrestar 
los aumentos en los costos, en parte porque las reducciones 
fiscales no se aplicaron en forma automática, sino hasta 
después de 1967 y en parte por los aumentos en otros ren- 
glones del costo, tales como sueldos y salarios, refaccio- 
nes, materias primas y fletes, entre otros. 

  

* La relación Costo Total-Valor Bruto de la Producción, a 
culada con los datos de las cuentas nacional: 
en consumo intermedio + remuneraciones de los asalariados E 
asignaciones por consumo de capital + (Impuestos indirectos- 
subsidios) sobre Valor Bruto de la Producción, muestri 
aumento de 0,608 de 1950-60 a 0.679 en 1961-67, 
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La conjugación de los indicadores económicos antes 
citados puede ebservarse-en--la siguiente gráfica: 
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gran importancia para la minería mexicana, tanto en el 
plano internacional como en la política minera interna. La 
recesión leve de la economía norteamericana, medida por el 
producto bruto manufacturero de Estados Unidos que descen- 
dió en 0.3%, influyó en la producción minera mexicana del 
mismo año, la que observó una disminución de 0.7% en rela- 
ción al año anterior. No obstante la situación mencionada, 

  

se vislumbraba un aumento en la demanda de productos mine-   
ros con el anuncio de una mayor canalización de fondos para 
las actividades militares de los Estados Unidos en Vietnam.
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Dicha demanda que fue en aumento durante la década (4.7% 
anual), estaba estrechamente vinculada a la intensificación 
de la actividad bélica del vecino país del norte, por lo que 
puede afirmarse que secularmente la industria ha mostrado una 
mayor actividad durante los perfodos bélicos de dicho país, 
razón por la cual se le podría llamar históricamente una in- 
dustria que se beneficia grandemente con la guerra. 

La década de los años sesenta no es ninguna excepción. 
Este hecho, además de razones económicas y políticas respecto 
a la posesión nacional, industrialización y consumo de los 
productos mineros, nos hace pensar que urge una reorientación 

de la industria, inclusive por razones éticas de peso, ya que 
elogiar el auge en la producción minera de esta década, que 
en parte se ha fincado en la expansión militar imperialista de 
los Estados Unidos, es no ver con realidad las bases aún en- 

debles originadas por la dependencia económica aún estrecha, 
y peor aún cuando en parte se debe a actividades deshumani- 

zadas como la guerra. 

Desdeluego, no dejamos de reconocer que hay otros fac- 
tores que favorecieron la expansión en la producción minera 
de México, además de los beneficios derivados de la destruc- 
ción humana y física de Vietnam, tales como la rápida expan- 
sión del mercado europeo para los minerales mexicanos y el 
vertiginoso aumento registrado en el consumo interno de di- 
chos minerales, como puede observarse en las siguientes in- 
dustrias: la fabricación de productos minerales no metálicos, 
industrias metálicas básicas y fabricación y reparación de 
productos metálicos, mismas que en conjunto presentaron un 
incremento medio anual de 12.2%. Este rápido aumento implicó 
la necesidad de importar grandes cantidades de productos mi- 
neros, lo cual se puede observar en las siguientes cifras;
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la importación de productos metálicos (chatarra de fierro, 
estaño, aluminio, níquel, titanio y cromo, entre otros) 
creció en un 15.8% anual, en tanto que la de los no metálicos 

registró un crecimiento medio anual de 19.6%, entre los cua= 
les destacaron: coque, asbesto, fosforita, magnesita, arcilla, 
sílice, caolín, talco y bauxita.* 

A pesar de la ligera recesión económica de los Estados 
Unidos ya mencionada, se observa en 1961 un aumento en las 
exportaciones a este país, así como de su participación re- 
lativa en las ventas totales de productos mineros mexicanos, 
ál pasar de 57.9% en 1960 a 63.0% en 1961, participación que 
continuó en aumento hasta el año 1963 con 69,4%. 

Analizando más detalladamente se observa que la baja 
en la producción minera de este año se debió fundamentalmente 

a dos grupos de productos, la producción de oro y plata que 
se redujo en un 11.7%, a pesar de los fuertes aumentos en el 
precio de la plata y al grupo de los no metálicos, cuya pro- 
ducción presentó una baja de 4.3% en relación al año ante- 
rior. 

En el mes de febrero de 1961 se promulgó la Ley Regla= 
nentaria del Artículo 27 Constitucional en Materia de Explo- 
tación y Aprovechamiento de Recursos Minerales, misma que 
vino a abrogar la legislación minera vigente desde los años 
treinta. La nueva Ley, de tendencia nacionalista, estipulaba 
que los recursos minerales podían ser explotados por el Es- 
tado mediante la formación de empresas mineras públicas, por 
compañías mixtas o por empresas privadas. Para que los par- 
ticulares adquirieran nuevas concesiones, era necesario que 
el 51% del capital invertido fuera propiedad de mexicanos; 

* Véase el cuadro No. 24.



No. 131 

dichas concesiones no podían transferirse a empresas de con- 
trol extranjero. Las nuevas concesiones de explotación ten- 
árán una vigencia de 25 años, aún cuando pueden renovarse por 
perfodos indefinidos, toda vez que se haya cumplido la regla- 
mentación legal. Cuando se trata de sociedades de participa- 
ción estatal para la explotación minera, el capital se cons- 

tituirá de la manera siguiente: Serie A, el gobierno está o- 
bligado a adquirir al menos el 51% del capital de dicha se- 
rie (intrasmisibles). Serie B, adquirida cuando menos en un 
66% por mexicanos o sociedades mexicanas (trasmisibles a me- 
xicanos o sociedades mexicanas). Serie C, adquiridas por 
cualquier persona, con excepción de soberanos o gobiernos 
extranjeros. Por otra parte, se limitaba una sola concesión 
a quinientas hectáreas; sin embargo, una misma empresa podría 
conseguir varias concesiones. Cuando se trata del carbón, una 
empresa podría explotar un máximo de 8,000 hectáreas (16 
concesiones de quinientas hectáreas), 4,000 hectáreas en los 
terrenos azufrosos, estaño y manganeso, y de 1,000 a 3,000 
por lo que se refiere a otros minerales. 

Otra innovación de gran importancia en la Ley, fue 

la obligación de las empresas mineras de proporcionar in- 
formación de toda índole, inclusive financiera. Cabe seña- 
lar, que aún cuando la Ley no tiene carácter retroactivo en 
relación a las concesiones vigentes hasta este año, poste- 
riormente se publicaron leyes, acuerdos y decretos fiscales 
tendientes a estimular la mexicanización, entre los cuales 
se puede mencionar el de noviembre de 1962 que concede una 

reducción del 50% en los impuestos de Exportación y Produc- 
ción si el 51% del capital es mexicano o sea, ser posefdo 
exclusivamente por nacionales mexicanos o por empresas mexi- 
canas. Esta ley, sin embargo, no cobró efectividad real
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hasta que tuvo una aplicación automática, mediante el acuerdo 
del 14 de marzo de 1966.* 

En relación a la reducción del 50% de los impuestos de 
Exportación y Producción para estimular la mexicanización, 
Wionczek señala lo siguiente al respecto: "Esta última dispo- 
Sición permitía una fácil escapatoria legai para los propie- 
tarios originales, dado que se consideraba como mexicana cual- 
quier compañía en tanto ei 51% de su capital estuviese en ma- 
nos de mexicanos. Consecuentemente, en diversos casos se creó 
un buen número de compañías 'mexicanas' para llenar los requi- 
sitos de la ley, pero en las cuales el total de acciones en 

* Esta reducción se elevó hasta un 75% para pequeños y media- 
nos mineros. Asimismo, la reducción hasta del 25% adicional 
a las reducciones automáticas antes citadas, no estará sujeta 
a convenios, sino que será suficiente comprobar que se ha rea- 
lizado un gasto en actividades mineras especificadas de al 
menos dos veces el monto total de la reducción en un mismo 
ejercicio fiscal. La aplicación automática del 50%, una vez 
cumplida la mexicanización, se hizo extensiva a los metales 
libres y a los subproductos recuperados en plantas de bene- 
ficio, fundiciones y refinadoras. También se hizo automático 
el subsidio hasta del 40% del impuesto sobre la renta, sub- 
sidio que favoreció a los mineros que abrieran a la explota- 
ción nuevas minas, que rehabilitaran minas abandonadas, que 
instalaran nuevas plantas metalúrgicas o que hicieran efecti- 
va la integración a base de insumos mineros. Esta última dis- 
posición se acordó en mayo de 1963, pero, a diferencia de 
aquella disposición, los cinco años durante los cuales se 
podía aplicar el subsidio se contabilizan sólo en caso de 
haber utilidades. Según la crítica de la Cámara Minera, las 
disposiciones a que hace referencia este acuerdo de marzo 
de 1966 no se pudieron aplicar por la falta de normas com- 
plementarias que las hicieran operantes.
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manos de no mexicanos era superior al 498." * 

Según el autor citado, en la "Carta de Minería" apa- 
reció un artículo en el que se criticó fuertemente "este 
giro" hacia políticas económicas de mayor contenido naciona- 
lista. Estimando que "la nueva Ley Minera costaría a México 
varios cientos de millones de dólares por concepto de inver- 
siones extranjeras que no se realizarían, dado que nadie que 
estuviera en su claro juicio se aventuraría a invertir capi- 
tales en un país que estaba haciendo el mejor de los esfuer- 
zos para hacer desaparecer a las compañfas extranjeras y 
crear una economía "socialista",** la carta de minería in- 
dudablemente muestra el temor de un sector tradicional arrai- 
gado en sus intereses capitalistas; sin embargo, su pronósti- 
Co sobre las nuevas inversiones contenía un elemento de ver- 
dad, ya que de acuerdo con las cuentas nacionales del Banco 
de México, la tendencia en la formación bruta de capital 
fijo en la explotación de minas metálicas era claramente ba- 
Jista a partir de 1960; de 145 millones de pesos a precios 
constantes descendió a 85 millones en 1961, 60 millones en 
1962, 32 en 1963, 36 en 1964 y 55, 50 y 39 millones en los 
últimos tres años del perfodo en el cual se tienen datos. 
Asimismo, el sector de los no metálicos presentó una ten- 
dencia bajista aunque no tan acentuada. Si este análisis 
se hace con las cifras netas de la formación de capital 
fijo, se observa que de 1961 a 1967 no solamente disminuyó 
la inversión, sino que inclusive presentó una desinversión 
anual, aunque esjusto observar que en la década anterior 
(1950-1960) también hubo desinversión con excepción de un 

* M.Wionczek, Op. Cit., pp. 247-48. 
** Ibid., p.240.
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año; cabe precisar, sin embargo, que la media anual de la 
desinversión neta del capital fijo en esta década es menor 
(-59.7 millones de pesos frente a una reducción de -72.4 
míllones de pesos por año registrada en el perfodo 1961- 
1967) . 

Las cifras muestran elocuentemente la continuación 
de la crisis en el sector minero tradicional. Si bien es 
cierto que la media anual de la formación neta de capital 
fijo en la explotación de minerales no metálicos ascendió 
entre los años 1961-67 frente a la década anterior, estas 
inversiones netas positivas no lograron contrarrestar las 
desinversiones del sector tradicional, de tal forma que el 
sector minero en general en las dos décadas sufrió desinver- 
siones netas, debido a la depreciación. No obstante la cri- 
sis crónica de la minería tradicional, por lo que se refie- 
re a su estructura básica, la producción reaccionó de manera 
ascendente frente a los estímulos del mercado internacional 
hasta 1966, año en que bajó 5.2%. 

Precisa hacer notar el cambio operado en el creci- 
miento anual del producto manufacturero de lo Estados Uni- 
dos, que desde 1956 venía presentando un crecimiento con 
una tendencia relativamente estática. A partir de 1962 y 
con la inte 

  

sificación de la guerra de Vietnam, el creci- 
miento de la producción manufacturera norteamericana al- 
canzó tasas inusitadas, que en gran parte fueron el resultado   
de los aumentos en la _demanda de materiales bélicos. 

  

Por otra parte, en relación a los aumentos en la de- 
manda de productos mineros creada por las necesidades del 
sector manufacturero en expansión, el gobierno estadounidense 
suspendió casi todas las compras de materiales estratégicos a 
principios de 1962, quizá por las grandes existencias acumu- 

 



    

ladas durante el perfodo de escaso crecimiento en la produc- 
ción manufacturera ya mencionado (1956-1961) años en los 

cuales el gobierno sustentaba una política de protección a su 

propia industria minera, mediante compras cuantiosas. Una 
vez recuperada la industria manufacturera a través del dina- 
mismo fomentado por el complejo militar-industrial, el gobie- 
no vislumbraba un período en que la demanda aumentaría a tal 

grado que no necesitaría de su protección. . 

En relación a lo anterior, puede mencionarse que el 
grupo de estudio del plomo y el zinc se vió obligado a con- 

certar una reducción en la producción del plomo. Y más aún, 

las posibles ventas de la reserva estratégica norteamericana 
amenazaron los precios del plomo, zinc y cobre.Sin embargo, 
dichas ventas no se realizaron debido a los precios deprimi- 
dos en los mercados de estos metales, pero para mejorar la 
situación del mercado, la Comisión de Aranceles de Estados 
Unidos decidió mantener las cuotas del plomo y zinc estable- 
cidas en la década anterior. 

Como consecuencia tanto de las cuantiosas reservas es- 
tadounidenses como por el acentuado aumento en la demanda, el 
gobierno norteamericano anunció la venta en 1964 de 20,000 

tons. de cobre de sus reservas estratégicas y en el siguiente 

año la Cámara de Diputados autorizó la venta de plomo y zinc; 
estas últimas ventas pueden explicar en parte la baja de la 
producción minera mexicana en 1966, a pesar de que el presi- 
dente Johnson suspendió las restricciones al zinc y al plomo, 
establecidas siete años antes (1958). 

Como se había señalado, durante 1966 la producción mi- 

nera mexicana sufrió una baja, a pesar del aumento en la pro- 

ducción de los no metálicos, así como algunos de los metales 
industriales no ferrosos tales como el cobre, que alcanzó ni- 
veles en su precio sin precedente tanto en el mercado de E.U.
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como en el mercado de Londres debido a dificultades en Rode- 
Sia, Zambía, el conflicto entre ei gobierno congolés y la 

Unión Minera de Alta Katanga, problemas de índole laboral en 

Chile y sobre todo a la guerra de Vietnam.* Durante 1967 

continuaron las condiciones favorables para el precio del co- 
bre, debido a uni huelga que afectaba a ¿as ocho compañías 

más grandes de los Estados Unidos. Además de las políticas 
antes señaladas, la baja en la producción se debe fundamen- 
talmente a la crisis crónica en la producción de los metales 
Preciosos** y a la baja en la producción de los metales si- 
derúrgicos, hierro y manganeso, así como reducciones en la 
producción de los metales industriales tradicionales plomo y 
zinc. 

Durante 1967 el sector manufacturero presentó una li- 
gera recesión ¡-0.2%) en relación al año anterior, hecho que 
se reflejó inmediatamente en el volumen de producción de los 
metales industriales no ferrosos en México, los cuales su- 
frieron una reducción de -0.9%, en tanto que la producción de 
los metales preciosos oro y plata continuaba' en crisis, no 
obstante que el precio de la piata había aumentado considera- 
blemente; la reducción en la producción de plata se explica 
desdeluego por el estrecho vinculo geológico de la producción 
de la plata con los yacimientos zincfferos plomíferos, meta- 
les cuyos precios habían descendido en 1967 con relación a 
1966. Por lo tanto, el pequeño aumento de 0,3% en el volumen 
de la producción se debe principalmente a la expansión de la 

* En agosto de 1265 se inició el bombardeo masivo a Vietnam 

del Norte 

** Sin embargo, en julio de 1967 se inició la liberalización 
del precio de la plata cuando ia tesorería de los ci 

abandonó el precio tope de ¡1.24 dólares la onza, vigeni 

desde septiembre de 1943 y posteriormente el 10 de Sovien- 
bre de 1970 se suspendieron las ventas de plata por parte 
del gobierno de los E.U., mismas que habían comenzado en 
1967.
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industria siderúrgica mexicana, hecho que confirma una vez 
más la necesidad de integrar el sector minero con la indus- 
trialización del país mediante el proceso de eslabonamiento 
hacia atrás. 

En el plano internacional la UNCTAD anunció que la 
mayoría de los minerales en 1967 se encontraba ya libre de 
impuestos en tanto que los impuestos del cobre, manganeso y 
tungsteno fueron reducidos en 50%, no existiendo ninguna me- 
dida respecto al plomo y el zinc. 

Durante los tres últimos años de la década (1968, 1969 
y 1970) la producción minera mexicana creció sustancialmente, 
mientras que las exportaciones disminuyeron tanto en términos 
absolutos como en su participación relativa en la producción 
Minera total, al pasar de 50.7% en 1968 a 32.8% en 1970, lo 
que implica que en estos mismos años el consumo aparente de 
lo producido en México aumentó de 49.3% a 67.2% en 1970. 
Aunque los Estados Unidos recibieron más del 50% de las expor= 
taciones de minerales en estos tres años, su participación en 
la producción minera mexicana total disminuyó del 25.5% en 
1968 a sólo 17.6% en el último año de la década. De hecho, 
la media anual de la participación de 1961-1970 era de 31.0%, 
lo cual indica que la importancia del mercado norteamericano 
ha ido decreciendo en la medida que las exportaciones se han 
diversificado y el consumo interno se ha fortalecido; sin em- 
bargo, por lo que se refiere a las exportaciones totales, el 
mercado estadounidense sigue siendo dominante ya que en la 

década analizada absorbió el 57.9% de la exportación total de 
productos mineros mexicanos. La tendencia a una menor parti- 
cipación de las ventas al país vacino en la producción minera 
mexicana se acentuó a partir del año de 1963, observándose 
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una disminución media anual en dicha participación de 4.3% 
de 1960 a 1970; sin embargo, la participación del mercado 
estadounidense en las exportaciones totales registró un 
crecimiento medio anual de 4.28. De acuerdo con las cifras 
se puede afirmar que la expansión del mercado interno en 
México para productos minerales ha sido más decisivo que la 
diversificación de los mercados exteriores para reducir la 
dependencia del sector minero mexicano con los E.U. 

De lo anterior se puede desprender la siguiente te- 
sis tentativa: que por primera vez en la historia de la 
industria minera mexicana se vislumbra el comienzo de la 
reducción de la dependencia estadounidense; esta afirmación 
parece apoyarse en parte, en que la recesión económica su- 
frida por la economía norteamericana durante 1970 (-3.78) 
no se reflejó en una reducción en el índice global de la 
producción minera mexicana, sino por el contrario, presentó 
un crecimiento*. Sin embargo, para confirmar esta tesis es 
preciso analizar al menos las cifras correspondientes a 1971, 

Por primera vez desde 1961, el índice de valor de la 
producción de los no metálicos sufrió una baja en 1970 (-16.6%) 
en relación al año anterior, debido al fuerte descenso en el 
precio del azufre, lo cual sin embargo, aunque frenó el cre- 
cimiento del valor de la producción total no lo detuvo debi- 
do al aumento sostenido en el precio de los metálicos, espe- 
cialmente de los metales industriales no ferrosos. 

* Precisa observar que el índice del volumen de la producción 
minera creció en un 16.7% de acuerdo con los datos del Con- 
sejo de Recursos Naturales no Renovables, mientras que el re 
sultado obtenido con base en la cifra preliminar presentada 
por el Banco de México indica un crecimiento de 1.6% de 1969 
a 1970, lo cual muestra elocuentemente las dificultades para 
el investigador independiente.
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Como ya se ha señalado en esta década se terminó la 
primera fase de la mexicanización en la industria minera, mas 
no se debe llegar a la conclusión de que los aumentos reg1s- 

trados en la producción durante la década y, fundamentalmente 

en los tres últimos años, fueron resultado del proceso de me- 

xicanización, ya que hemos visto que estos aumentos se deben 

a la creciente demanda internacional y a los incrementos en 

el consumo doméstico. Esta expansión en el consumo doméstico 
de productos minerales refleja el desarrollo dinámico de la 
industria manufacturera mexicana, la que a su vez creó la ne- 
cesidad inaplazable de integrar las fuentes de materias pri- 

mas que le sirven de insumos, de tal manera que la mexicani- 

zación de la minería, más que un fenómeno causal aislado, 
es el efecto de la necesidad de integración vertical de esta 

industria. Indudablemente, cuando la mexicanización empiece a 
rendir sus frutos, servirá a su vez para estimular mayores 
niveles de producción, conforme a los nuevos requerimientos 
del país. 

En el plano de la política minera mexicana no cabe duda 
de que el gobierno, con la promulgación de la Ley Reglamenta- 
ria del Artículo 27 Constitucional en Materia de Exploración 

y Aprovechamiento de Recursos Minerales, inició seriamente 
algunas medidas tendientes no sólo a recuperar la propiedad 
minera y transferirla al sector privado mexicano, sino que es- 
tas medidas asimismo, se diseñaron con el fin de levantar a la 
minería de su estado de crisis crónica.* UN 

Para este propósito conviene citar de nuevo a Wionczek: 

* Precisa recordar que el gobierno había promulgado una nueva 
le 1 Ley de Impuestos y Fomento a la Minería en enero di 

con el mismo fin de estimular a esta industria.
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"...a fin de alcanzar tales objetivos (incrementar el grado 
de procesamiento interno de los metales y minerales antes de 
su exportación, por una parte y, asegurar una oferta adecuada 
de materias primas para la nueva etapa de la industrializa - 
ción, por otra) había que tomar debidamente en cuenta las 
implicaciones políticas externas de las medidas a adoptar. 
De esta suerte, la Ley Minera de 1961 contenía, para las 
empresas mineras extranjeras tradicionales un evidente quid 
pro quo: nuevos incentivos fiscales a cambio de mexicaniza- 
ción." 

  

Desdeluego, se sobreentiende que los nuevos incentivos 
fiscales representan un compromiso político con los poderosos 
intereses mineros internacionales; uno de los resultados de 
tal política sería una tendencia a abatir los costos y, por 
lo tanto, ampliar el margen de ganancias dado, fomentando la 
recuperación de la minería. 

Como consecuencia inmediata de las medidas adoptadas, 

altos funcionarios de la empresa privada anunciaron la cons- 
titución de la Empresa Metalúrgica Peñoles, S. A. el 22 de 
abril de 1961, con mayoría de capital mexicano. Posteriormen- 
te, en julio de 1965, el 49% restante de las acciones de la 
empresa fue adquirido por intereses mexicanos para convertir 
esta importante empresa minero-metalúrgica en propiedad de 
intereses capitalistas nacionales .** 

En relación al proceso de mexicanización de la minería, 
surge la pregunta de porqué el gobierno escogió ese año pre- 
cisamente para iniciar su viraje hacia un mayor nacionalismo 

  

* M.S.Wionczek, Op. Cit., pp.301-302. 
** En el mismo año (lo.de julio de 1966) se consumó la mexica- 

nización de la Compañía Minera Asarco, S.A., ahora denomi- 
nada Asarco Mexicana,S.A.
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y no 1956, por ejemplo, cuando se promulgó la Nueva Ley de 
Impuestos y Fomento a la Minería. Creemos nosotros que el 
gobierno esperó conscientemente un pertodo de buenos merca= 
dos internacionales para los productos mineros, perfodos 
durante los cuales las grandes empresas mineras se mostra- 
rían menos resistentes hacia medidas que en otras ocasiones 
menos favorables provocarían reacciones más violentas. El 
año 1962 representa el comienzo de varios años de cotizacio- 
nes crecientes para los metálicos y no metálicos, condicio- 
nes favorables que, desde luego, no desconocía el gobierno 
mexicano. 

Para implementar la nueva política minera, entre 
otras disposiciones, el gobierno en noviembre de 1962 ex- 
tendió el subsidio de 75% de una base de $ 25,000 correspon- 
diente a la percepción federal neta mensual a $ 100,000 (el 
subsidio descendió hasta 50% cuando la percepción neta fede- 
ral ascendió a $ 250,000 mensualmente), además de ofrecer la 
ya mencionada reducción de 50% en relación al impuesto so- 
bre la producción y exportación si se cumple con el requisi- 
to de 51% del capital en manos de mexicanos. 

Por otra parte, la SEPANAL comenzaba a mostrar su 
preocupación por la situación de las reservas de azufre al 
limitar las exportaciones a un máximo de 10% de las reser- 
vas comprobadas. 

Las reservas de minerales en México representan una 
política contínuamente cambiante que desafía el análisis 
fácil; como un ejemplo, entre muchos, puede citarse que de 
7 millones de hectáreas incorporadas en 1962 una publica- 
ción del Diario Oficial de agosto de 1965 anunció la desin- 
corporación de 5 millones de hectáreas, en tanto que el área 
concesionada para la exploración y explotación se había estima 
do anteriormente en algo más de un millón de hectáreas. Des-
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de el punto de vista de la empresa privada (y del investi- 
gador independiente) se puede agregar que la política de 
reservas parece ser un enigma e incógnita constantes.* 

Indudablemente para el capital extranjero aplicado 

a la minería, la política fiscal constituyó carnada sa= 

brosa que disminuyó el dolor del anzuelo de la mexicaniza- 
ción; "se constituyeron 100 nuevas empresas mineras al 
amparo de la Ley de febrero de 1961 y 150 sociedades an- 
tiguas reformaron su estructura para cumplir el requisito 

*    de mexicanización exigido por la Ley. 

Finalmente, el 22 de mayo de 1963, se acordó ex- 
tender un subsidio de 10% sobre la renta si se realizaban 

trabajos adicionales de exploración, aliciente que denotaba 
cierta preocupación por parte del gobierno a fin de estimu- 
lar esta actividad fundamental para el resurgimiento de la 

minería. 

En dos números sucesivos de Comercio Exterior de 
1964, se puede ver con bastante claridad mediante una com- 
paración de enfoques distintos la relación estrecha entre 
intereses profundos y resultados en el análisis. El secre- 
tario de Hacienda en la XXX Convención Bancaria afirmó que 
"la política de ayuda fiscal a la minería aplicada durante 
la presente administración contribuyó a desarrollar la ex- 
plotación minera a través de nuevas inversiones y gastos en 
exploración y desarrollo de las minas. Coadyuvó también, a 
la mexicanización de esta importante actividad y permit16 
que el ritmo de producción no disminuyera cuando eran bajos 
los precios de los productos y es factor que influye en su 

* A este respecto, se sugiere la publicación periódica de 
la Política de Reservas, así como la fundamentación de 
los cambios. 

** Comercio Exterior, Tomo XIII, No.9, sept.de 1963, p.647.
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fortalecimiento, ahora que han reaccionado las cotizaciones 
al alza".* 

Por otro lado, el exdirector de Comercio de la Se- 
cretaría de Economía (debe subrayarse el subfijo ex), Lic. 
M. Manterola, afirmó que, "Las medidas tomadas hasta ahora 
sólo son paliativos para un mal que tiene muy hondas raÍ- 

ces. No será así como salvemos a la minería. Los intereses 

privados desean una libertad absoluta y la exención de 
toda clase de gravámenes, Tampoco así se resolvería el pro- 
blema¡sólo permitiría incrementar los beneficios de los 
comercios internacionales... Existe un mal de fondo; las 
minas no son nuestras y los productos que se obtienen van 
a un mercado de gran competencia que “secularmente paga 
precios irrisorios. Mientras no resolvamos radicalmente 
estas cuestiones la minería seguirá en un plano de crisis... 
Las empresas extranjeras, los tímidos y los mal intencio- 
nados sólo seguirán insistiendo en su viejo estribillo de 
que deben darles todas las libertades, exenciones y sub- 
sidios de todo género para salvar a la industria."** 

Para completar la confrontación de puntos de vis- 
ta distintos, cabe incluir la siguiente afirmación origi- 
nada en el quinto Congreso Nacional de Industriales. "Es 

por tanto, urgente remover los obstáculos fiscales o de 
otra índole, que pesen sobre nuestras exportaciones y nos 
impidan o nos colocan en condiciones de inferioridad para 
concurrir a los mercados internacionales con nuestras 
manufacturas o productos minerales y agropecuarios de ex- 
portación en general... los impuestos a la importación y 
a la exportación deben+ utilizarse básicamente como ins- 

* Comercio Exterior, tomo XIV, núm,3, marzo de 1964,p.158. 
** 1, Manterola, "Problemas de la Minería y la Siderurgia", 

Comercio Exterior, Tomo XIV, No.2, Feb.de 1964, pp.104- 
1
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trumento de desarrollo económico en general, y no como me- 
dios de recaudación fiscal." * 

Es obvio que la posición centrista del gobierno es 
el resultado de las presiones ejercidas por los polos de 
intereses, el de la empresa privada y el nacionalista, 
siendo ejemplo de este último la cita de Manterola; ni 

  

liberalismo ni nacionalizaciones, sino el camino medi. 
la mexicanización, un camino que pretende satisfacer "todos 
a la vez", el capitalista mexicano ansioso de asegurar fuen- 

  

tes de materias primas para una industria en rápida expan- 
sión, la gran empresa minera extranjera que, además de com- 
prender la futilidad de oponerse a una corriente histórica 
actual, ve que, de "posibles males", el menos es una polf- 
tica que les permite conservar fuertes intereses -aunque 
legalmente minoritarios- en sus antiguas operaciones, así 
como, al mismo tiempo beneficiarse de las reducciones fis- 
cales y subsidios y, finalmente, las fuerzas nacionalistas 
de la izquierda moderada que presionan pacientemente por 
una política tendiente en el largo plazo a la nacionaliza- 
ción. 

Es ahora oportuno, además de las fuentes anterio- 
res, mencionar el pensamiento del líder del sindicato 

minero, Napoleón Gómez Sada quien, en aras de una crítica 
a la situación minera, en última instancia se muestra 
complaciente y de acuerdo con lo fundamental de la polí- 
tica minera gubernamental y al mismo tiempo dista mucho 
de combatividad sindicalista en cuanto a la empresa mine- 
ra privada; en palabras del mismo Gómez Sada,"la política 

* Carta Económica Mexicana del Sector Privado: V Congreso 
Nacional de Industriales, Comercio Exterior, Tomo XIV, 
No. 4, abril de 1964, p.232, 
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fiscal adoptada en materia minera, lejos de ser inadecuada 
para el desarrollo de las grandes empresas mineras, parece 
adolecer aún de ciertos defectos, en la medida de que las 
protecciones son otorgadas por igual en muchos aspectos, a 
empresas grandes, medianas y pequeñas. Entonces, de empren 
derse posteriormente reformas tendientes a transformar las 
protecciones otorgadas a la mingría -que en cierto sentido 
pueden considerarse suficientes, en cuanto a su monto- deberán 
ser en el sentido de aumentar el tratamiento diferencial 
otorgado a las empresas pequeñas y medianas respecto de las 

empresas grandes aún cuando pudieron encontrarse argumentos 
jurídicos en contrario." * 

Quizás sea normal y hasta comprensible de que el go- 

bierno peque de optimismo frente a sus propias medidas, pero 

no por eso se debe evitar una crítica cuya intención es ubi- 
car objetivamente a la minería; el mismo Presidente López Ma 
teos, en su Informe de Gobierno de septiembre de 1964, afir- 

mó que con la venta de la mayor parte de las inversiones mi- 
neras a mexicanos "la producción minera dejó de estar sujeta 
a intereses especulativos de compañías en que predominaban 
capitales extranjeros." ** Si bien es cierto como hemos - 

visto que había una tendencia en la década de reducir la - - 
dependencia frente al mercado estadounidense de minerales 

debido tanto a la expansión del mercado europeo como al for- 

talecimiento del consumo interno, tal afirmación resulta más 

bien un deseo subjetivo que la misma realidad, toda vez que 
los intereses extranjeros aún pesan mucho, mediante acciones 

retenidas, asesoramiento técnico, vías de comercialización 
y fallas en el control administrativo de las Leyes vigentes 
dentro del sector. 

* Comercio Exterior, Tomo XIV, No. 6, junio 1964, pp. 403-4, 
** Comercio Exterior, Tomo XIV, No. 9, sept. 1964, p. 617.
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La constante preocupación del gobierno mexicano por 

la suerte de la pequeña y mediana minería* redundó en la 
publicación de dos decretos, el del 25 de marzo de 1965, en 
el sentido de extender a un año el tiempo límite para la 
comprobación de trabajos regulares en las concesiones; 
además se dictaron medidas tendientes a favorecer al gambu- 

sino mexicano. 

En un proyecto de reforma a la Ley Minera a fines 
de 1965, una de las disposiciones medulares considera 
que sólo los mexicanos y las sociedades mexicanas cuyo 
capital haya sido suscrito en la mayoría por mexicanos, 
podrán obtener concesiones para la explotación, Otra nueva 
disposición del Proyecto de Reforma a la Ley Minera creó 
las llamadas reservas mineras industriales que se otorga - 
rían a las empresas que siendo titulares de concesiones 
mineras entreguen su producción a empresas industriales 
ubicadas en el territorio nacional o las transformen di- 
rectamente en productos elaborados. 

Finalmente, en este año (1965) se renovaron es- 
fuerzos para coordinar la acción conjunta de la SIC, 
SEPANAL y Hacienda con el objeto de fomentar la mexica-= 

nización y la industrialización de los productos mineros. 

En enero de 1966, se publicaron en el Diario 

* Cabe señalar, que aunque es deseable estimular al pequeño 
y mediano minero sobre todo para fortalecer su posición de 
iniciador en los trabajos de prospección, exploración y 
explotación inicial, no se debe sobreestimar su peso fu- 
turo en la minería, ya que la historia de todo gran país 

minero tanto socialista como capitalista muestra una clara 
tendencia hacia la exploración y explotación ! por parte de 
la organización administrativa en grande, aunque esto no 
implica que la unidad productiva tiene que ser de grandes 

dimensiones. 
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Oficial, Reformas y Adiciones a la Ley Minera que a grosso 
modo tuvieron por objeto agilizar los trámites en beneficio 
de los pequeños y medianos mineros, así como, reservar el 

15% de la capacidad de las plantas de beneficio y de fundi- 
ciones para los minerales explotados por dichos mineros. En 
la misma publicación se establece explícitamente la posi- 
bilidad de que las industrias de la transformación pueden 
solicitar la constitución de reservas mineras industriales 
para asegurar el abastecimiento de sus materias primas. Con 
esta medida se hace patente el interés del gobierno de crear 
emporios industriales integrados desde la materia prima has- 

ta el producto terminado. 

Cabe mencionar el comentario de la Cámara Minera en 
el sentido de que a pesar de las reducciones fiscales y sub-= 
sidios a la minerfa, la recaudación con respecto a los im- 
puestos sobre producción, exportación y superfície aumenta- 
ron sustancialmente de 1965 a 1966, hecho que se comprueba 
con las cifras publicadas por el Consejo de Recursos Natura- 
les No Renovables. Al respecto la Cámara declaró que "los 
anteriores resultados confirman la tesis que ha venido sos- 

teniendo este organismo en el sentido de que un tratamiento 
fiscal más adecuado a la industria minera se traducirfa en 
un aumento en la producción de esta rama, en más fuentes de 
trabajo e inclusive más ingresos fiscales."* Teóricamente 
desde luego, la Cámara podría tener razón; sin embargo, pre- 
cisa recordar sus propias palabras, al mencionar que la re- 
ducción automática aún noera operante por falta de regla- 
mentación complementaria. ** 

* Cámara Minera de México, Asamblea General, 1971, p.l. 
** Precisa señalar que las normas para la aplicación de sub- 

sidios y reducciones fiscales a la minería aparecen en 
la Circular 101-1-135 expedida y publicada el 20 de 
agosto de 1966. Entre otras disposiciones de la circular 
destaca por su importancia el hecho de que el subsidio o 
reducción automática se aplicará por las oficinas liqui- 
dadoras o plantas de beneficio a los productores regis-
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El gobierno mexicano, además de manejar la política 
fiscal en beneficio del sector minero, y en forma especial 
de la pequeña y mediana minería, puso en marcha la política 
crediticia mediante la constitución de un fideicomiso con 
una línea de crédito inicial de 50 millones de pesos, según 

el informe presidencial de 1966. Por otra parte, el sistema 
bancario proporciónó un total de 505.8 millones de pesos a 
la minería en general en 1966, que frente a los 231.4 millo- 
nes otorgados durante 1965, representaron un significativo 
aumento de 84.6% y que viene siendo el 0.83% del financia- 
miento total concedido por el sistema bancario en comparación 
con el 0.48% del año anterior (1965). 

A fines del año (7 de diciembre de 1966) y con el 
objeto de agilizar las tramitaciones de los concesionarios 
particularmente de los pequeños mineros, se publicó en la 
fecha antes señalada un nuevo reglamento a la Ley Reglamen- 
taria de 26 de febrero de 1961. 

Durante el año de 1966 y principios de 1967 se con- 
tinuó activamente con el proceso de mexicanización; de esta 
forma en el mes de octubre de 1966, se concluyeron los trá- 
mites concernientes a la mexicanización de la importante 
empresa productora de oro y plata, San Luis, S. A. A prin- 
cipios de 1967, se constituyó la empresa Azufres Nacionales 
Mexicanos, S.A. de C.V., con participación de la Comisión de 
Fomento Minero, así como de inversionistas mexicanos de un 668 
del capital total; el 34% restante fue adquirido por una com- 
pañía canadiense; posteriormente, en el mes de abril se - 

* (continuación) ... trados debidamente en la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público. 

 



No, 149 

anunció la venta por parte de la Azufrera Panamericana del 
66% de sus acciones de las cuales el 43%las adquirió el 
gobierno federal y el 23% restante un grupo de inversionis- 

tas privados mexicanos. 

En relación a la participación estatal en la indus- 
tria azufrera, se despertaron las reacciones habituales de 
desconfianza y resistencia de la empresa privada temerosa 

de perder su preponderancia en una actividad: fundamental 

para el bienestar colectivo. La Cámara Minera en su Asam- 

blea General de 1967 declaró, en aras de un liberalismo ya 
anacrónico que "se ha dicho en varias ocasiones que la 
participación directa del Estado en actividades económicas, 

se justifica sólo en aquellos casos en que se “trata de 
servicios públicos básicos o de actividades de interés 
colectivo en las que la iniciativa privada sea insuficiente 
u omisa... En los casos que comento no existe omisión de 

la iniciativa privada pues el interés de la misma en esta 
rama de la industria ha quedado de manifiesto si se con= 
sidera que en 1963 se constituyeron once empresas con ma= 
yoría de capital privado mexicano para la exploración y 
explotación de azufre frasch en el Istmo de Tehuantepec   
Conviene recordar que las Comisiones Unidas de Estudios 
Legislativos, de Bienes y Recursos Nacionales y Segunda 
de Minas de la Cámara de Senadores, en el Dictamen que 

emitió sobre la Ley Minera que nos rige, se dejó sentada 

la necesidad de mantener, en forma cada vez más vigorosa 
la industria minera que se encuentra en manos de partitu- 
lares y que no solamente debe continuar en tales manos, 
sino que debe ser objeto de apoyo adecuado para que alcan- 
ce los niveles que requiere el progreso del país." * 

* Cámara Minera, Asamblea General, 1967, p.18.
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Por lo que se refiere a la declaración de la Cámara, se 
puede comentar que en la Ley Reglamentaria del Artículo 

27 Constitucional en Materia de Explotación y Aprovecha- 
miento de Recursos Minerales de febrero de 1961 no se es- 

tipulan limitaciones de ninguna índole a la participación 

del gobierno en actividades mineras relacionadas con la 

existencia o no del interés del sector privado. Asímismo, 
debe tenerse en cuenta también, que los recursos del subsue- 

lo son del dominio directo de la nación yde interés para 
la colectividad pública, que trasciende los mismos intere- 

ses de la iniciativa privada en gran medida orientados ha=- 
cia la maximización de sus propias actividades. 

Siguiendo los lineamientos de la política guberna- 

nental, en el sentido de beneficiar al sector minero, en 
marzo de 1967 se estableció un subsidio especial al oro 

equivalente a un 50% de las tasas vigentes en la Ley de 
impuestos a la minería, mismo que se renovó año con año, 
pese a que su vigencia inicialmente acordada se prolon- 
garía sólo hasta el último día de 1968. Asímismo, para 
favorecer las ventas al exterior de plomo y zinc afinados, 

en agosto de 1967 se redujeron las cuotas para el cobro 
del impuesto de exportación de zinc en un 56% y de plomo 
en un 27%. En la misma forma fueron reducidos los inm- - 

puestos de producción y exportación sobre el mercurio en 

un 50%, a través de la Ley de Ingresos de la Federación 
para beneficiar a las empresas que cumplieran las disposi- 

ciones legales vigentes en materia fiscal. 
Durante 1968, se aumentó al doble la tasa del 

impuesto de producción sobre el cobre, aunque posterior- 
mente en un Acuerdo Presidencial se concedió un subsidio
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especial automático de 50% para aquellos productores de es= 
te metal que en 1968 no superaron la cifra de producción de 
2500 toneladas de metal. Las empresas con cifras de produc- 
ción superiores a las 2500 toneladas en 1968, podían cele- 
brar convenios fiscales con un límite de 50% para el impues 
to sobre la producción con objeto de realizar trabajos de 
exploración y explotación de nuevos yacimientos de cobre. 
Entre los objetivos de este acuerdo, se menciona el de tra= 

tar de regular el mercado del cobre, así como estimular la 
exploración y explotación de nuevos yacimientos; sin embar- 
go, creemos nosotros que uno de los objetivos principales 
no mencionado era el de forzar la mexicanización de la Com- 
pañía Minera de Cananea, objetivo que se logró finalmente 
en el año de 1971.* 

Los beneficios obtenidos por la industria minera me- 

diante la mexicanización fueron extendidos en 1967 a los 
minerales, metales y compuestos metálicos de molibdeno, bis 

muto, cadmio, arsénico, vanadio, selenio, fierro y cobalto; 
posteriormente, en el año de 1968 y con el deseo de que la 

mayoría de los productos mineros de más importancia gozaran 

de las franquicias que otorga la mexicanización, dichas 
franquicias se hicieron extensivas a la explotación del azu 
fre. 

Finalmente, por lo que se refiere a las disposicio- 
nes impositivas aplicadas a la minería en 1968, cuando 
el Banco de México desistió de su intervención en la 

compra-venta de oro en el país, se acordó en el mes de 
agosto el establecimiento de un subsidio de 100% sobre el 

* Se renovó esta disposición cada año; a fines de 1971 aún 
estaba vigente.
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impuesto de 15% respecto a ventas de primera mano de oro, 
siempre y cuando se vendiera el metal en el país, donde 
debe permanecer; el subsidio se hizo extensivo al oro con= 
tenido en minerales, concentrados o compuestos de cualquier 
índole enviados al extranjero para ser beneficiados, siem- 
pre y cuando se devolvieran al país para su venta a precios 
no mayores de los imperantes en los mercacos mundiales. 

Durante los dos últimos años de la década el impulso 
dado a la minería parece indudable, particularmente en el 
renglón de las inversiones, capítulo que se analizará por 
separado más adelante. No solamente se testimonió esta ex- 

pansión en el renglón de las inversiones y en la formación 
de nuevas compañías mineras sino que la mísma industria se 
ha mostrado crecientemente preocupada por la escasez de 
técnicos mineros mexicanos, razón por la cual la Cámara 
Minera entregó al gobierno una suma de cinco millones de 
pesos para la creación de un fondo cuyo fin es la forma= 
c1ón de ingenieros de minas. Como resultado' de lo anterior 
y en coordinación con el gobierno mexicano se constituye- 
ron las carreras de ingeniero en minas y metalurgista en 
las Universidades de Chihuahua y San Luís Potosf. 

Asimismo, por lo que se refiere al crédito otorga- 
do por el gobierno, la gran empresa privada, a través 
de su principal vocero, la Cámara Minera, ha reconocido 
la incapacidad de las autoridades para establecer líneas 
de crédito suficientes para subsanar las necesidades de los 
pequeños y medianos mineros; en respuesta a dichas dificul- 
tades se observa el primer intento, al menos a nivel de 
pláticas preliminares, de que los grandes mineros garanti- 
cen créditos que, de esta manera, la Banca Privada pudiera
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extender a los pequeños. Dentro de las reglas del juego del 
capitalismo se puede esperar la consumación de una política 

al respecto; desde luego, no se puede esperar que la nueva 
política quede a nivel de un interés altruístico por parte 
de la gran empresa. En última instancia, el "quid pro quo" 
implícito en las negociaciones con el pequeño y mediano mi- 
nero implicará a la postre su absorción aún más acentuada 
en la esfera de influencia de los grandes, tal como ha suce 
dido en otros muchos pafses mineros, por ejemplo el Canadá. 

Con el objeto de estimular las reinversiones y el 
dinamismo general de las industrias de productos metálicos 

, se dí en diciembre de 1970 
modificaciones a las tasas de depreciación y amortización 
elevándolas a un 6% anual sobre el monto original de la in= 
versión en maquinaria y equipo; se espera que dichas medi- 
das tengan repercusiones benéficas en la industria de explo 
tación de metálicos. 

De acuerdo con los lineamientos seguidos para favo - 

recer a la pequeña y mediana minería, en julio de 1971 se 
promulgaron dos importantes acuerdos, a saber: una reduc- 
ción automática del impuesto de producción y exportación 
para los pequeños mineros (los que generan mensualmente 
una percepción neta federal de 75,000 pesos o menos, o no 
excedán de 1,500,000 pesos al año) y, una reducción au - 
tomática de 50 hasta 100% del impuesto sobre la produc - 

ción y exportación en beneficio de los medianos produc - 
tores o sea, los que generan mensualmente 300,000 pesos o 
menos de percepción neta federal; el acuerdo es aplicable 
al oro, plata, cobre, plomo, zinc, cadmio, antimonio, man- 
ganeso, níquel, tungsteno, caolín, fosforita o roca fos£ó- 
rica, bentonita, wallastonita, perlita y celestita, aunque 
se puede aplicar a otras sustancias previo acuerdo con la
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Secretaría de Hacienda y Crédito Público, La tesis relacio- 
nada con las medidas de protección y fomento a la pequeña 
y mediana minería, así como nuevas iniciativas de política 
económica, se comentarán más adelante. 

Como ya se había comentado en este “trabajo, en 
los dos últimos años de la década y en el año 1971, se lle- 
varon a cabo cuantiosas inversiones en la exploración y 
apertura de nuevas unidades productoras así como en la 
construcción de plantas de beneficio, fundiciones y refi- 
nerías, en respuesta a la creciente demanda doméstica y las 
perspectivas halaglieñas a largo plazo del mercado interna- 
cional; las cifras que se presentarán sobre las nuevas in- 
versiones deberán tomarse con mucha cautela, ya que hemos 
visto a lo largo de este trabajo, que tanto los voceros de 
la iniciativa privada como del gobierno tienden a sobrees- 
timarlas e inclusive, en últimas fechas, hemos tenido oca= 
sión de leer noticias de inversiones referidas a una misma 
operación minera que difieren enormemente en cuanto a sus 
montos, Asimismo, tendremos la oportunidad de hacer más 
comentarios y críticas en el resumen de 1950-1970. 

En 1970 se publicaron noticias de que las inversio- 
nes en la minería sumaban más de siete mil millones de pe- 
sos y que en el mismo año se proyectó la construcción de 50 
nuevas empresas cuyos capitales ascendían a 400 millones de 
pesos; otra noticia para el mismo año mencionó la constitu- 
ción de 82 nuevas empresas con capitales sociales de aproxi- 
madamente 77 millones de pesos. En relación a estas noticias 
creemos nosotros que la orientación al público debe hacerse 
en una forma más precisa y cuidadosa. 

Entre los proyectos citados se pueden mencionar los 
siguientes:
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La apertura por parte de Asarco Mexicana, S. A. de una 

mina de cobre en Inguarán, Michoacán con una inversión 
estimada de 865 millones de pesos y una producción fu- 

tura de 1000 toneladas mé tricas mensuales de cobre me- 

tálico 
La construcción de la Ínicaa minero-metalúrgica "La 

Caridad" cerca de Nacozari, Sonora, con una inversión 
de aproximadamente cuatro mil millones de pesos con 

una producción de 30,000 toneladas diarias de mineral 
de cobre, 

La entrada en operación en enero de 1971 de la mina 

"La Negra y Anexas" , Compañía subsidiaria de Met-Mex- 

Peñoles, S. A. en Maconi, Querétaro, con una inversión 

de 60 millones de pesos, que producirá platalj, plomo, 
zinc y cobre. 

La construcción por parte de Met-Mex-Peñoles de una 

planta electrolítica de refinación de zinc con capaci- 
dad de 105,000 toneladas anuales. 

Precisa señalar que Metalúrgica Mexicana Peñoles anun- 
ció un nuevo plan de inversiones para el quinquenio 
1970-74 de 1100 millones de pesos. 

Se anunció la localización de cerca de 300 millones 
de toneladas de mineral de hierro en Las Truchas, Mi- 
choacán. 

Aumentaron las reservas de plata en un millón de tone- 
ladas de mineral; entre otras minas se rehabilitaron 
las productoras de plata Real de Catorce, de San Iuis 
Potosí y Amaltea, en Jalisco, 

Se cubicaron varias docenas de millones de roca fos- 
fórica bajo el auspicio del Fideicomiso pard.la Ex-
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ploración, Explotación y Beneficio de Minerales no Me- 
tálicos, 
Entre 1965 y 1970 se construyeron y ampliaron cerca de 70 
plantas de beneficio y en 1971 se había proyectado la 
construcción de otra refinería de zinc y una refinería de 
cobre electrolítico en San Luis Potosí así como tres plan 
tas para producir ácido fluorhídrico y fluoruro de alumi- 
nio, estos últimos con fines de exportación. 

La minería, de acuerdo con las afirmaciones de fuen- 
tes oficiales relacionadas con este sector, muestra un gran 
dinamismo, especialmente en el área vital de las inversiones 
orientadas a la exploración y construcción de nuevas unida- 

des Sin la i a del ient 
consumo interno de productos mineros y sus repercusiones di- 
rectas, tanto actuales como futuras en el desarrollo de la 
industria minera, conviene analizar cuidadosamente algunos 
aspectos desfavorables como puede observarse en las estadís- 
ticas, tanto del sector como de sus relaciones con otros 
sectores de la economía mexicana, lo cual permitirá tener 
una visión más adecuada de las perspectivas a mediano plazo 
de esta importante actividad proveedora de materias primas 
minerales a la industria mexicana de transformación. 

II. Análisis Cuantitativo 

La fuente básica de datos utilizada en este análisis 
son las cuentas nacionales y acervos de capital, publicada 
por el Banco de México, S. A.; desgraciadamente las cifras 
incluídas en esta publicación sólo abarcan hasta 1967 de ma- 
nera que las tendencias de este año hasta inclusive 1970, 
años en que los representantes del sector minero ponen espe- 
cial énfasis, quedan fuera del análisis. Sin embargo, en 
nuestra opinión, la estructura global de una industria como 
la de la minería no puede cambiarse radicalmente a muy corto 
plazo y que probablemente las tendencias observadas en el 
perfodo 1961-67 siguen fundamentalmente válidas en 1970. 
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En todo caso, las manifestaciones de cambio estructural 
son más bien lentas, a pesar de los progresos logrados 
con la mex1icanización y la mayor integración de la mi- 
nería a la industria nacional. 

Á.- Composición de la Producción. 

lLa producción minera mexicana está formada bási- 

camente por los productos de la minería tradicional, de- 
nominados productos metálicos J entre los cuales cabe dis- 

tinguir los metales preciosos oro y plata, una gama impor= 

tante de metales industriales no ferrosos y los metales 
ferrosos prop1amente dichos. Otro grupo importante es|el 

de los no metálicos, cuya producción se ha destacado fun- 

damentalmente a partir de la década de los cincuenta. Es 

interesante hacer notar el cambio en la participación re 
lativa de la explotación de minas metálicas en la explo- 
tación de minas y canteras¿)* de un 77.5% en la decada 

.. 1950-60, la participación relativa de la explotación de 
minas metálicas en el total descendió a 55.2% en la si- 
guiente década (1961-1970). Este hecho se debió fundamen- 
talmente al aumento espectacular de la producción del A 
azufre -del grupo de los no metálicos- para la exportación,” .” 
así como la del yeso, fluorita, sal, con el mismo destino 
y, finalmente, el aumento en la producción de caliza y 
carbón, insumos de la dinámica industria siderúrgica. 

  

  

  

Esto se aprecia aún más al observar los incremen= 
tos medios anuales de la participación de la producción 
de no metálicos en el valor agregado del renglón Explota- 

* La explotación de minas y canteras se cuantifica me- 
diante el producto interno bruto de minas metálicas y 

e la explotación de minerales no metálicos, respectiva- 
ment 
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ción de Minas y Canteras que son del orden de 11.7% en la 
primera década analizada (1950-1960) y de 4.4% en la se- 
gunda (1961-1970); el fuerte incremento registrado en la 
primera década se debe en parte a que la producción de no 
metálicos a principios de 1950 era aún raquítica y en 
parte al estancamiento mismo en la producción de metálicos 
cuya participación disminuyó en un 2.8% anual en las dos 
décadas. Cabe señalar que la participación de no metálicos 
en la composición total de la producción (PIB de minas y 
canteras) es mayor al 50% a partir de 1967 hasta 1970, lo 
cual hace resaltar el importante cambio estructural opera- 
do en la composición de la producción minera.* 

B 

  

Participación del Sector Minero en el Producto Interno 
Bruto de la República Mexicana. 

El valor agregado que genera el sector minero en 
México por lo que se refiere a su participación en el 
Producto Interno Bruto de la República Mexicana (valor 
agregado total del país), ha mostrado una tendencia a 
disminuir; de 1.8% del total en la década de los años 
cincuenta ha bajado en la última década a 1.2%, con una 
tendencia a acelerar la disminución de dicha participación 
ya que ésta se ácentuó en la última década.** En parte esta 

* Precisa observar que se prefirió usar los datos de la 
participación relativa de cada uno de los subsectores 
de la minería con base en el producto interno bruto ya 
que las participaciones relativas del valor de la pro- 
ducción de metálicos y no metálicos respectivamente ado- 
lecen de los siguientes defectos: primero, las estimacio- 
nes de estas participaciones varían de acuerdo con el 
anuario del CRNNR usado (véase el cuadro No. 28); segun= 
do, a partir de 1967, las estimaciones no incluyen el 
valor de no metálicos de importancia, entre otros la 
caliza y la sal. 
La participación relativa en la explotación de minas y 
canteras en el PIB de la República Mexicana sufrió un 
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disminución refleja la continuada crisis en el sector de 
los metálicos, misma que contrarresta el dinamismo de los 
no metálicos y, por otra parte, quizás resulta más impor- 
tante el crecimiento muy dinámico de la economía en su 
conjunto. 

AL respecto se puede citar el importante trabajo 
de Hollis B. Chenery, Patterns of Industrial Growth, don- 
de se afirma que aquellos sectores con una alta elastici- 
dad-ingreso de la demanda, normalmente son los sectores 
cuya participación en el producto interno bruto sube con 
increnentos en el ingreso per cápita y que cuando la elas- 
ticidad-ingreso de la demanda de un sector es baja, su 
participación descenderá; al último caso corresponde la 
minería. 

El modelo que formuló Chenery para estudiar la 
elasticidad ingreso de la demanda es el siguiente: 

BB 
vo= Yu? 

donde: 

v, valor agregado per cápita, o sea, la demanda, 

B,» elasticióna del crecimiento, o sea elasticidad ingre- 
de la demanda. 

B,, elasticidad del incremento del tamaño del mercado 
con respecto a incrementos en la población, o sea, 
coeficiente de tamaño del mercado (de poca impor- 
tancia, según Chenery). 

Y, ingreso per cápita. 

N, población. 
  

««» decremento medio anual de 6.7% entre 1960-1970 frente a una 
disminución media anual de 5.8% en la década anterior.
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Mediante Logaritmos: 

Log V = log B, + B, log Y + B, log N 

e = Y Y =B, (elasticidad ingreso 
yA de la demanda) 

Chenery obtuvo los siguientes resultados para B,, la elasti 
cidad-ingreso de la demanda: * 

  

SECTOR B 

Sector Primario .494 
a. Agricultura .474 
b.Minería .935 

IL. Industria 1.362 
a.Manufacturas 1.441 
b. Construcción 1.152 

III. Transportes y Comercio 1.288 

IV. Otros Servicios 1.066 

Cabe mencionar que B,, la elasticidad de la demanda 

con respecto a cambios en la población, resultó insigni-- 
ficante para los sectores enumerados. 

Destaca el hecho de que tanto la Minería como la -- 
Agricultura tienen elasticidades menores que uno, mientras 

la industria, los transportes, el comercio, así como otros 
servicios, tienen elasticidades ingreso de la demanda ma== 
yores que uno, Lo anterior debe implicar, de acuerdo con 

* Citado por Rumman Farugiy Estimation of Production 
Functions, and an Analysis of the Structure of México! o 
Mining Sector Tha Haya: Instituto de Estudios Soctates, 
1970), pp. 4-5,
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el análisis de Chenery, que la participación relativa del 
Producto Interno Bruto del SectoríMinero con respecto al 
Producto Interno Bruto de la República Mexicana debe dis- 
minuir a través del tiempo, con incrementos en el ingreso 
per cápita; en otras palabras, Chenery llega a la conclu- 
sión de que la disminución de la participación relativa de 
la minería en el PIB del país constituye un fenómeno normal 
en el tiempo, ya que el análisis comparativo de varios 
países arrojó este resultado, 

A falta de una comprobación empírica, se puede 
formular la hipótesis de que en México B, es menor que 
uno debido a que el ingreso per cápita creció en 5.5% en 
1961-69 en tanto que la demanda para productos mineros 
(PIB del sector) creció sólo a una tasa media anual de 2.1% 
(1960-1970) y el valor agregado per cáfita disminuyó nor- 
malmente; en un país en vías de desarrollo se podría espe- 
rar, con el inicio de la industrialización, que la elésti1- 

cidad-ingreso de la demanda de productos mineros* sería ma= 
yor que la unidad, si la industria minera no estuviera de- 
sarrollada, pero es preciso recordar en el caso de México, 
que la minería -al menos la tradicional de metálicos- esta- 
ba desarrollada como enclave de exportación. De esta for- 
ma, por haber estado el crecimiento de la economía nacional 
hasta hace poco casi totalmente desligado de su minería 
orientada hacia el exterior, dicho crecimiento podría ser 
muy rápido y aún causar demandas mayores de productos mi- 
neros para el consumo interno, sin que esto implicara un 
desarrollo concomitante de la minería. 

* Recuérdese que Chenery está definiendo la demanda de 
productos 'Ímineros como el PIB (valor agregado per 
cápita) de ese sector.
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Por tanto, lo que es normal para Chenery, en función 
de un estudio de países altamente desarrollados y cuya pro- 
ducción minera está orientada fundamentalmente hacía el con- 
sumo doméstico, es sólo aparentemente normal para México a 
pesar de que la elasticidad-ingreso de la demanda es también 
menor que la unidad ya que, dicha "normalidad" tiene por 
origen una causa anormal fincada en una industria desarrolla- 
da como enclave de exportación 

En resumen, no debe sorprender que la participación 
relativa del sector minero en el PIB de la República Mexi- 
cana haya disminuído, toda vez que se piensa en la distor- 
sionada estructura secular de la minería del país cuya pro- 
ducción total siempre ha rebasado la demanda interna; por 
tanto, era de esperarse que dicha participación descendiera. 

C. Análisis del coeficiente Costo Total-Valor Bruto de la 
Producción. 

En este apartado se pretende hacer un análisis com- 
parativo de los costos de la industria minera y de otros sec- 
tores durante las últimas dos décadas, con el objeto de ana- 
lizar los costos de la industria. 

¡El costo total se integró con los siguientes con- 
ceptos: Consumo intermedio total, Remuneraciones de los 
asalariados, Asignaciones por consumo de capital e Impuestos 
indirectos menos subsidios. El Valor Bruto de la Producción 
es igual a la suma de los conceptos anteriores más el super- 
ávit de operación, de manera que la relación Costo:-Total= 

Valor Bruto de la Producción, viene a ser un coeficiente de 
costos.
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Por lo que se refiere a la explotación de minas me- 

tálicas, dicho coeficiente creció de 0.629 en la década 
1950-60 a 0.724 de 1961-1967; esto implica que de cada 
peso producido,” el costo total cambió de 63 centavos en la 

primera década a un promedio de 72 en los siete primeros 

  

años de la siguiente. Precisa señalar que el crecimiento 
anual de este coeficiente es mayor en la segunda década que 
en la primera, habiendo registrado una cifra de 0.6% anual 
en 1960-67 frente a 0.3% anual en 1950-60, lo que sugiere 
que el crecimiento de los costos se ha acentuado durante la 
última década. 

La situación para los no metálicos presenta un pa- 
norama bien distinto en términos de costos, aunque también 
el coeficiente en el período 1961-1967 es mayor que en la 
década anterior, habiendo subido de 0.527 a 0.59%; como 

puede observarse, el costo en la producción de no metálicos 
es considerablemente menor. 

Conviene comparar los coeficientes de costos de 

otros sectores con el de la minería, para ubicarla en el 
contexto nacional. La industria minera en su totalidad, o 

sea, la Explotación' de minas y canteras, con un coeficien- 
te de costos de 0.679 (en 1961-1967), es superior al prome- 
dio de la República Mexicana (0.629) pero es inferior a la! 
Extracción y Refinación de Petróleo ,f) Fabricación de Produc- 
tos Derivados del Carbón y Producción Petroquímica Básica 
que en conjunto tienen un coeficiente de costo de 0.776, en 

el mismo período 1961-67, y la Industria Manufacturera con 
un costo de 82.7 centavos por cada peso producido. 

Un análisis preliminar de la participación relativa 
del factor trabajo en el Producto Internoó' Neto a costo de 
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factores permite apreciar más claramente, en parte al menos, 
porqué estos últimos dos sectores tienen coeficientes de cos- 
tos superiores a los registrados en la minerfa.* 

Tanto la extracción y refinación de petróleo en com- 
binación con la fabricación de productos derivados del 
carbón y producción de petroquímica básica, así como la in- 
dustria manufacturera registraron participaciones relativas 

del factor trabajo más altas que la economía en su conjunto 
y los dos sectores de la minería** o sea, se le pagaba re- 
lativamente más al factor trabajo en la industria petrolera 
y la manufacturera, hecho que implica una elevación de sus 

coeficientes de costos, 

Se puede afirmar que no obstante que en el período 
1961-67 el costo total por peso generado no es tan alto en 
la minería como en la industria petrolera y en la manufactu- 
rera, los aumentos en dicho costo de la década 1950-60 a la 
siguiente (1961-67) fueron superiores en la industria minera 

en su conjunto y bastante más aún en la explotación de minas 

metálicas, aumentos de 7 centavospor peso de valor bruto ge- 
nerado y 9 centavos por peso generado, respectivamente; la 
República Mexicana registró también un aumento de un período 

a otro, de aproximadamente 4 centavos por peso de valor 
bruto generado; la industria manufacturera tuvo aumentos de 
5 centavos y, según los datos estadísticos, la industria pe- 
trolera registró una disminución en sus costos de 6 centa- 

vos por peso de valor bruto generado 

Como puede observarse, los aumentos en los costos 
del sector minero superan a los registrados en los otros 

sectores analizados y en el país; este hecho se debe en gran 

* El Producto Interno Neto a costo de factores, PINcf=PIB a 

precios de mercado (valor agregado) -depre ciación” (impues- 
tos indirectos-subsidios), o sea, PINcf = Remuneraciones 

de asalariados + Superávit de operación. 
** Véase el cuadro No. 32. 
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parte a una disminución de la productividad tanto del factor 
capital como del factor trabajo del sector minero en su con- 
junto. Debe agregarse que ha sido la minería tradicional la 
que ha arrastrado a la industria en su conjunto a tal sítua- 
ción de menor eficiencia. 

El análisis cuantitativo anterior viene a confirmar las 
conclusiones a las que se había llegado con el análisis his- 
tórico de la minería para este período (1950-1970). 

D. Análisis de la Participación Relativa del Factor Traba-- 
jo en el Producto Interno Neto a costo de factores y el Coe 

ficiente Superávit de Operación - Remuneración de los Asala 
riados. 

Con excepción de la industria petrolera* la participa- 
ción relativa del factor trabajo en todos los otros sectores 
que se han analizado subió de una década a la siguiente,** 
fenómeno que refleja la relativamente mayor estabilidad de - 
los precios en el perfodo 1961-1967 que en 1950-1960. Sin - 
embargo, la minería tradicional, o sea, la explotación de mi 
nas metálicas muestra la peor posición entre dichos secto== 
res, habiendo registrado una participación relativa del fac- 
tor trabajo (distribución funcional) inclusive menor que en 
la República Mexicana en su conjunto, Mientras dicha parti- 

cipación para la economía nacional era de 29.6% en 1950-60 y 
35.5% en 1961-67, los trabajadores de las minas metálicas -- 
sólo participaron con un 24,3% del pago total a los factores 
en la primera década y 35.1% como promedio anual en 1961-67 

* En este sector se incluyen la fabricación de productos de- 
rivados del carbón y la producción petroquímica básica. 

*x* Véase el cuadro No. 32.
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Si se realiza una comparación del sector tradicional 

de la minería con la industria manufacturera (40.4% y 47.7% 
del pago total de los factores en los dos períodos), la po- 
sición de la minería, por lo que se refiere a la distribución 
funcional del ingreso en favor de los trabajadores, resulta 
aún menos favorable. 

En conclusión, se puede afirmar, toda vez que sean 

confiables los datos, que la posición de los trabajadores en 
la minerfá tradicional respecto de la distribuciéñ funcio- 

nal, aunque ha mejorado en términos absolutos, no ha mante- 
nido el ritmo de mejoramiento registrado en otras ramas más 
dinámicas de la economía, pese a la existencia de un sindi- 
cato con largos años de existencia. Por lo que se refiere a 
la explotación de los no metálicos, se puede decir que si 
bien la distribución funcional del ingreso superó a la ci- 
fra registrada para la República Mexicana en 1961-67, con 
participaciones relativas del factor trabajo en el ingreso 

de 29.2% y 36.2% en los dos períodos respectivamente; dichos 

coeficientes resultan muy inferiores a los de la industria 

petrolera y manufacturera. La minería en su conjunto, con 
participaciones relativas del factor trabajo en el ingreso de 
24.6% y 35.6%, respectivamente, para los dos períodos anali- 
zados, muestra que de un coeficiente inferior al de la Repú- 
blica Mexicana para 1950-60 ha logrado igualar el coeficiente 

para la economía del país en 1961-67; mas, sin embargo, di- 
chos ficient: resultan muy i a los registrad: 

para” los otros dos sectores analizados, la industria petro- 
lera y la manufacturera. 

Al analizar el período total, 1950-1970, se observa 
que la participación relativa del factor trabajo en el in- 
greso en la minería (28.9%) resulta la peor de los sectores 
analizados e inclusive es peor que el coeficiente para la 

República, cuyo promedio anual es de 31.9%).
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Indudablemente, el mismo estancamiento de la mine- 
ría tradicional de metálicos ha influfdo enormemente para 
impedir una mayor distribución funcional del ingreso en 
favor de los obreros y empleados y que sus coeficientes ba= 
jos contrarrestan los relativamente más altos de la explo- 
tación de no metálicos. Por otra parte, se aprecia fácil - 
mente que de los sectores analizados, los más dinámicos, 
la industria petrolera y la manufacturera, también favore- 
cen relativamente más a los trabajadores en la distribución 
funcional del ingreso; esto no es por pura casualidad, ya 
que normalmente donde la productividad media de los facto- 
res es superior a la registrada en otros sectores, también 
será superior la participación relativa del factor trabajo 
en el ingreso total. 

El análisis anterior de la distribución se fortale- 
ce con un estudio + detallado del coeficiente Superávit de 
Operación-Remuneraciones de los Asalariados, lo que en el 
modelo marxista de crecimiento se llama la tasa de explota- 
ción, una tasa calculada no en horas-hombre sino en términos 
monetarios para su adaptación a la matriz de insumo-producto 
y las cuentas nacionales.* Aunque desde el punto de vista 
marxista ésta llamada tasa de explotación adolece de defi - 
ciencias, el, coeficiente mismo sí puede señalar tendencias 
interesantes de la distribución funcional desde otro ángulo. 
El coeficiente citado tiene la virtud de hacer resaltar los 
pesos de Superávit de Operación (utilidades, dividendos, in- 
tereses, regalías, etc.) por cada peso pagado al factor tra- 
bajo. De esta forma se observa en el Cuadro No.32que el coe= 
ficiente se redujo en todos los sectores analizados y en la 

República Mexicana de 1950-1960 a 1961-1967, con excepción 

  
* P.Paz y O.Rodríguez, "Un Modelo Marxista de Crecimiento", 

Cinco Modelos de Crecimiento (Santiago de Chile: ILPES, 
19687
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de la industria petrolera, lo cual refleja en parte, la tran- 
sición de un perfodo inflacionario a otro de relativa estabi- 
lidad en los precios. Cabe señalar, sin embargo, que en ambas 
décadas y, por tanto, en el perfodo 1950-1967, los pesos de 
superávit generados por cada peso pagado al factor trabajo en 
la explotación de metálicos son superiores a los coeficientes 
calculados para los otros sectores y aún para la República Me 
xicana. En el perfodo 1950-1960, el promedio anual de la tasa 
para la explotación de metálicos era de aproximadamente 3.51 
pesos de superávit por cada peso pagado a los asalariados en 
comparación con los 2.40 pesos registrados para el mismo pe- 
ríodo en la República Mexicana. 

En 1961-1967, aunque la divergencia disminuye, el su- 
perávit de operación en la minería tradicional por cada: peso 
de trabajo (1.86) permanece considerable en comparación con 

los otros sectores-República Mexicana ($1.82), Industria pe- 
trolera ($1.43) y la Industria manufacturera ($1.10). 

Se puede concluir que en el sector tradicional de la 
minería, él que ha sufrido -como se ha visto en repetidas 
ocasiones- de un estancamiento crónico, la explotación, en 
términos de P.Paz y O.Rodríguez, ha sido relativamente mayor 
que en los otros sectores; asimismo, se puede afirmar que 
las ganancias en este sector de la minería, han sido rela- 
tivamente mayores por peso de trabajo que en los otros sec- 
tores pese al estado de estancamiento. Debido a que el coe- 
ficiente superávit-salarios en 1961-67 fue inferior para los 
no metálicos que el promedio anual nacional- $1.80 frente a 
$1.82, respectivamente, al ponderar la explotación de metá - 
lícos ($1.86) con los no metálicos (el mencionado $1.80), el 
resultado del conjunto de la minería viene siendo igual al 
promedio nacional en el mismo período, o sea, $1.82.
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De nuevo, confirmamos la tesis de que los sectores 
más dinámicos tienen coeficientes (tasas de explotación 
monetarias) inferiores a los coeficientes imperantes en 
los sectores menos dinámicos, o sea, los que tradicional- 
mente se encuentran en el sector primario. 

Para el período 1950-67, la media anual de la mi- 

nería en su conjunto, como era de esperarse, resulta ma- 
yor que los promedios de los otros sectores. Por cada pe- 

so gastado en mano de obra, se generan $2.79 de ganancia 
en tanto que la República Mexicana muestra un superávit de 

$ 2.17 por cada peso de remuneraciones a los asalariados y 
la industria manufacturera, $1.34. 

Se podría pensar que una mayor eficacia del sector 
minero permite estos resultados de los períodos analiza- 
dos; sin embargo, veremos posteriormente mediante un aná- 
lisis exhaustivo de las productividades, que dicho sector 
ha sufrido, en conjunto, una disminución de su eficacia, 
muy especialmente el sector tradicional, hecho que no ha 
de sorprender. Más bien, parece que la minería ha sido re- 
lativamente más redituable y que, especialmente en el sec- 
tor minero tradicional, se ha llevado a cabo una política 
de sacar lo que se pueda miéntras se pueda. 

Por Otra parte, aunque los salarios aumentaron 
proporcionalmente más que las utilidades del perfodo 1950- 
60 al siguiente 1961-67, lo cual se percibe claramente al 
reducirse el coeficiente superávit-salarios en la explota- 
ción de metálicos de 3.51 a 1.86, tales aumentos en los 
salarios no bastaron para cerrar la brecha entre la mine- 
ría tradicional (también la minería en su conjunto) y los 
dos sectores más dinámicos analizados en este trabajo.
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E. El Rendimiento Medio del Capital (Superávit de Operación 
entre el Acervo de Capital Fijo). 

Con las debidas reservas sobre la fidedignidad de los 
datos presentados en las Cuentas Nacionales y más aún debido 
al problema espinoso de la cuantificación de los acervos de 
capital, en este apartado se pretende señalar las tendencias 
de los rendimientos medios del capital sectorialmente. El 
mismo análisis refuerza los resultados obtenidos en el inciso 
anterior en relación al coeficiente superávit-salarios. El 
rendimiento medio del capital, tanto para la explotación de 
metálicos (0.486) como el de la explotación de minerales no 
metálicos (0.523)así como la explotación en conjunto de minas 
y canteras (0.514), superó con creces las tasas registradas 
en la industria petrolera, la manufacturera y la República 
Mexicana en su conjunto (0.133, 0.267 y 0.270, respectivamen- 
te) durante el período 1950-60. Con la excepción de la Indus- 
tria Petrolera, el análisis delrendimiento medio de todos los 
otros sectores y la economía nacional muestra disminuciones; 
sin embargo, los rendimientos de la industria minera siguen 
siendo considerablemente superiores a losde los otros secto- 
res. Frente a 31.5 centavos de superávit de operación por ca- 
da peso invertido en capital fijo de la explotación de minas 
metálicas y 49.8 centavos de superávit por un peso del mismo 
concepto en no metálicos, la economía nacional para. este pe- 
ríodo (1961-67) señala un superávit de 24.4 centavos, la in= 
dustria petrolera sólo 13.6 centavos y, finalmente, la indus- 
tria manufacturera 19.9 centavos de superávit por cada peso 
de capital fijo. En su conjunto, la minería muestra un rendi- 
miento medio del capital superior al de los otros sectores 
analizados (37.5 centavos de superávit por peso de capital 
fijo) en el mismo período, 1961-67.
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El análisis de la disminución del rendimiento medio 
del capital en la explotación de minas metálicas sugiere 

que, a pesar de la reducción secular del acervo de capital 
fijo de dicho sector (-1.6% y -2.5% como promedio anual de 
1950-60 y 1960-67, respectivamente), lo cual tendería a 
hacer subir el rendimiento medio, las utilidades se han re- 

o ducido más que proporcionalmente que los acervos de capital 
de manera que el rendimiento disminuye; esto, sin embargo, 
no contradice el hecho antes señalado de que el rendimiento 
medio del capital es relativamente alto en'comparación con 
los otros sectores. 7 

Si bien las utilidades se han reducido, han perma- 
necido suficientemente cuantiosas para arrojar un coefi- 
ciente más alto que en los otros sectores no mineros. 

El caso de la explotación de minerales no metálicos 
requiere de un análisis diametralmente contrario al ante- 
rior. El denominador del coeficiente de rendimiento medio, 
representado por los acervos de capital fijo crece a través 
del tiempo (5.9% y 4.5% para 1950-60 y 1960-67, respectiva- 
mente), lo cual tiende a reducir el rendimiento medio del 
capital. Aunque las utilidades también disfrutan de un au- 

  

mento constante en los períodos analizados, estos incremen- 
tos resultaron proporcionalmente menores a los registrados 
en los acervos de capital fijo, de manera que el rendimien- 
to medio del capital experimentaba un descenso, fenómeno 
que se puede juzgar normal e inclusive deseable para este 
sector con rápida expansión de sus acervos de capital. 

Cabe señalar que el rendimiento medio del capital 
en la industria petrolera demuestra, por una parte, las-ex- 

traordinarias necesidades de capital fijo en una industria
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de tecnología avanzada y, por otra parte, quizás una política 
tendiente a mantener relativamente reducidas las utilidades; 
esta tesis se apoya en cierta medida en el análisis de la par 
ticipación relativa del factor trabajo en el ingreso del sec- 
tor, coeficiente que resulta muy alto al compararlo con los de 
otros sectores. Bien sabido es que el Sindicato de Petroleros 
e Industrias Conexas ha gozado de muchos privilegios en rela- 
ción a otros sectores sindicalizados. 

Finalmente, precisa agregar que el rendimiento medio 
de los metálicos y no metálicos así como del conjunto de la - 
actividad minera no se ha debilitado tanto como quisieran ha- 
cer pensar los voceros de la empresa privada; si bien es cier 
to que las utilidades de la explotación de minas metálicas se 
han reducido secularmente, además de las reducciones en su - 
acervo de capital, un rendimiento de 31.5% en el perfodo 1961- 
67 sobre el capital fijo invertido no debe despreciarse. In- 
clusive, admitida la necesidad dentro de un sistema capitalis 
ta de tasas de utilidad más altas en la minería que en otros 
sectores no mineros, debido al factor riesgo, estimamos que - 
los voceros tienden a desconocer este aspecto de la realidad 
minera (aún la tradicional), desconocimiento manifestado en - 
sus declaraciones acostumbradas respecto a los rendimientos; 
más bien, centran su atención en las utilidades brutas y no - 
en cálculos comparativos del rendimiento medio del capital -- 
invertido. 

Es preciso mencionar asimismo, que en el período 1961- 
67, a pesar de que el rendimiento medio del capital en la ex- 
plotación de minas metálicas fue inferior que el registrado - 

en la década anterior, se calculó un incremento medio anual - 
de 1.8% en 1960-67 de dicho rendimiento frente a una dismi - 
nución media anual de -2.8% en 1950-60.* 

* Ver cuadro No. 33.
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Esto implica que en el período 1960-67 el rendimiento 
medio del capital tiende a aumentar; el incremento medio -- 
anual del rendimiento del capital fijo en la explotación de 
no metálicos era aún mayor (7,4%) por año, de tal forma que - 
en su totalidad el rendimiento medio de la minería ha mostra- 
do una tendencia a aumentar en el último período, tendencia - 
que muy probablemente continúa en la actualidad, Este compox 
tamiento de la minería mexicana contrasta marcadamente con = 
los otros sectores analizados en el mismo perfodo 1960-67, El 
rendimiento del capital en la República Mexicana,. la Industria 
Petrolera y las Manufacturas sufrió decrementos medios anuales 
de -0,18, -4.9% y -1.0%, respectivamente: ¡Tal parece que la 
actividad minera, especialmente la de los no metálicos, no es 
tan mal negocio después de todo! 

Surge, por tanto, la pregunta de porqué" descendieron - 
las inversiones y la minería entró hace años en crisis casi - 
permanente. De nuevo, la contestación parece ser la política 
minera nacionalista, necesaria a los intereses del país en su 
totalidad pero propiciadora de un "clima" inseguro para el in 
versionista, fundamentalmente el extranjero, al menos hasta - 
fechas recientes según. los voceros de la empresa privada mine 
ras Difícilmente podemos achacar las dificultades apuntadas 
para la industria al mercado internacional, toda vez que otros 
países en "las garras"-de las grandes empresas extranjeras -- 
igualmente se enfrentaban a los vaivenes del mercado exterior 
sin que su minería haya pasado por una crisis tan larga y de- 
sastrosa como la de la industria minera mexicana. Es más, en 
tanto que el sector minero mexicano languidecía en los "dol-= 
drums" por falta de inversiones impulsoras, otros países de 
sarrollaban su minería vertiginosamente, como por ejemplo - 

Canadá y Australia entre otros, claro que con“él consecuente
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dominio del capital extranjero sobre sus recursos naturales 

no renovables, 

En conclusión, se puede afirmar que los rendimientos me 
dios relativamente altos en la minería no han estimulado el 
crecimiento de este sector en México; parece que la polfti- 
ca minera ha sido determinante en la diffcil situación de - 
la industria. Asimismo, el camino político más nacionalis- 
ta tendiente a rescatar la riqueza de la nación, dadas las 
condiciones particulares de México, parece haber desemboca- 
do inevitablemente en sacrificios económicos para la propia 
industria. Sin embargo, nosotros creemos que el rescate,me 
dida política por excelencia, con profundas rafces socioeco 
nómicas, compensa, al menos a largo plazo, el sacrificio su 
frido hasta la fecha. 

F. Análisis de la Formación Bruta del Capital Fijo, Asigna- 
ciones por Consumo de Capital, Formación Neta de Capital 
Fijo y Acervos de Capital Fijo.* 

El análisis de la formación bruta del capital fijo en - 
la minería de 1950 hasta 1967 de ninguna manera puede consi 
derarse halagueño, con excepción del sector de los no metá- 
licos. De nuevo, se observa una situación en que la mine- 
ría tradicional influye de manera definitiva, a tal grado - 
que en su conjunto el panorama resulta deprimente. 

De acuerdo con la fuente básica del Banco de México a - 
nuestra disposición, el promedio anual de la inversión bru- 
ta a precios constantes de 1960 en el renglón de los metáli 
cos se redujo de 84.0 millones de pesos constantes en la d6 
cada 1950-60 a 51.0 millones en la siguiente (1961-67) Aun= 
que esta disminución se vio compensada en parte por el aumen 
to en el promedio anual de la formación bruta del capital del 

* Ver cuadros Nos. 35 y 36.
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sector de los no metálicos (48.4 y 63.3 millones de pesos 

constantes para los dos perfódos, respectivamente), para 
el resultado final de la minería en su conjunto, tal au - 

mento no bastaba para contrarrestar la situación crítica 

del sector de los metálicos. De esta forma, las medias 

anuales muestran una disminución de 132.4 a 114.3 millo - 
nes de pesos. Lo más grave, sin embargo, no se percibe 
mediante el análisis de la formación bruta del capital 
fijo, sino por el de la formación neta de dicho capital, o 

sea, después de restar las asignaciones por consumo de ca- 
pital -la depreciación,. Resulta interesante observar que 

la depreciación superó a la formación bruta del capital 
fijo en la explotación de minas metálicas a través de los 
dos perfodos analizados, de manera que la inversión neta - 
era negativa, o sea, hubo desinversión media anual de -59.7 
Y -72.4 millones de pesos constantes en este sector. Aunque 
las inversiones netas en la explotación de minerales no me- 
tálicos eran significativas (una media anual de 47.5 y 61.9 
millones de pesos respectivamente de una década a la si - 
guiente), la minería en su conjunto arrojó un saldo negati- 
vo anual de aproximadamente -12.2 y -10.6 millones de pesos 
constantes. De esta forma, se aprecia con claridad la afir- 

mación de que en el fondo, la minería aún no lograba supe - 
rar su crisis crónica. En otras palabras las apariencias 
engañan; las utilidades no han garantizado el éxito. Bien 
puede ser al contrario si éstas se aseguran a expensas de - 

la reinversión, casó con el que nos enfrentamos en la indus 

tria minera, especialmente en su sector tradicional. Con - 
viene agregar que tanto en el sector de los metálicos como 

en el de los no metálicos, la formación de capital fijo des 
cendi6 de 1965 a 1967, último año para el cual se dispone 
de datos oficiales. Precisa señalar que el sector tradicio- 
nal registró mayores saldos negativos en estos años, o sea,
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una creciente desinversión en tanto que el sector de los no 
metálicos tuvo saldos positivos progresivamente menores. Como 
era de esperarse, en el transcurso de las dos décadas el 
acervo de capital fijo disminuyó tanto en el sector tradicio- 
nal como en la minería en su conjunto, pese a los aumentos en 
los no metálicos. Frente a la disminución media anual de - 
-1,6% del acervo de capital fijo en la explotación de minas 
metálicas en 1950-60, el capital fijo invertido en la explo-- 
tación de minerales no metálicos disfrutó de un incremento me 
dio anual de 5,98 en el mismo período, cifra, sin embargo, que 
no logró superar la tendencia bajista de las inversiones apli- 
cadas al sector minero en su conjunto, las que descendieron 
ligeramente a una tasa anual de aproximadamente -0.6%; tal si- 
tuación crítica empeoró durante 1960-67. Frente a una dismi- 

nución media anual del acervo de capital fijo de -2.5% en el 
sector de los metálicos, el capital invertido en los no metá- 
licos mostró un incremento anual de alrededor de 4.5%, Al eva- 
luar ambos sectores, de nuevo se ve un ligero descenso anual 
en los acervos de capital fijo de aproximadamente -0.38. 

Las cifras registradas en relación a las inversiones 
mineras no permiten pecar de excesivo optimismo ni en la po- 
sibilidad de milagros rápidos, sostenidos y profundos en la 
estructura minera durante algunos años posteriores al último 

año analizado (1967). 
Ahora bien, conviene precisar algunas ideas en rela- 

ción a las asignaciones por el consumo del capital (deprecia- 
ción). En general la política de amortización acelerada dis- 
frutada por la industria pesada y de transformación ha impli- 

cado que la tasa de amortización (depreciación entre el acer- 
vo de capital fijo) de dichas industrias, sea relativamente - 
más alta que la registrada en la República Mexicana; 

  

sin -- 

* Ver cuadro No, 32.
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embargo, en tanto que la industria petrolera, por ejemplo, con 
una tasa de amortización de 7.48% en 1961-67, evidentemente 
reinvierte una parte sustancial de sus asignaciones por con- 
suno de capital, el sector tradicional de la minería, cuya 
tasa media anual era de aproximadamente 4.41% en el mismo pe- 
ríodo, ha utilizado la partida para la depreciación fundamen- 
talmente con fines de inflar sus ganancias ya que el acervo 
del capital fijo disminuyó peligrosamente en estos años a con 
secuencia de la desinversión neta. 

  

Las asignaciones por el consumo del capital en la ex - 
plotación de minerales no metálicos durante los dos períodos 
resultaron insignificantes quizás en parte por deficiencias 
en la recopilación de las estadísticas, así como porque este 
sector de la minería es relativamente nuevo y, por tanto, con 
asignaciones hasta ahora reducidas. Con toda seguridad, sus 
reducidas partidas para la depreciación del capital fijo se 
destinaron a la renovación de maquinaria y equipos toda vez 
que se recuerda el dinamismo tanto en la producción como en 
las nuevas inversiones. 

Como se ha mencionado, la política de la minería tra- 
dicional de maximizar sus ganancias, inclusive la transferon- 

* cia en gran medida de las asignaciones por consumo de capital, 

no a la reinversión sino al superávit de operación, viene a 
reforzar la tesis de que este sector, al enfrentarse a un 
"clima" nacionalista que para él era inseguro, se avocó a or- 
deñar sistemáticamente sus propiedades, de manera que el or- 
deñamiento de esta "vaca lechera" no es una crítica reservada 
exclusivamente al gobierno nacional; éste, al contrario, como 

se ha visto en este trabajo, empezó a reformular su política 

minera, primero, en forma tímida, con la Nueva Ley de Impues- 
* tos y Fomento a la Minería en 1956 y, posteriormente, de ma - 

nera más firme con la Nueva Ley Minera de 1961, documento que,
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a pesar de las declaraciones de los mismos voceros de las 
grandes empresas mineras al mexicanizar sus propiedades, evi- 
dentemente influyó en el renglón de las inversiones, al dis- 
minuir éstas progresivamente en la minería tradicional hasta 
años recientes. 

G. Análisis del Financiamiento de ia Minería.* 

Los datos disponibles se organizaron para el análisis 
de tres períodos, 1942-49, 1950-60 y 1961-70, donde se puede 
observar que la participación media anual del sector indus - 
trial ha crecido de 36.28 del total del financiamiento ban - 
cario (incluyendo el de la Nacional Financiera, S.A.) en el 
primer período a 48.1% en el segundo y, finalmente, a 49.0% 
en el último. Estos datos contrastan claramente con la situa 
ción del financiamiento observado en la minería. En los dos 
primeros períodos de crisis constante, la industria minera 
resintió inclusive una disminución de su participación rela- 
tiva en el financiamiento total; de 0.29% en 1942-49, descen 
dió a 0.24% en 1950-60; sin embargo, a raíz de la Promulga - 
ción de la Ley Reglamentaria del Artículo 27 Constitucional 
en Materia de Explotación y Aprovechamiento de Recursos Mi - 

nerales (de febrero de 1961), la preocupación del gobierno 
por las posibles dificultades que se avecinaban debido a di- 
cha Ley le impulsó a canalizar más financiamiento al sector 

minero; de 78.5 millones de pesos corrientes concedidos en 
1961, se elevó el financiamiento a la minería a 240.4 millo- 
nes de pesos el año siguiente. Con sólo dos excepciones, 
1963 y 1965, el financiamiento ascendió constantemente en 
términos absolutos hasta 1970, último año de nuestro análi - 

sis. 
En términos relativos, sin embargo, después de haber 

aumentado la participación de la minería en el financiamien- 

* Ver el cuadro 37, 38, 39 y 40.
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to total de la economía de 0.173 en 1961 a 0.45% en 1962, el 
coeficiente empezó a descender en 1963, hasta alcanzar 0.26% 
en 1965, año en que creció constantemente dicha participación 
hasta alcanzar 1.59% del total del financiamiento en 1970. 

A falta de datos de la formación bruta del capital fi- 
jo de 1968-70, el financiamiento bancario indica que efectiva 
mente la banca privada e instituciones financieras gubernamen 

tales han dirigido más recursos hacia la minería de 1961 a la 
fecha. Con las debidas reservas en cuanto al proceso de infla 
ción y, por tanto, de la depreciación del peso, en términos 
absolutos de pesos corrientes, los 240.4 millones de pesos en 
1962 se elevaron constantemente hasta alcanzar la cifra de 
3099.3 millones en 1970. Ahora, la pregunta clave estriba en 
si la industria minera podrá sostener el ritmo de financia - 
miento en la década de los setentas para cumplir con los 
30,000 millones de pesos en total deseados por la Cámara Mi- 
nera. Se volverá a este tema en el resumen final del capítu- 
lo. De la ya mencionada participación relativa en el financia 
miento total de 0.24% para la década 1950-60, dicha relación 
creció a un promedio anual de 0.64% en la siguiente década por 
las razones aducidas. 

El análisis anterior se refuerza aún más si se observan 
los incrementos medios anuales de la participación relativa 
del financiamiento en el total concedido. En tanto que dicha 
participación relativa en el sector industrial creció a una 
tasa de 8.3% por año en 1942-49, el incremento era menor en 
1950-60 (0.9% por año) y, finalmente en el último período 1961- 
1970 la participación relativa del financiamiento de este sec- 
tor descendió a una tasa de -0.6% por año. La situación de la 
minería era totalmente al contrario; de un fuerte decremento 
medio anual en su participación en el financiamiento total para 
1942-49 y 1950-60 (-9:7% por año en este último período), dicha 
participación relativa creció a una tasa de aproximadamente 138
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al año en el período 1960-70; sólo de 1969 a 1970, la parti- 
cipación relativa del financiamiento a la minería creció en 
un 54.48. Precisa señalar, como resumen preliminar, que la 
minería, sobre todo de 1967 a la fecha, recibe más atención 
por parte del sistema bancario tanto privado como público. 
Tal parece que la empresa privada nacional y el gobierno sí 
tienen gran interés en integrar este vital sector abastece - 
dor de materias primas básicas al aparato productor del país. 

H. Análisis de las Productividades Parciales del Trabajo, del 
Capital y del Total de los Factores. 

En un trabajo de gran importancia por ser el primero 

en México que intenta cuantificar y analizar la evolución - 

de la productividad sectorial y nacional de los factores, 
así como la distribución de dicha productividad funcionalmen- 
te, el autor critica el uso tradicional del criterio de la 

productividad parcial del trabajo y del capital al informar 
que "si bien estas medidas parciales de productividad cuando 

se hacen comparaciones a través del tiempo reflejan las eco- 
nomías logradas en el consumo de uno de los factores no in - 
dican sin embargo, los niveles y evolución de la eficiencia 

conjunta de la producción, ya que el ahorro logrado en la 
utilización de uno de dichos factores puede deberse no sólo 
a que ha aumentado su eficiencia sino a que ha tenido lugar 

una sustitución de éste por otros factores; por ejemplo, una 

mayor mecanización de la producción que se traduce en un 

ahorro del personal ocupado, cuando el índice en cuestión 
es el referente a la productividad del trabajo, pasa por al- 
to la mayor dotación de capital por trabajador que la origi- 
n6."* 

* E.Hernández Laos, Evolución de la Productividad de los 
Factores en México; Origen y Distribución, 1950-1967 
(México: Centro Nacional de Productividad, A.C., 1971), 

12-13. Pp» 
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En seguida agrega Hernández Laos que "para medir los 

cambios en la eficiencia productiva en general se hace nece= 
sario, entonces, obtener la relación entre el producto gene- 
rado | PIB a precios constantes del mercado, o sea, el valor 
agregado | y todos los infimos que intervienen en la produc- 

ción; la relación entre el primero y la sumá de los segundos 

se denomina razón de productividad total de los factores, - 

misma que revela, a través del tiempo, el ahorro neto logra- 
do en el consumo de los factores de la producción y, por tan 
to, el ritmo de evolución en la eficiencia del ciclo produc- 
tor,"* 

"Para medir la evolución de la productividad total de 

los factores, en el tiempo, tanto a nivel sectorial como na= 

cional debe eliminarse el efecto de la variación de los pre- 

cios, lo que significa que en las medidas comparativas, los 

valores de productos y de factores deben calcularse por un - 

método tal que mantenga la constancia de sus precios respec- 

tivos."** 

Considerando que los ingumos tanto de mano de obra 
como de capital, son servicios incorporados en el proceso de 

producción, se utiliza un método de ponderación de dichos in- 

sumos para eliminar el efecto de la variación en sus precios 

(definidos estos precios por la tasa media de salarios y el 

rendimiento medio del capital para la mano de obra y el ca - 

pital, respectivamente). Más adelante, el autor puntualizó 

lo anterior, al señalar que en el caso de los recursos huma 
nos el 'acervo' de mano de obra existente lo constituye la 

población ocupada. Cuando ésta se pondera con las tasas de 
salarios del período base en las distintas ramas, el insumo 

* Ibid. 
*x* Ibid. p. 14.



No. 182 

de trabajo indica, para un período dado, la contribución de 

un factor bajo el supuesto de que su eficiencia hubiese per- 

manecido igual en el tiempo; es decir, muestra el crecimien- 
to en la utilización de la mano de obra como factor produc- 

tivo, ya que se mantiene constante su tasa de remuneración a 

través del tiempo."* 

La cuantificación de los insumos de capital se reali- 

za mediante la ponderación de los acervos de capital de cada 
sector a precios constantes (incluyendo éstos al capital fi- 

jo y los inventarios) "con su tasa de rendimiento correspon- 
diente, con lo cual se homogenizan los diferentes tipos de 
acervos de capital, mismos que no son comparables directa- 
mente por el diferente nivel tecnológico que incorporan. Adi 

cionalmente, lo anterior permite transformar el acervo del 
capital (que es un 'stock') en un flujo de los servicios que 
prestan dichos acervos, de la misma forma que se hizo con 
los insumos de mano de obra." ** 

Hernández Laos define la tasa del rendimiento bruto 
del capital en el período base como "el cociente del Super - 
ávit de Operación...más la depreciación de los activos fijos, 
más los impuestos indirectos, menos los subsidios entre los 
acervos de capital total registrados en ese año"***, con lo 
cual difiere de nuestro críterzo del rendimiento medio del 
capital, calculado como el superávit de operaciones entre el 
acervo de capital fijo. Nosotros consideramos que lo más in- 

teresante sería tener una medida neta de los pesos de utili- 
dades, intereses, regalías, etc. generados por un peso de 
capital fijo invertido; este criterio, desde luego, excluye 

* Ibid. p.16. 
** Ibid. p.17. 
*** Ibid.
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a la depreciación y. los impuestos indirectos netos del nume- 
rador + 

La incorporación de la depreciación resulta muy dis - 
cutíble ya que, al incluirla, se considera que forma parte 

de las utilidades, o sea, un pago al factor capital y, al 
excluirla se contabiliza como un costo de operación. Normal- 
mente, si la partida para la depreciación se reinvierte, es 
un costo necesario para el reemplazamiento de la maquinaria 
y equipos desgastados. Sin embargo, sí la reinversión es 

prácticamente exigua, como ha sido el caso de la explotación 

de minas metálicas, la depreciación se podría considerar, al 
menos parcialmente, como parte de las utilidades, sobre todo, 
con una política de depreciación acelerada. A pesar de lo an- 
terior, en aras de una mayor uniformidad para el cálculo en 
ambos sectores mineros, se optó por no incluir la deprecia - 
ción en las utilidades sino considerarla un costo deducible 
de los ingresos. 

Por lo que se refiere a los impuestos indirectos ne- 
tos, sí el productor no los puede transferir ni hacia ade - 
lante ní para atrás, se pueden considerar como un costo de- 
ducíble de sus utilidades brutas; esto parece ser el caso de 
la minería, donde el productor generalmente no tiene manera 
de transferir díchos impuestos para atrás debido a su situa- 
ción de productor de materias primas básicas, ni adelante, 
debido a los precios establecidos fuera de su control; es 

por eso, que no incluímos los impuestos indirectos netos de 
los subsidios en nuestros cálculos del rendimiento medio del 
capital fíjo. Para muchas industrias, desde luego, los im - 
puestos indirectos no representan una dificultad grave toda 
vez que se hallan en condiciones de transferirlos o bien al 
consumidor o a los proveedores.
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Hernández Laos no solamente incluyó la depreciación en 
el numerador con el superávit de operación, sino que también 
los impuestos menos los subsidios. Implícita o explícitamente, 
el autor considera los dos conceptos como formando parte de 
las utilidades. Sin embargo, como se verá más adelante con 
claridad, dicho investigador se vió obligado a incluir las dos 

partidas por otra razón: para que su concepto de ganancia de 
productividad tuviera un valor de cero en el año base, el 
total de los insumos de los factores tiene que ser igual al 
producto interno bruto a precios de mercado -el valor agregado 
o sea, la remuneración de los asalariados más el superávit de 
operación más la depreciación más los impuestos indirectos me- 
nos los subsidios; por lo que se refiere al denominador, Her- 
nández Laos, al incluir tanto al acervo del capital fijo como 
los inventarios en la tasa del rendimiento medio, considera 
dichos inventarios como parte del flujo de los servicios del 
capital en el sentido de que una parte del desgaste del equipo 
y maquinaria se incorpora como un fiujo del proceso productivo 
en los bienes intermedios y terminados aún no vendidos. 

Para fines del cálculo de la productividad total me - 
diante la suma de los servicios efectivamente rendidos por los 
factores, es preciso convertir los dos insumos en flujos mone- 
tarios; por esta razón, Hernández Laos, desde luego, obró co- 
rrectamente al incluir los inventarios en el denominador de su 
tasa de rendimiento. 

En palabras del mismo autor, "el monto de los insumos 
de capital en los años siguientes se calcula en cada sector 
aplicando la tasa bruta de ganancia del año base de dicho sec- 
tor a los acervos de capital en términos reales del año co- 
rriente. Con lo anterior, el monto de los insumós variará en 
respuesta a los cambios en los acervos de capital real, obte- 
niéndose así la evolución que registran estos últimos en tér- 
minos de flujos de servicios productivos."* Finalmente, pre-
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cisa explicar los dos conceptos de productividad utilizados 
por Hernández Laos. El primero corresponde al :tradicional 
Índice de productividad con la excepción de que el autor 
utiliza el criterio de la suma de los flujos de servicios 
rendidos, o sea, dicho indice "es el cociente del producto 
[PIB a precios de mercado | entre la suma de los insumos de 

los factores. Indica la cantidad de producto que se obtiene 
+ por cada unidad de 1msumos- En el año base el valor de dicho 

cociente es igual a la unidad, lo cual se debe a que el pro- 
ducto es igual a la suma de rectores, Si en los años subse- 
cuentes el índice es mayor que la unidad, ello indica que 
hubo un aumento en la eficiencia conjunta de los factores, o 
dicho de otro modo, una disminución en los requerimientos de 
insumo por unidad de producto. "** 

El segundo concepto, o sea, la ganancia de producti- 
vidad, "consiste en lá diferencia entre el valor del produc 
to y la suma de los insumos totales de factores, En el año 
base el primero es igual a los segundos y por tanto, la ga- 
nancia de productividad es ¿gual a cerc. En los años poste- 
riores si la diferencia mencionada es positiva indica que 
se registró una ganancia en productividad por unidad de in- 
sumos de factores, expresada ésta en términos de valor, o 

  

bien indica lá magnitud de los insumos totales que dejaron 
de emplearse debido al aumento en la eficiencia conjunta en 
su utilización. "*** 

* Ibid; pp.17-18. La conversión de los acervos de capital 
total de cada sector en un flujo se realiza por med. 
de la siguiente operación aritmética con pesos constan- 

paño de Op: + D + (Imp.Ind.-Sub.))   A Capital £ijo-+Inv. ano 1) 
. LU Capital Fijo + Inventarios 

  

año base,1950 
1950, 1951, 1952,..., 1967. 
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Se desprende fácilmente de las definiciones anterio- 
res que la productividad total de los factores mide la evo- 
lución de la eficiencia productiva de los mismos. 

Se utilizó básicamente el material estadístico del 

trabajo de Hernández Laos, consistiendo en los factores del 
trabajo y capital insumidos por los dos sectores de la mi - 
nería, la explotación de minas metálicas y la producción de 
no metálicos; por lo que se refiere a las ganancias de pro- 
ductividad en la explotación de minas metálicas, se observan 
los siguientes datos en el período 1950-60 se registró una 

ganancia media anual de productividad de 5.2 millones de pe- 

sos a precios constantes de 1960, cifra que implica que 
había un ahorro neto reducido de los insumos de trabajo y 

capital en su conjunto; sin embargo, durante el perfodo 1961- 
67 la situación empeoró más aún al registrar un desahorro ne- 
to en términos de productividad de 47.4 millones de pesos 
constantes por año, dato que viene a corroborar la tesis de 
que el sector tradicional de la minería seguía sufriendo su 

crisis crónica en los últimos siete años analizados. 

Lo anteriormente expuesto, se aprecia aún más al com- 

pararlo con la situación de los no metálicos la que observó 
mayores ganancias de productividad, siendo del orden de 172.1 
millones de pesos constantes y 376.6 millones como promedio 

anual en los dos períodos estudiados, respectivamente. 

Cabe señalar que a pesar del desahorro registrado en 

el sector de minas metálicas, la minería en su conjunto, re- 
flejando el dinamismo en el sector de los no metálicos, arrg 
jó saldos positivos en sus ganancias medias anuales, mismas 

** Ibid. pp.18-19. 
*e* Ibid. p.19.
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que aumentaron de 178.8 millones de pesos en el primer pe- 
ríodo (1950-60) a 329.4 millones en el segundo (1960-67). 

Otra importante relación es la que explica los pe - 
sos de ganancia de productividad generados por cada peso 
de los insumos totales trabajo y capital, o sea, el coefi- 
ciente Ganancia de Productividad-Total de Insumos; como la 

relación anterior, los promedios anuales del coeficiente de 
cada uno de los períodos y del período total pueden compa- 
rarse tanto entre sí como con el año base, año en que es 
igual a cero. 

En la explotación de minas metálicas para el perfodo 
1950-60, se observa que dicho coeficiente (0.003) implica 
que se generan 0.3 centavos como promedio anual por cada 
peso gastado en los insumos; por más reducido que sea este 
coeficiente es peor aún en el siguiente período 1961-67 cuan 
do se registran, ya no ganancias de productividad sino pér- 
didas de 3.5 centavos por cada peso invertido en insumos; 
el saldo para el período 1950-67 es también negativo ya que 
el promedio anual viene siendo aproximadamente -1.0 centa- 
vos por peso de insumos. 

Por lo que se refiere a los no metálicos, se ve de 
nuevo que la situación en términos de productividad es to- 
talmente contraria ya que del primer período al segundo se 
registra un aumento en el promedio anual del coeficiente 

analizado de 58.0 a 60.7 centavos por peso invertido en in- 

sumos, cifras que en comparación con las de los metálicos 
resultan muy superiores. Como es de esperarse, el conjunto 

de la minería arroja promedios positivos y crecientes de un 
período a otro, pero que no dejan de ser relativamente ba- 
jos, según las metas deseables; dicho coeficiente se eleva
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de un promedio anual de 9.7 centavos de ganancia de produc- 
tividad a 16.6 centavos por peso invertido en insumos, de 
un período a otro. 

En relación a los incrementos medios anuales de la 
productividad total de los insumos, se observa que en el 
sector de los metálicos, dicha productividad descendió a - 
una tasa de (-0.98) en el primer período, agravándose el 
decremento anual a aproximadamente -2.2% en el siguiente 
período, en tanto que en el sector de los no metálicos se 
registró en el primer período un incremento medio anual de 
5.7%, en comparación con un incremento de 0.6% durante 
1960-67, lo cual parece indicar que la productividad en es- 
te sector tiende a estabilizarse en el segundo período. 

La minería en su conjunto muestra un crecimiento me- 
dio anual de la productividad total de los insumos de 1.9% 
en el primer perfodo, para estabilizarse durante el segundo. 

En resumen, puede afirmarse que durante el período 
1950-67 la productividad total de los insumos en el sector 
tradicional de la minería decrece (-1.4% anual) en tanto 
que en el sector de los no metálicos dicho concepto creció 
a una tasa de 2.6% anual, arrojando un saldo para la minería 
en general de aproximadamente 0.7% de crecimiento anual; es 
decir, que la productividad en la industria minera permane- 
ció relativamente estable durante las dos décadas. 

Resulta interesante establecer relaciones entre los 
flujos anuales acumulados de insumos (trabajo y capital) y 
de ganancias de productividad con respecto al flujo acumula- 
do de la producción (PIB a precios de mercado) * es decir, 

* Se ha usado el concepto de flujos anuales acumulados a di- 
ferencia de Hernández Laos, quien aparentemente considera 
el incremento total en los flujos como la diferencia del 
valor del último y el primero en el período analizado.
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de cada peso de producto generado en el sector tradicional 
de la minería en el período 1950-60, los servicios rendi- 
dos en términos de insumos fueron de 99.6 centavos, dejan 
do por tanto una ganancia de productividad de sólo 0,4 =- 
centavos, lo que significa que el aumento en eficiencia ha 
sido sumamente reducido en este período. En la siguiente 
década, disminuyó la eficiencia, ya que por cada peso de - 
producto generado se registró una pérdida de productividad 
de 3.6 centavos. 

Este panorama contrasta elocuentemente con el sector 
de los no metálicos, el que registró una ganancia media de 
productividad de 36.8 centavos por cada peso de producto - 
generado e inclusive la eficiencia de los insumos mejoró - 
de 1961 a 1967, cuando de cada peso de incremento en el -- 
producto, los servicios aumentaron 62.2 centavos, dejando 
un residuo de ganancia de productividad de 37.8 centavos. 

Precisa analizar además a la industria manufacture- 
ra para tener un punto de ubicación de la minería en Méxi- 
co; en los perfodos analizados la ganancia de productivi- 
dad en la industria manufacturera fue de -1.6 centavos por 
peso de producto generado y 9.8 centavos respectivamente. 

Aunque con un método distinto de cálculo, Hernández 
Laos llega a conclusiones similares para la industría ma- 
nufacturera explicando las reducidas participaciones de == 
las ganancias de productividad-PIB a precios de mercado en 
función de la capacidad ociosa en dicha industria, lo cual 
explicaría porqué puede aumentarse el Producto Interno Bru 
to a tasas elevadas en tanto que la eficiencia permanece - 
baja e inclusive desciende. 

Sabemos a través del análisis cualitativo que el sec 
tor tradicional de la minería, o sea la explotación de -
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minas metálicas frecuentemente opera con capacidad ociosa, 
lo cual se corrobora con los datos presentados, no así el 
sector de los no metálicos el cual ha sido eminentemente - 
dinámico en los dos períodos analizados. 

Para ahondar más en el tema de la productividad, se 
han calculado los índices de productividad del trabajo, 
del capital y de ambos factores, utilizando el concepto de 
insumo explicado por Hernández Laos. No es de sorprender 
que la productividad del trabajo y del capital, así como 
de la suma de los mismos resulte con una tendencia bajista 

en el sector tradicional de la minería; de 3.21 pesos de 
producto por un peso gastado en trabajo en 1950-60 la pro- 

ductividad de la mano de obra descendió a 2.82 pesos en el 

siguiente período (1960-67). 

Por su parte la productividad del capital disminuyó 
ligeramente de 1.47 pesos a 1.46 de PIB por cada peso in - 

vertido de capital y finalmente, la productividad del con- 
junto de los dos factores muestra una baja de un peso a 
aproximadamente 96 centavos por cada peso gastado en ambos 

insumos; es decir, en el primer período el promedio anual 
es igual al año base, lo que indica que no varió el índice 
de productividad y en el siguiente período se observa un 

deterioro de dicho índice. 

La situación de los no metálicos es bien diferente 
a excepción hecha de la mano de obra, donde su productivi- 
dad también desciende.* Por su parte, la productividad del 
capital en este sector no solamente aumenta, sino que el 
valor de dicha productividad en ambos períodos es muy su- 

* Ver las relaciones distintas en el cuadro No, 40,
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perior a la del sector tradicional; la productividad del ca- 
pital ascendió de 3.06 pesos en el primer período a 3.93 en 
el segundo. La ponderación de ambas productividades en los 
no metálicos da por resultado un Índice medio anual que sube 
de un período a otro. Cabe mencionar que las tendencias de 
la productividad parcial de la mano de obra y el capital,cal 
culadas mediante las remuneraciones de los asalariados y el 
capital fijo, respectivamente, en lugar de utilizar los insu 
mos de los factores definidos por Hernández Laos, señalan -- 
tendencias semejantes a las analizadas con base en el méto- 
do de dicho investigador, o sea que la productividad de la - 
mano de obra descendió de un período a otro, tanto en el seg 
tor tradicional de la minería como en el de los no metálicos; 
por otra parte, el análisis comparativo de la productividad 
del capital fijo invertido muestra una disminución en dicha 
productividad de 1950-60 a 1961-67 en el sector de los metá- 
licos y un crecimiento en la media anual de la productivi- 
dad del capital por lo que se refiere a los no metálicos, dan 
do por resultado un aumento para la minería en su conjunto.* 

Asimismo, los incrementos y decrementos medios anuales 
de estas productividades parciales, calculadas por el méto- 
do tradicional, tienen un comportamiento bastante semejante 
a las calculadas por el método de insumos 
zado por Hernández Laos. 

I. Análisis de las Exportaciones Mineras 

Como se sabe las ventas al exterior 
pel de vital importancia para el sector 

* Ver cuadro No, 45, 
A* Ver cuadros Nos. 19,20,21,22 y 23. 

de factores utili 

de México. ** 

han jugado un pa== 
minero mexicano, ya



que como se ha dicho, este sector se desarrolló como enclave 
de exportación. Si bien es cierto que dichas ventas han ve - 
nido perdiendo importancia en la composición de la Balanza 
Comercial y en el valor de la producción total de minerales 
en México, aún siguen siendo un importante generador de di - 
visas. Por la naturaleza misma de este renglón se consideró 
necesario analizarlo en tres períodos, de 1939 a 1950 perfo- 
do en el cual se ubican los años de la segunda guerra mundial 
y la postguerra; de 1950 a 1960 pertodo interbélico y, final- 
mente, el período 1961-70 que coincide con la intensificación 
de la actividad bélica de los Estados Unidos en Vietnam, así 
como la diversificación de mercados. 

Durante el período 1939-50, la participación media 

anual de las exportaciones de metálicos y no metálicos en las 
exportaciones totales mexicanas era de 42%, participación que 
se redujo a un 26.0% en 1950-60 y, finalmente a 19.0% en el 
último período estudiado (1961-70).* Cabe hacer notar que en 

el último año (1970) dicha participación había dismimuído a 
un 13.9%. Este hecho lejos de ser desfavorable a la economía 

nacional, implica, desde luego, una mayor diversificación de 

las ventas de productos mexicanos. 

Asimismo, es importante destacar que la disminución 
media anual de la participación estudiada fue más fuerte en 
el período 1950-60 (-7.4% anual), que en el siguiente, 1961- 
70, donde la disminución fue de -4.6% anual, lo que refleja 
en parte el fortalecimiento del mercado internacional. 

Como era de esperarse la participación de los produc 

* Las exportaciones totales mexicanas incluyen el valor del 
oro y la plata.
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tos de la minería tradicional | (metales industriales y pre- 
ciosos) en el total exportado mostró una tendencia marcada- 

mente decreciente; en tanto que el dinámico sector de los 

no metálicos muestra una creciente participación en las ex- 
portaciones totales, pasando de 0.3% en 1939-1950 a 2.4% en 

1950-60 y, finalmente, a 7.4% en el último período 1961-70. 

Los incrementos medios anuales de la participación 
de las ventas de productos no metálicos en el total expor- 
tado, mostraron en los períodos analizados una posición 
altamente fluctuante de un año a otro. Sin embargo, la me- 
dia anual de estos incrementos mostró una situación rela - 
tivamente estable en el primer período 1939-50; en el se - 
gundo, debido al comienzo de la producción y exportación 
masiva de azufre, entre otros productos, dicha participa - 
ción creció aproximadamente 23.8% anual, para después apun 
tar una tendencia estable durante el período 1960-70. Cabe 
destacar que la participación de los no metálicos en las 
exportaciones totales alcanzó un máximo de 10.9% en 1967, 
a un año de la mexicanización de la industria azufrera, 
para empezar a descender año con año hasta alcanzar un mí- 
nimo de 4.4% en 1970, el nivel más bajo desde 1956. 

Es importante señalar que el precio del azufre opa- 
co, el producto de más peso en las exportaciones de no me- 
tálicos, subió de 28.50 dólares por tonelada larga en 1966 
a 41 dólares en 1968, para bajar estrepitosamente a 25 d6- 
lares en 1970. 

Ahora bien, se puede precisar aún más el análisis 
de las exportaciones de los productos mineros sí se obser- 
va cuál ha sido la participación del grupo de los metáli - 
cos en el total de minerales vendidos al exterior. En el
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período 1939-50 la venta de metálicos al exterior representó 
el 99.1% del total de productos de la minería vendidos; esta 

participación se redujode aproximadamente 94.4% durante el 

período 1950-60 a 61.6% en la última década, lo cual implica 
que la participación de los no metálicos ha venido en ascen- 
so al pasar de 0.9% a 10,2% y finalmente a 38.4% en los tres 
períodos analizados.* Al respecto, precisa hacer notar que 
el crecimiento medio anual de la participación de los no me- 
tálicos fue de aproximadamente 46.0% anual en el perfodo 
1950-60, década en que se sentaron las bases para el creci - 
miento dinámico de este sector. 

Por último, por lo que se refiere a la composición del 
grupo de los metálicos y no metálicos en su conjunto, puede 
decirse que durante el período 1939-50, el oro y la plata 
(metales preciosos por excelencia) tuvieron una participación 
de 34.6% en dicho total, bajando a 20.8% durante 1950-60, y 
a aproximadamente 20.1% en el último período 1960-70. 

La estabilidad en la participación de los metales 
preciosos en la última década se debe básicamente al forta- 
lecimiento de los precios, principalmente de la plata. Por 
lo que se refiere a la participación de los metales indus- 
triales del total señalado, el promedio anual, después de 
haber subido del primer período al segundo, registró una 
fuerte baja en el tercero, siendo el promedio anual de 40.23. 

En relación al proceso de diversificación de los mer- 
cados, se observa una fuerte tendencia a la reducción de la 
participación estadounidense en la exportación total de los 
productos de la minería, la que bajó de un 89.9% en 1939-50, 

* Sin embargo, después de haber alcanzado un máximo de 52.08 
en 1967, descendió a 31.2% en 1970,
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período de la guerra, a 72.1% de 1950-60, período de rápida 
expansión en Europa y a 57.9% en el último período de contí 
nuo crecimiento económico europeo. Las cifras anteriores re 
flejan una disminución de la dependencia del sector minero 
mexicano con relación al mercado de los Estados Unidos du - 
rante las últimas tres décadas, aunque conviene señalar que, 
de una participación de 41.0% registrada en 1967, el mercado 
norteamericano absorbió, año con año, proporciones crecien- 
tes hasta alcanzar la cifra de 56.4% en 1970. 

De lo anterior, se puede derivar que, a pesar de la 
diversificación, el mercado norteamericano sigue siendo de- 
terminante en el comercio exterior de los productos mineros 
mexicanos. Inclusive, con la guerra de Vietnam, 'La"partici- 

pación estadounidense en el mercado internacional para los 
minerales mexicanos ha crecido a una tasa anual de 4.2%, lo 
cual viene a fortalecer la tesis de que el sector minero me 
xicano orientado hacia el exterior se revitaliza en perío - 
dos bélicos. 

La disminución en la dependencia del sector minero 
mexicano con respecto al mercado estadounidense se destaca 
aún más si se comparan las exportaciones a este país de pro 
ductos mineros mexicanos con el valor total de la produc - 
ción; de un 61.8% en el período 1939-50, se baja dicha par- 
ticipación a 50.2% en el siguiente período (1950-60), y a 
solo 31.0% en la última década analizada. 

La afirmación anterior se entiende más claramente si 

se analizan los incrementos y decrementos medios anuales de 
la participación norteamericana en el valor total de la pro 
ducción minera mexicana, los cuales fueron de 5.2%, -6.7% y 

-4.3%, en los tres períodos respectivamente. Asimismo, du -
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rante los dos últimos años de la década 1960-70, se observó 
una fuerte disminución en la participación del mercado es - 
tadounidense en el producto minero mexicano a pesar de que 
la participación de dicho mercado en las ventas totales de 
minerales al exterior subió, lo cual implica que hubo un 

inusitado aumento en el consumo aparénte en estos dos años, 
incluyendo los inventarios. 

Otra nueva relación que nos permite ver con mayor cla 

ridad la situación de las exportaciones y el consumo aparen- 
te que se analizará en el siguiente apartado, consiste en 

las participaciones de las ventas de metálicos y no metSli- 
cos en el valor de la producción minera total; dicha parti- 
cipación subió de un 68.2% como promedio anual durante el 
período 1939-50 a 69.1% en la siguiente década para luego 
bajar a un promedio de 53.18 en la última década, lo cual 
implica que a pesar del dinamismo del mercado exterior en 
1961-70, la absorción de insumos de la minería por parte de 
la industria nacional creció a un ritmo mayor. 

Esta disminución de las exportaciones de productos 
mineros con relación al valor de la producción total se ve 
más claramente aún al observar que dicha participación tuvo 

un aumento medio anual en el período de 1939-50, para dis- 
minuir a una tasa de 3.1% anual en la siguiente década (1950- 
60) y a 2.2% anual durante la última (1960-70). 

Es interesante, asimismo, ver cuál ha sido la impor- 

tancia de la exportación de metálicos en el valor de la pro 
ducción de los mismos. Dicha participación también ha veni- 
do disminuyendo en las últimas décadas, de un 66.9% de pro- 
medio anual en 1950-60 a un 53.0% durante 1960-70, lo cual 
era de esperarse ya que el consumo de metálicos ha aumenta- 
do. Esta reducción en la participación del grupo de los me- 

.
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tálicos en el valor total de su producción alcanzó un mínimo 
de 29.1% durante 1970. En un análisis análogo al anterior, se 

observa que los no metálicos han aumentado la participación 

relativa de sus ventas al exterior con respecto al valor de 
su producto generado, situación que es contraria a la exis - 

tente en el grupo de los metálicos; de 33.8% en 1950-60 di - 
cha participación aumentó a 64.7% durante el período 1960-70. 

Sin embargo, esto no implica que la situación en el consumo 
interno ha empeorado, sino todo lo contrario, como se verá 
más adelante. Entonces se infiere que tales aumentos en la 

participación de la exportación del grupo de los no metáli - 

cos no se debe a reducciones en el consumo, sino a aumentos 
proporcionalmente mayores de las ventas al exterior de estos 

productos. No obstante la situación anterior, se observa una 

reciente tendencia bajista en dicha participación; como pue- 

de verse, de un incremento de cerca de 13.8% en el período 

1950-60, se convierte en un decremento medio anual de -2.7% 

durante la década 1960-70. 

J. Análisis de las Importaciones de Minerales.* 

Parece paradójico que siendo México un país minero 
por excelencia, con una gran variedad de minerales en su 

subsuelo, tenga que importar de otros países crecientes can- 

tidades de productos de la minería, tales como la bauxita, 
cromo, estaño, titanio, níquel y fundamentalmente la chata - 
rra de hierro. Desde luego, el gobierno y la empresa privada, 
conscientes de este problema, han tratado de resolverlo mer 
diante la exploración y desarrollo principalmente de los ya- 
cimientos de hierro como son: Plutón, Peña Colorada y Las 

Truchas. 

* Ver cuadro No. 24,
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Conviene destacar la importancia que tiene el no descui 
dar este renglón que causa grandes salidas de divisas y más 
aún si se considera el crecimiento dinámico de la industria 
de transformación, así como su necesidad de integrarse con 
las fuentes nacionales de materias primas. Es, por esto, - 
urgente revisar detalladamente la realidad de la situación 
de las importaciones. Las estadísticas muestran una parti- 
cipación de las importaciones, en el total de las compras - 
realizadas por el país en el exterior, de 1.4% de promedio 
anual en el perfodo 1939-50, 2.5% anual de 1950-60 y 3.6% - 
de 1961-70, alcanzando en 1970 un 4.7%,l10 cual confirma su 
tendencia creciente, cifras que, desde luego, contrastan -- 
con las exportaciones cuya participación en las ventas tota 
les va en descenso. 

Asimismo, resulta interesante observar los incrementos 
registrados en el volumen de la importación de metálicos y 
no metálicos, siendo estos incrementos para el grupo de los 
metálicos 14.8% por año en 1950-60 y de 15,8% anual durante 
1960-70; por su parte, los no metálicos muestran una tenden 
cia semejante con incrementos medios anuales de 11.7% y -- 
19.6% en los dos períodos, respectivamente. 

En la composición de las compras totales de minerales - 
en el exterior, los metálicos tuvieron una participación li 
geramente descendente en las dos últimas décadas, pasando - 
de 66.9% anual del total a 64.7%; o sea, la participación - 

relativa de los no metálicos aumentó de 33.1% a 35,3%, par- 
ticipación que tiende a crecer a una tasa de 4,2% por año. 

Para terminar este análisis cuantitativo de las importa 
ciones, conviene señalar el coeficiente de importación-ex- 
portación de los productos mineros; en el rubro de los metá 
licos, el promedio anual de dicho coeficiente fue de 2.4%,
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11.3% y 32.6%, en los tres períodos estudiados, respectiva - 
mente. Esto, desde luego, muestra que las importaciones han 

aumentado proporcionalmente más que las exportaciones y, más 
aún, el coeficiente tiende a crecer a una tasa media anual 
de 12.9%. 

En el grupo de los no metálicos se percibe una situa- 
ción aparentemente distinta, ya que de un coeficiente de im- 
portación-exportación de 258.4% medio anual durante 1939-50, 
(cuando se producían cantidades insignificantes de no metá - 
licos para la exportación); dicho coeficiente pasó a 109.78 
en 1950-60, década en que crecieron enormemente las exporta- 

ciones de azufre y, finalmente, se registró un coeficiente 
importación-exportación de 30.4%. 

Sin embargo, a pesar de que este coeficiente en el 

último período hace creer que la tendencia es bajista, los 
incrementos medios anuales de dicho coeficiente muestran una 

tasa de aumento de 14.3% anual, lo cual implicaría que en 
este último período las importaciones de no metálicos crecen 

a un ritmo mayor que las exportaciones. 

La minería en su conjunto sigue la pauta marcada por 
el sector de los metálicos, dando por resultado un coefi- 
ciente de importación-exportación de minerales de 4.2%, 13.8% 
y 31.0% en los tres períodos e inclusive, alcanzó un nivel de 
42.5% y 59.6%-en- 1969-y-1970,—respectivamente: 

K. Consumo Aparente de Productos Minerales. 

El consumo de minerales en México ha estado determina- 
do fundamentalmente por el desarrollo de la industria de 
transformación, cuyas bases se establecieron en el período 
1939-50 y se fortalecieron en la década de los cincuentas con 
el proceso de industrialización del país y su integración con 
las fuentes de materias primas nacionales.
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La participación del consumo aparente de productos de 
la minería tradicional del total de metálicos producidos en 
México registró un promedio anual de 47.0% en la década 1961- 
70, frente a un promedio anual de 33.1 en la década anterior, 
lo cual significa que el consumo de metálicos, como insumo 
para la industria de transformación nacional, ha venido sien 
do cada vez mayor.* 

Esto se aprecia aún más si se analizan los incrementos 

medios anuales del consumo aparente de metálicos en México, 
los que pasaron de 35.0% por año en 1950-60, reduciéndose a - 
15.7% durante 1961-70; esto implica que se ha reducido el -- 
ritmo de crecimiento del consumo aparente, es decir, que las 
industrias transformadoras de metales como por ejemplo "Indus 
trias Metálicas Básicas" tuvieron un crecimiento más dinámico 

en la década de los cincuentas. 

No obstante que el promedio anual de la participación 

del consumo aparente de metálicos en el total producido en 

México fue de 47%, en los últimos 4 años de la década 1961-70 
se registraron coeficientes superiores a la media, participa- 
ción que alcanzó su punto máximo en 1970 siendo de 70.9%; sin 
embargo, precisa mencionar que en 1970, como resultado de una 
recesión én los Estados Unidos con su consecuente disminución 
en las exportaciones de minerales, subieron los inventarios 
que se incluyen en el consumo aparente. 

* El dato para el consumo aparehté. se obtuvo restando del va- 
lor de la producción, el valor de las exportaciones; no se 
incluyeron las existencias totales por falta de datos, ya 
que las cuentas nacionales del Banco de México presentan só- 
lo sus variaciones.
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El consumo aparente de los no metálicos en relación 
a la producción nacional de los mismos, presentó un panora- 
ma diferente; dicha participación fue mayor en la década 
1950-60, siendo su media anual de 66.2% frente a 35.3% en 
la siguiente década (1961-70). Este hecho tiene su explica- 
ción en que durante la primera década analizada, la produc- 
ción era aún reducida; con la expansión de la producción 
para la exportación en 1961-70, pese a los incrementos sus- 
tanciales en el consumo interno de no metálicos, la rela - 
ción disminuyó rápidamente. 

El análisis de los incrementos medios anuales del 
consumo aparente para este grupo, muestra un crecimiento 

ligeramente mayor en la última década (1961-70), registran- 
do un incremento medio anual de 17.6% frente a 16.9% en la 
década anterior (1950-60). 

Ahora, se podrá ver más fácilmente porqué baja la re- 
lación consumo aparente-valor de la producción del primer 
período al segundo, ya que en 1950-60, el numerador de di- 

cha relación, o sea el consumo aparente, sube a una tasa me- 
dia anual de 16.98 en tanto que el valor de la producción de 
no metálicos sube a una tasa media anual superior (25.3%), 
hecho que tiende a abatir la relación de este período al si- 
guiente. Por lo tanto, en el período 1961-70, la medía anual 
de la relación es menor, pero tiende a crecer, debido a que 
el consumo aparente crece a una tasa mayor (17.6% por año) 
frente a un ritmo menor de crecimiento del valor de la pro - 
ducción de no metálicos que es de 7.4%. 

En los últimos años de la década 1961-70, de nuevo se 
ve, como en el caso de los metálicos, que la relación consu- 
mo aparente-producción resulta muy superior a la media, sien 
do de 47.9%, 56.3% y 66.8% en 1968, 1969 y 1970, respectiva-
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mente. También es válido mencionar en este caso que fuertes 
incrementos en los inventarios han aumentado el consumo apa- 
rente. 

Los minerales metálicos y no metálicos en su conjunto 
presentaron una tendencia semejante a la registrada por el 
grupo de los metálicos, al pasar la media anual de la rela- 
ción consumo aparente-producción total de 30.9 a 46.9% de un 
período a otro, aún cuando en 1970 se registró una relación 
de 75.2%, cifra que corresponde aproximadamente a la cifra - 
de 80% mencionada en círculos oficiales de la SEPANAL. Cabe 
señalar de nuevo, sin embargo, que una parte sustancial del 
incremento en el consumo aparente se debe con toda seguridad 
al aumento en los inventarios como resultado del mercado ex- 
terior y que el consumo efectivo no pudo haber creVido en 
tal proporción. : 

Es inverosímil pensar que la proporción del consumo 
aparente en la producción minera total, pudiera aumentar 24% 
(de 58.1% a 77.3% del total de la producción) en un solo año, 
1969 a 1970, toda vez que se observa que el sector conjunto 
Fabricación de Productos Mineralés” No Metálicos, Industrias 
Metálicas Básicas y Fabricación y Reparación de Productos Me- 
tálicos, aumentó su valor agregado en 11% entre los mismos dos 
años. Esta comparación resulta igualmente elocuente, si se 
compara el crecimiento de 11% directamente con el aumento en 

el consumo aparente de 27% en el mismo año. La conclusión a - 
la 'gue se llega es que aumentaron los inventarios de manera 
importante, aumentos indicados además, como se ha dicho, por 
el análisis de la situación del mercado internacional. 

Otro concepto importante y más efectivo es el consumo 

aparente, incluyendo las importaciones, que para los metáli- 
cos y no metálicos registró un incremento medio anual de 20.5% 

 



    

A No. 203 

en la década 1950-60, frente a 8.2% en la siguiente (1961-70), 
situación que indica que se ha reducido el ritmo de crecímien- 
to del consumo aparente total (con importaciones), debido a que 
con una base mayor de consumo doméstico a través de los años, 
resulta difícil mantener el mismo ritmo de crecimiento porcen- 
tual; pero eso no implica que el crecimiento absoluto no haya 
sido mayor cada año. 

Resulta interesante asimismo, analizar el crecimiento 
del Producto Interno Bruto de las industrias consumidoras de 
mineralés'! ya que dicho concepto es un indicador de la ten - 
dencia de la demanda de productos mineros en México. En el 
renglón de los metálicos, el principal sector demandante "In 
dustrias Metálicas Básicas", registró un crecimiento medio 
anual de 12.9% en 1950-60 y 10.1% en 1960-70; además, el com- 
portamiento del sector de "Fabricación y Reparación de Produc 
tos Metálicos" muestra una tendencia de crecimiento semejante. 
Por lo que se refiere al grupo de los no metálicos, el prin- 
cipal demandante de sus productos, es el sector denominado 
"Fabricación de Productos Minerales no Metálicos", cuyo cre- 
cimiento medio anual fue de 8.0% y 9.8% en los dos períodos 
analizados, respectivamente. 

Las principales industrias cuyos insumos básicos son 
los minerales,* en conjunto crecieron a una tasa media anual 
de 10.1% en el primer periodo y 12.2% en el último, cifras 
que muestran la razón por la cual el consumo aparente segui- 
rá creciendo en los años venideros. 

* Estas industria "Fabricación de Productos Minerales 
No Metálicos" ndustrias Metálicas A y "Fabrica- 

ción y Reparación de Productos Metálico: 
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C. COMENTARIOS FINALES 
Lona Ce Crítica Comparativa de Diversos Autores y Posición 
Top: 

Indudablemente la Ley Reglamentaria del Artículo 27 
Constitucional en Materia de Explotación de Recursos Mine- 
rales de 1961, aunada al proceso de mexicanización llevado 
a cabo a raíz de dicha ley, marca al menos el comienzo del 

fin de una época en que la minería mexicana estaba casi to 
talmente supeditada a los intereses de las grandes empre - 
sas internacionales. Si bien es cierto que el poder real 

_ Probablemente aún esté en manos de esas mismas empresas, 
gracias a su control de la tecnología, de la comercializa- 
ción de los productos mineros y del voto en bloque de su 
49% de las acciones, así como de la existencia (nunca com- 

¡probada con cifras) de prestanombres, la mexicanización, 
como primer paso, parece indicar una mayor ingerencia de 
las decisiones mexicanas en las operaciones mineras, dando 
por resultado, en parte, una integración más adecuada de 
esta rama con la Industria de Transformación Nacional. 

Desde luego, la Ley Minera de 1961 tiene raíces pro- 
fundas en el pasado, existiendo inclusive antecedentes en 
las Ordenanzas de Minería de la época colonial, época en que 
las minas pertenecían al soberano que las concedía a los 
particulares para su explotación, siempre y cuando se cum- 
plieran dos condiciones: el pago de las regalías y el traba 
jo continuo de las minas. Posteriormente, el Artículo 27 de 
la Constitución Mexicana de 1917, marcó el inicio de una 
larga serie de medidas tendientes a recuperar la minería 
del control secular extranjero, mismo que se había fincado ; 
definitivamente en las Leyes Mineras de 1884 y 1892, las 
cuales por su alto contenido liberal atrajeron grandes ca-
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pitales a la minería y fomentaron el desarrollo dinámico de 
la explotación de los minerales metálicos, tanto preciosos 
como industriales. 

Pero es a partir del crecimiento dinámico de la ín- 
dustria secundaria de México cuando, por primera vez, exis- 
ten las condiciones socioeconómicas necesarias para inten- 
tar reorientar seriamente la minería hacia las necesidades 
internas del país; o sea, la misma transformación de la es- 
tructura socioeconómica de México permite y a la vez obliga, 
que se cambie la superestructura legal de la industria mi- 
nera. Al respecto, estamos de acuerdo con Wionczek cuando 
este autor afirma que "entre 1955 y 1965 tuvieron lugar cam- 

bios de gran trascendencia en la importancia de los” recursos 
naturales para el desarrollo de la economía mexicana y, con- 
secuentemente, en las relaciones establecidas entre el país 
receptor de las inversiones y las empresas mineras extranje- 
ras. Estos cambios tuvieron su reflejo más acabado en la Ley 
Minera de 1961 y en las reglamentaciones adicionales a la 
misma. En esta ocasión, el objetivo perseguido por el Estado 

tenía dos facetas: incrementar el grado de procesamiento de 

los metales y minerales antes de su exportación por una par- 

te y, asegurar una oferta adecuada de materias primas para 
la nueva etapa de la industrialización, por otra." * 
Más adelante el autor continuó diciendo que "por primera 
vez en la historia moderna de México, el Estado contaba 
con un fuerte aliado: los grandes industriales y los 

intermediarios financieros nacionales. Estos últimos 
buscaban ávidamente oportunidades de inversión potencial - 
mente redituables, en tanto que los primeros estaban pro - 
fundamente interesados en la integración vertical de sus 

* M.S.Wionczek, op. cit. p.301.
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industrias, empezando con la base de materias primas y ter- 
minando con la elaboración final de las manufacturas. "* 

Ahora bien, aceptada la tesis de que ha sido el desa 
rrollo de la industria nacional el que creó fundamentalmente 
la necesidad de una reformación de la Ley Minera con un con- 
tenido más nacionalista, resulta asimismo razonable pensar 
que la misma Ley a su vez, tendría influencia sobre la mine- 
ría, impulsándola a niveles superiores de actividad. Aún 
cuando es prácticamente imposible precisar el peso de la in- 
fluencia de la mexicanización en el llamado resurgimiento 
actual de la minería, sin lugar a dudas parece haber sentado 
bases tendientes a mejorar el "clima" para los inversionis- 
tas en esta rama de la economía nacional. 

Sin embargo, cuando Wionczek afirma que "...la Ley 
Minera de 1961 contenía para las empresas mineras tradicio- 
nales, un evidente quid pro quo: nuevos incentivos fiscales 
a cambio de mexicanización, "** se sugiere indirectamente una 
pregunta clave. ¿Cuál factor ha resultado más importante pa-| 

ra dicho resurgimiento de la minería: la mexicanización en 
sí o los incentivos fiscales?. 

Resulta interesante comentar que nadie ha achacado 
el dinamismo de algunas industrias de transformación, con 
tasas de crecimiento acentuadas, a la mexicanización; con 

buena razón, porque no existe dicha mexicanización en es- 

tos sectores. No obstante lo anterior, bien sabido es que 

estas industrias han recibido todo tipo de estímulos y fa- 

cilidades por parte del Estado para que se fortalezcan. 

Si bien es cierto que la mexicanización tiende a ins 

* Ibid. 
** Ibid. 

 



  

No. 207 

pirar confianza en los inversionistas tanto nacionales como 
internacionales, resulta dudoso que por sí sola hubiera po- 
dido impulsar a la minería en la misma medida sin los estí- 
mulos fiscales. No hay que subestimar el valor de la mexi - 
canización desde el punto de vista de la confianza que ins- 
pira en el inversionista minero tanto nacional como extran- 

jero. Por lo que se refiere al último, "los norteamericanos 
han apoyado con toda discreción la idea de políticas de ti- 
po de la 'mexicanización'; la venta de acciones a los inver 
sionistas locales les parece un enfoque mucho más pragmáti- 
co y aceptable que los controles incorporados en el acuerdo 
sobre inversión extranjera en el grupo andino." * 

Se comprende fácilmente el apoyo de los norteameri - 
canos a la mexicanización, ya que esta política "no restó a 
los inversionistas extranjeros, ni sus derechos a sus pro - 

piedades mineras y metalúrgicas, ni los beneficios que pu - 

dieran reportarles tanto en sus operaciones como en la ven- 
ta de los porcentajes de acciones previstas por dicha Ley... 
desde que entró en vigor la actual Ley Minera, los extranje- 
ros que con fe en la estabilidad económica y política de Mé- 
xico desean invertir asociados con mexicanos en la industria 
minera, saben que cuentan con la simpatía del gobierno de 
México y de los empresarios, de los técnicos y trabajadores 

de la industria." ** 

En conclusión, se puede afirmar que el "mayor nacio- 
nalismo" de la mexicanización pretende fortalecer al capi - 
talismo mexicano sin lesionar los intereses básicos del in- 
versionista extranjero. 

* M.S. Wionczek, Vol.XXI, Núm.5, Comercio Exterior, Mayo 
de 1971, p.408. 

** Cámara Minera de México, Asamblea General, 1971, p.14. 
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El Ingeniero Héctor Calva Ruiz, asistente del Presiden 
te Ejecutivo de Asarco Mexicana, S.A. confirma lo dicho por 
Wioñczek al afirmar: "Indiscutiblemente que el principio de 
la fórmula de 'Mexicanización' de la minería, ha sido el mo- 
tor que impulsó a esta actividad a un nuevo desarrollo y al 
logro de las metas señaladas dentro de la economía nacional. "* 

Precisa señalar que el mencionado ingeniero al hablar 

del " principio de la fórmula de mexicanización", no distin- 
gue entre la meta que es la mexicanización y la política de 
quid pro quo consistente en los estímulos fiscales; por tan- 
to, le resulta imposible evaluar el peso de los estímulos 
fiscales en el "nuevo desarrollo" de la minería. 

Independientemente del peso relativo de cada uno de 
los factores, la mexicanización en sí y la política de es- 
tímulos fiscales en la reactivación de la industria minera, 
los resultados de la mencionada fórmula han sido que el 90% 
del valor de la producción minero metalúrgica del país, pro 
vino de empresas mexicanizadas en el año de 1969, según 
afirmaron altos funcionarios de la empresa privada y de la 
Secretaría del Patrimonio Nacional, el Lic. José Campillo 

Sáinz y Gilberto López Suárez, respectivamente. 

Posteriormente, con la mexicanización del mayor pro- 
ductor de cobre en el país, Cananea, en 1971, seguramente 
se ha elevado el mencionado porcentaje. 

Por otra parte, en el informe anual de la Cámara Mi- 
nera de 1971, se menciona con orgullo que cuatro empresas 
mineras autorizadas para vender sus acciones nominales al 
público mexicano, vía la Bolsa de Valores (Industrias Peño- 

*% H.Calva Ruiz, "Régimen Legal Aplicable a la Minería", 
Reunión Nacional de Estudio para el Desarrollo de la Mi- 
nería, (México: P.R.1., TEPES, 1970), p.139.
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les, S.A., Minera Frisco, S.A., Asarco Mexicana, S.A. y Minas 

de San Luis, S.A.) las han dispersado entre más de 5000 accio 
nistas en todo el país y que, además, esta nueva forma de la 
distribución de la riqueza minera merece no sólo el apoyo del 
gobierno, sino el de los sectores de negocios y financiero, 
así como de otros "sectores mexicanos". Indudablemente que la 
dispersión de una parte de la riqueza minera entre este redu- 

cido número de accionistas mexicanos, resulta mucho mejor que 
seguir concentrando dicha riqueza exclusivamente en manos de 

extranjeros cuyos intereses, además, difieren normalmente de 
los de México; pero resulta ingenuo pensar que con esta "dis- 

tribución” hacia un mayor fortalecimiento del capitalismo me- 
xicano, se esté mejorando la distribución del ingreso en el 
país. Bien sabido es que los accionistas se encuentran dentro 

de esta categoría precisamente por su poder adquisitivo ya 
desarrollado y que, con sus nuevas compras de valores mineros 
puestos a la venta en la Bolsa, dichos caballeros de las fi - 
nanzas, situados ya entre el 5% de los perceptores de ingre - 
sos más altos, sencillamente engrosaban sus posesiones e in - 
gresos sin que la colectividad mejore su posición relativa en 
la distribución de la riqueza y del ingreso del país. 

Como se ha mencionado en varias ocasiones, la mexica - 
nización no pretende cerrar las puertas a nuevas inversiones 
del exterior e, inclusive dentro de las empresas mixtas para 
la expl ión de aquellos mineros bá-   

sicos para el desarrollo industrial de México. Es por eso que 
el gobierno ha invertido en importantes proyectos, tales como: 
La Caridad (cobre), Peña Colorada y Las Truchas (hierfo), Quí 
mica Flúor, algunas explotaciones de los domos azufreros del 
|rstmo, así como, Lampazos (carbón), entre otros, conjuntamen= 
te con capitales tanto nacional como extranjero.
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Por lo que se refiere a la década de los sesenta, pe- 
ríodo de mexicanización de la minería, el presidente de la 
Cámara Minera, Jorge Larrea, al disculparse por el raquítico 
crecimiento de la industria minera en comparación con la pro 
ducción de la República Mexicana, afirmó que tal situación 
era debida no solo a la reestructuración de la propiedad mi- 
nera, sino Gue, además, era una "etapa de transición y rea- 

justes de una minería decadente a la actual de progreso y 
dinamismo.” * 

Estamos de acuerdo con el Presidente de la Cámara Mi- 
nera, de que la última década ha sido de transición, ya que 
estimamos que con el firme apoyo del gobierno vía los estímu 
los fiscales, así como el deseo y la necesidad de la Indus - 
tria de Transforméción de integrar las fuentes básicas de 
materias primas, se realizarán las inversiones suficientes 

que permitirán sacar a la minería de su estado secular de es . 
tancamiento; sin'émbargo, cuando el mismo presidente afirmó 
por otra parte que "se ha duplicado el valor de la producción 
minero metalúrgica entre 1961 y 1970",** si bien es cierto 
que el valor de la producción a precios constantes sí se du- 
plicó en contra de lo que afirma el crítico de Comercio Ex - 

terior, estamos de acuerdo con este último en que, pax apre 

ciar el crecimiento real de la producción, debe utilizarse 
el'índice de volumen y no el de valor, Índice que sólo cre- 
ció en aproximadamente 2.9% por año, o sea menos que la tasa 

de crecimiento de la población. 
Por otro lado, la misma Cámara al reconocer la necesi- 

* Cámara Minera de México, Asamblea General, 1971, p.18. 
** Comercio Exterior, Vol. XXI, No. 8, Agosto de 1971, p.638.  
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dad deelevar la reducida tasa de crecimiento de la minería, 
antes mencionada a 10% por año, estima una inversión nece - 
saria de más de 30,000 millones en la década de los setenta 
O sea de aproximadamente 3,000 millones anuales. 

Cabe señalar que el mismo articulista de Comercio Ex 

terior duda seriamente de que se lleve a cabo la inversión 
propuesta, ya que según afirma, el sector minero no cuenta 
con los "recursos financieros necesarios." Al respecto y a 
falta de datos más recientes, se puede mencionar que en 1970 
el sistema Bancario canalizó al sector minero 3,099.3 millo- 
nes de pesos corrientes; si bien es cierto que estos pesos 

corrientes se reducen a 2,188.8 millones de pesos constantes 
de 1960, es indudable que tanto el gobierno como la empresa 

privada están redoblando esfuerzos para alcanzar niveles mu- 
cho mayores de financiamiento a la minería. Esto se aprecia 

aún más al observar que de una media anual de 57.6 millones 
de pesos constantes de financiamiento canalizados a la mine- 
ría en 1950-60, en la siguiente década recibió este sector 
un promedio de 648.2 millones de pesos constantes.* 

En fecha reciente, un conocido diario de la capital 
mexicana afirmó que "en 1971 Industrias Peñoles, S.A. y em- 
presas subsidiarias efectuaron inversiones en expansión, mo 
dernización, diversificación y exploráciones por $339,774,000, 
la cifra más alta en un año en la historia del Grupo Peño - 

les...” ** 

Resulta arriesgado afirmar con seguridad que se in - 
vertirán los 3000 millones de pesos durante todos los años 
de la década y más difícil aún calculados a precios constan 

* Ver el cuadro No. 39. 
** Excelsior, Jueves, 23 de marzo de 1972, primera plana.
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tes; no obstante lo anterior, precisa reconocer que se están 
canalizando fuertes cantidades de fondos a esta industria, 
mismos que darán resultados importantes en años venideros. 

El intento de la esfera gubernamental mexicana de 
abrir nuevos mercados y fuentes de financiamiento, tendrá 

su impacto seguramente en el sector minero; el ensanchamien- 

to de las relaciones económicas con el Japón seguramente 
atraerá la intervención de ese país en la explotación de di- 
versos productos mineros. Wionczek ha hecho varios comenta - 

rios al respecto, mencionando que "las inversiones japonesas 

directas en América Latina... toman tres formas principales: 

a) participación accionaria en el capital de las nuevas em - 
presas... en las que los japoneses no sólo proporcionan par- 
te del capital sino tecnología y administración; b) créditos 
para que las empresas nacionales adquieran equipo de capital 
y tecnología, que es el método adoptado en el caso de las in 
dustrias extractivas latinoamericanas, donde la amortización 
de los préstamos se realiza en forma de rebajas al precio de 
los minerales que se exportan a Japón, y c) inversión priva- 
da directa en empresas de propiedad exclusiva de intereses 
japoneses." * 

Con toda seguridad, tanto el interés del gobierno me- 

xicano para disminuir la influencia de los Estados Unidos en 

todas las esferas de la vida económica, como la necesidad 
japonesa de asegurar el abastecimiento de productos minera - 

les a su insaciable industria, determinarán contratos que, 

respetuosos de los términos de la mexicanización, impulsarán 

aún más al sector minero mexicano. 

* M.S.Wionczek, Comercio Exterior, Vol.XXI, Febrero de 1971, 

p-135
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Lo expuesto en el párrafo anterior contesta implícita- 
mente el planteamiento del Sr. Enrique Madero Bracho, direc= 
tor general de la Compañía Minera Autlán, S. A., cuando este 
empresario minero afirmó que "es necesario atraer capitales 
internacionales a las exploraciones de alto riesgo para que 
unidos con capital nacional exploten posteriormente los yaci- 
mientos descubiertos.” * 

Por otro lado y para confirmar una vez más que el in- 
versionista extranjero ha dado su visto bueno al proceso de 
la mexicanización, el frecuentemente citado Jorge Larrea, co- 

y nocedor de largos años de las grandes empresas mineras, asen- 
1£6 categóricamente que "es indudable que una de las fuentes 

  

de mayor importancia para el financiamiento de la inversión 
en nuestra industria, la constituyen las instituciones finan- 

cieras del exterior. Afortunadamente estas líneas de crédito, 
que hace pocos años eran muy reducidas, se han ampliado con- 

siderablemente y podemos citar los casos de empresas como In- 
*. 

  

dustrias Peñoles y Asarco Mexicana. .. 

Para dar más énfasis a lo dicho en el párrafo anterior, 
el mismo funcionario también dijo que "las cifras de la inver- 

sión por realizar, anunciadas por algunas empresas mineras pa- 
ra el período 1969-1978, ascienden en promedio a 1000 millones 
de pesos anuales, que superan en forma considerable el prome- 
dio realizado por toda la minería durante la década anterior, 
que se estima en 180 millones de pesos por año." *** 

Surgen varios comentarios con respecto a esta última 

  

*  E.Madero Bracho, "Mexicanización de la industria Minero 
Metalúrgica," , Ecunión Nacional de Estudio el 
rrollo de la Ta. (México: PRI, IEPES, > 117 

A ** J.Larrea, "Recursos Financieros para el Desarrollo de 
la Minería", Ibid., p.132. 

AA* Ibid. p.130. 
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cita del Sr. Larrea. Primero, si se acepta el supuesto de 
que la frase "algunas empresas mineras" incluye a la gran mi- 
nería privada, excluyendo a las empresas siderúrgicas, la ci- 
fra anunciada de mil millones de pesos parece coincidir con 
otra afirmación del mismo autor un año más tarde, cuando des- 
de la tribuna de la Asamblea General de la Cámara Minera de - 
claró que "las inversiones efectuadas [en 1970], sin conside- 
rar la enorme cuantía de los programas ejecutados por las em- 
presas siderúrgicas se estima en mil millones de pesos..." * 
Segundo, el monto mencionado de los mil millones a precios 
corrientes dista mucho de 'álcanzar la enorme cifra de 3,099.3 
millones de pesos corrientes de financiamiento, canalizados 
al sector minero en 1970, lo cual hace pensar que la diferen- 
cia se haya destinado fundamentalmente"a las actividades mi- 

neras de las empresas siderúrgicas y otras empresas de parti- 
cipación estatal, préstamos a ¿orto plazo para la compra-venta 
de minerales, así como montos menores a compañías mineras no 
incluídas por el Sr. Larrea en "algunas empresas mineras". 
Tercero, la “estimación de inversiones realizadas durante la 
década 1961-70 en 180 millones de pesos corrientes como pro - 
medio anual, al deflacionarse a precios constantes de 1960, 
posiblemente llegue a ser más o menos equivalente a la media 
anual de 114.3 millones de pesos constantes de formación bru- 
ta de capital fijo, calculada con base en los datos de las 
cuentas nacionales. 

A la luz de lo dicho, se puede estar totalmente de 
acuerdo con Larrea en el sentido de que uno de los problemas 
de la presente década a que tienen que enfrentarse los mine- 

* Cámara Minera, op. cit., pp. 1-2.
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ros consiste en encontrar el financiamiento para "las cuan- 
tiosas inversiones que proyecta la minería por más de 30,000 
millones de pesos para los próximos diez años." * 

Evidentemente esta cifra de inversiones, jamás alcan- 
zada en la historia de la minería, abarca a todo este sector 
sin excluir las operaciones mineras de las empresas siderúr- 
gicas. 

Es indudable que la nueva política fiscal de exencio- 
nes, subsidios y reducciones automáticas ha jugado un papel 
central en los aumentos de la inversión, aunque algunos au - 
tores piensen que los resultados alcanzados por la minería 
han sido desproporcionalmente pequeños, como se verá más ade 
lante. 

Sin ahondar en las particularidades de dicha política, 
ya que resultaría una repetición inútil, conviene citar la 
síntesis presentada por el Asistente del Presidente Ejecuti- 
vo de Asarco Mexicana, S. A., el Ing. Héctor Calva Ruiz, 
quien al respecto, afirma: "Hasta el año de 1956, en que se 
inició la aplicación de la Ley de Impuestos y Fomento a la 
Minería, la tendencia en los impuestos o gravámenes era as - 
cendente, al grado de que en algunos casos alcanzaban un im- 
porte superior al 35% del valor bruto de los minerales que 
se producían; esta situación fue provocada por el incremento 
del impuesto de exportación hasta niveles superiores al 25% 
ad valorem, con el objeto de absorber parte de la ventaja 
cambiaria que obtuvieron los mineros con las devaluaciones - 
de 1948 y 1954, ya (que. en esas épocas los minerales y metales 
se exportaban casi en su totalidad." ** 

* Ibid. p.20. 
** H. Calva Ruiz, Op. Cit., Pp. 141. 
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Se podría agregar que, además de la explicación de 
los altos impuestos dada por el Ing. Calva Ruiz, otros mo- 
tivos esenciales fueron los de estimular el mayor valor 
agregado posible a los productos exportados y originar en 
parte, el financiamiento de la infraestructura y las indus 
trias básicas para el desarrollo económico del país. 

Más adelante el mismo autor continúa diciendo que 
"después de estudios realizados en 1955 [Comisión Mixta] se 
concluyó que era necesario aplicar una reducción en la car- 
ga fiscal que gravitaba sobre la industria minera, pero da- 
das las condiciones que prevalecían en la misma, o sea, ex- 
tranjerización de las empresas, exploraciones e inversiones 

escasas, se optó por consolidar la aplicación de un régimen 

de subsidios a la pequeña y mediana minería, que era la me- 
xicana y de otorgar reducciones fiscales de la percepción 

neta federal de los impuestos de producción y exportación a 
través de la celebración de convenios con fines específicos 
de fomento a la actividad minero metalúrgica. La Ley refe - 

rida entró en vigor en 1956 y fue modificada sustancialmen- 
te en 1961, para otorgar una reducción fiscal automática del 

50% de la percepción neta federal de los impuestos de produc 
ción y exportación a las empresas mexicanizadas o que se me- 
xicanizaran... Esta legislación que tuvo un papel muy impor= 

tante en la mexicanización de las empresas, en el impulso de 

las actividades de exploración, rehabilitación de minas aban 

donadas y plantas de beneficio y apertura de nuevas activi- 

dades, está resultando demasiado compleja y en ciertos as - 
pectos difícil de aplicar o de cumplir..." * 

* Ibid., pp. 141-2.
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El Lic. e Ing. Julián Díaz Arias, exdirector adjunto 
de la Nacional Financiera, S. A., aclara en parte lo seña - 
lado por Calva Ruiz, al pedir la eliminación en lo posible 
de "la discrecionalidad en la aplicación del régimen tribu- 
tario aplicable" a la minería. 

La Cámara Minera en su Asamblea General de Accionis- 
tas, especificó más concretamente cómo eliminar dicha dis - 
crecionalidad, mediante la "substitución del régimen de “on 
venios fiscales por uno de reducciones fiscales..., conforme 
a bases de carácter general y permanente, condicionados a lo 
siguiente: 

a) La realización de inversiones y gastos por empre- 
sas mexicanizadas o que se mexicanicen, que estén 
de acuerdo con un programa de desarrollo que dé a 
conocer el Ejecutivo Pederal para esta industria. 
Permitir la subsistencia de las empresas que sin z 

estas reducciones adicionales operarían con pér - 
didas económicas." * 

La mencionada Cámara no sólo pide que se cambie el 
régimen de convenios fiscales aplicado a grandes empresas 
mexicanizadas y que se Convierta dicha política de conve- 

nios en reducciones fiscales, tal como opera para la peque- 
ña y mediana minería, sino "que la reducción fiscal que se 
otorga a empresas mexicanizadas o que se mexicanicen se 
aplique como una reducción a las tasas de los impuestos de 
producción y exportación y, no se aplique como un subsidio 
automático como hasta ahora se ha venido haciendo." ** 

* Cámara Minera, Op. Cit., Segunda Parte, Cap. 1, p. l. 

** Ibid.
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Definitivamente, no estamos de acuerdo con el plantea- 
miento de la Cámara Minera por dos razones fundamentales: 
Primero, el instrumento de discrecionalidad en los convenios 
constituye un medio de presión para adelantar en el futuro la 
mexicanización a niveles mayores que el actual; al respecto 
consideramos nosotros que la exigencia de un 51% de las accio 

nes (66% en el caso de empresas de participación estatal) de- 
be ser sólo una primera etapa, siendo objetivo de una segunda 
alcanzar un 66% de las acciones en manos de mexicanos para 
todas las empresas mineras; desde luego, cabe señalar que den 
tro de las reglas de juego de un estado orientado hacia el 
capitalismo, una de las metas finales sería la casi total me- 
xicanización, o sea, el punto más cercano posible a la pose - 
sión mexicana del 100% de las acciones. Creemos que las auto- 
ridades oficiales han previsto los objetivos señalados, si no 
públicamente al menos en las decisiones de alto nivel del seg 
tor público. Por lo que respecta a las peticiones de la Cáma- 
ra Minera, si el gobierno mexicano accediera a otorgárselas, 
se perderían por un lado, importantes medidas de presión del 
Estado Mexicano para*llevar a cabo las etapas más avanzadas 
de la mexicanización y por otro, se regresaría a un mayor li 
beralismo que sería difícil de abolir si fuera necesario. Se- 
gundo, inclusive para realizar esta primera etapa de la mexi- 
canización, será de utilidad mantener la política de discre - 
cionalidad, ya que no todas las empresas se han mexicanizado, 
por una parte y, por otra, en caso de encontrar la existencia 

  de prestanombres en una empresa mexicanizada se podría utili 
zar dicha discrecionalidad para resolver el problema. Final - 

nente, por lo que respecta a lo que llama Jorge Leipen Garay, 
Director de la Comisión de Fomento Minero, la segunda etapa 

de mexicanización, consistente en la comercialización vía em- 
presas mexicanas de productos mineros, podrá instrumentarse
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más fácilmente quizás con la existencia de la ya mencionada 
política de presión. 

Más adelante, la Cámara Minera pide "que el subsidio 
del 40% del Impuesto Sobre la Renta que se concede actual- 

  

mente a las empresas para fines específicos de inversión no 
sea gravado!'* Desde luego, esta política de subsidios así 
como las otras ya estudiadas, se puede utilizar también co- 
mo medio de presión y especialmente de control. Desde este 

punto de vista, quizás resulte conveniente mantenerla, aun- 

que, por otro lado, es preciso reconocer que probablemente 

se crean obstáculos burocráticos tendientes a reducir la 

eficacia de su implementación. El problema para nosotros con 

siste fundamentalmente en mantener controles sobre las acti- 

vidades de la empresa privada; si este control se pudiera ga 
rantízar aún cuando no se gravara el 40% antes de reembolsar 
lo mediante subsidios, resultaría mejor tál vez eliminar es- 

te gravamen. 

Conviene mencionar que el Canadá inclusive suprime 
todo Impuesto Sobre la Renta durante los primeros años de la 
existencia de las operaciones mineras, política que tiende a 
estimular la exploración y apertura de minas nuevas. 

En resumen, por las razones aducidas anteriormente, 

difícilmente se puede estar de acuerdo totalmente con la pe- 
tición de la Cámara Minera cuando ésta declara: "ahora que 
las empresas mineras deben contar con mayoría de capital me- 
xicano de acuerdo con la ley de la materia y prácticamente 

la totalidad de las que operan se han mexicanizado, [la po- 
lítica de estímulos fiscales que se había orientado preferen 
temente hacia los pequeños y medianos mineros] debe enfocarse 
con más amplitud hacia las empresas grandes, que indudable - 

* Ibid. p.3.
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mente son las más capacitadas para efectuar los trabajos en 
gran escala que demanda la explotación de yacimientos de ba- 
ja ley."* Sin lugar a dudas, la gran minería es la más capaz 
para realizar la explotación de yacimientos de baja ley; sin 
embargo, no por eso ni por el hecho de haberse "mexicanizado" 
en un 518 se debe permitir un retorno a un mayor liberalismo. 
Por otra parte, se planteó en la Asamblea de la Cámara Mine- 
ra una serie de demandas relacionadas con lo anterior que 
efectivamente harían más eficiente a la minería desde una 
perspectiva técnico-económica, dentro de un sistema competi- 
tivo de la empresa privada. El primer punto consiste en "fi- 
jar el mejor precio posible para el cobre, [así como el plo- 
mo y el zinc] en el mercado nacional, en función de los pre- 
cios [de los mismos] en los mercados de Londres y Nueva 
York." ** 

Como es sabido, los empresarios de la industria de la 
transformación, entre los cuales se encuentran los de los 
productos metálicos y no metálicos, han disfrutado de una po 
lítica de privilegios incluyendo, en el caso de dichos pro - 
ductos, precios más bajos que los establecidos en el mercado 
internacional. Estos privilegios, aunados a una demanda en 

de sus , dieron por ltad 
incrementos anuales en la producción considerablemente supe- 
riores a los de la minería; es por esto, que en parte surgió 

* Cámara Minera, Ibid., p.15. Al respecto, Alberto Sepúlveda 
Coria, Jefe del Departamento de Estudios Económicos de 
CRNNR dice: "Los subsidios deben concederse con mayor ci 

tía a los pequeños y medianos mineros que son los auténti: 
cos productores mexicanos, pues en la actualidad se otor” 
gan en función de la producción por lo que las grandes em- 

presas Sbeorhen la mayor parte de lo que el gobierno deja 
de percibir por gravámenes a la minería [70% frente a 308 
para los pequeños y medianos mineros] Sepúlveda Coria 
“Política Minera Mexicana", Resumen pia ona de Estudio pa: 
ra el Desarrollo de la Minería. (México:PRI,IEPES,1970),p.15! 

** Ibid. 
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la necesidad de importar mayores cantidades de productos mine- 
rales cuya producción nacional ha resultado insuficiente para 
cubrir la demanda de insumos. Desde luego, esta política de 
precios bajospara los insumos de productos mineros destinados 
a la industria de la transformación, tuvo por objetavo permi- 
tir el fortalecimiento de ramas industriales consideradas es- 
tratégicamente necesarias para la industrialización de Méxi- 
co, en el marco de la mayor competitividad posible. Dicha po- 
lítica coincidió con la del gobierno federal -implícita o ex- 
plícita- de ordeñar a la vaca minera en manos de extranjeros. 

Aún considerando que la mexicanización del sector mi- 
nero fuera más teórica que real, parece razonable pensar por 
una parte, que la eliminación de este castigo de los precios 

internos reducidos tiene sentido, al menos para algunos pro- 

ductos mineros, cuando las industrias transformadoras de mi- 
nerales metálicos y no metálicos ya han alcanzado un deter - 
minado nivel de crecimiento y, por otra parte, que el flujo 
% mayor de productos mineros nacionales hacia dichas indus - 
trias tenderá a remediar el problema de las importaciones. 
No sería arriesgado suponer que algunas de las empresas que 
consumen minerales de empresas mexicanizadas fueran aún menos 
mexicanizadas que la misma industria minera, 

"El procedimiento para fijar el precio de venta del 
[plomo, zinc y cobre] consiste en deducir del precio que ri- 
ge en los mercados internacionales los gastos que causan las 
ventas en el extranjero, incluyendo el impuesto de exporta- 
ción. Como la percepción neta federal sobre dicho impuesto 
fue reducida en un 50% para estimular la mexicanización de la 
industria minera, reducción que empezó a aplicarse en forma 
automática a partir del 20 de agosto de 1966, ...los mineros 
han solicitado que para esos metales se deduzca del precio
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internacional sólo el impuesto de exvortación que efectiva- 
mente tendría que cubrirse en caso de ser exportados esos 
productos, después de aplicar ¡a mencionada reducción auto- 
mática del 50% y no, como lo han pretendido los transforma= 
dores, la totalidad del impuesto de exportación" * 

En conclusión, estamos de acuerdo con el planteamien 
to anterior de los mineros por las razones que ellos expo- 
nen; mas nuestros cálculos respecto al rendímiento medio del 
capital de los dos sectores de ia minería, desmienten lo ex- 
presado a continuación en el sentido de que "los precios de 
venta en el país colocan a la industria minera en condicio - 
nes de redituabilidad inferiores a las de otras ramas indus- 
triales; resulta obvio que no podrá esperarse la canalización 
de nuevas inversiones hacia la minería que tengan por objeto 
incrementar la producción de minerales y metales en el país."** 
Los dos sectores de la minería no súlo han gozado de niveles 
de redituabilidad que los coloquen en una posición relativa- 
mente favorable -sobre todo el sector de los no metálicos-*** 
sino que las propias declaraciones de la Cámara Minera, co - 
mentadas en páginas anteriores, desmienten lo expresado en 
relación a las "nuevas inversiones hacia la minería". 

Precisa señalar que con la fijación dei precio interior 
para los productos minerales se favorecen en cierta medida 
las ventas al exterior, que desde el punto de vista de las di- 
visas es positivo; sin embargo, en términos de la industria de 
transformación, tiende a incrementar los insumos importados. 

De acuerdo con el mismo problema de precios internos in- 

* Ibid., la. Parte, p.15. 

Mt Ibid, 
*e* Ver las páginas relativas al rendimiento medio del capital. 
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feriores a los del mercado internacional para los productos 
mineros, se puede aceptar también la queja de los mineros 
en el sentido de que la maquila cobrada por Cobre de México 
para la refinación del metal rojo, muy por encima del pre- 
cio establecido en varios países en aras de asegurar un mar 
gen de utilidades alto en esta empresa de participación es- 

tatal, resulta insostenible y, más aún, toda vez que se re- 
conoce no sólo la alta redituabilidad de esta empresa, sino 

la escasez de cobre para el mercado interno en los últimos 

años. 
Convendría mencionar que una política tendiente a 

ajustar los precios internos a los niveles internacionales, 

debe enfocarse principalmente hacia el sector de los metá- 
licos, ya que se había visto en el análisis de los indica- 
dores tales como el coeficiente de costos, el rendimiento 
medio del capital, el coeficiente superávit-trabajo, así co 
mo en el renglón de las inversionés'medias anuales, entre 

otras, que la explotación de minerales no metálicos goza de 
un gran dinamismo en su situación actual. Desde luego, se- 
ría recomendable una política de precios adecuados para 
estimular la producción de aquellos minerales: no metálicos 
cuya importación representa una creciente salida de divisas 

al exterior. 

Finalmente, precisa citar otro punto de vista en re- 

lación a los precios internos, el de un funcionario del Con 
sejo de Recursos Naturales No Renovables: "los precios de 

las materias primas minerales de los que el país cuenta con 
abundancia se supone deberían ser hasta cierto punto bara- 

tos; sin embargo, esto en la mayoría de los casos no sucede 
por la razón de que existe determinado control por parte de 
las grandes empresas, las cuales en algunos casos ejercen 
una competencia monopolística que redunda en precios eleva- 
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dos de algunos productos minerales."* 

Con respecto a la cita anterior, conviene observar 
que el texto mismo resulta vago cuando su autor no especi- 
fica los nombres concretos de "algunos productos minerales". 
Por otro lado, los precios de la mayoría de los productos 
mineros se establecen en el mercado internacional como re- 
sultado de la interacción de muchas fuerzas, como son, prin 
cipalmente las de la oferta y la demanda. Es bien sabido 
también que no sólo las grandes empresas mineras actúan en 
forma "monopolística" [mejor dicho oligopolístical sino que 

existen, además, empresas oligopsónicas que consumen estos 
productos, las cuales, desde luego, ejercen gran influencia 
en la fijación de los precios. 

En relación a lo anterior el mismo autor argumenta 

que la industria nacional debe "disponer de materias primas 

minerales a bajo costo, ya que esto permitirá la obtención 
de productos finales a precios razonables". Creemos nosotros 
que sería más racional desde el punto de vista de la econo- 
mía en su totalidad de elevar los niveles de productividad 
vía la expansión del mercado interno y externo, en lugar de 
perjudicar a la industria minera; de nuevo insistimos en 
que fundamentalmente se está refiriendo al sector de los 
metálicos. 

Con respecto a un punto de la Política Minera ya tra- 

tado, o sea, el establecimiento de "un régimen automático y 

no discrecional de exenciones en el Impuesto Sobre la Renta 
durante los primeros años de producción que permiten amorti- 
zar en forma acelerada la totalidad de las inversiones antes 
de pagar dicho impuesto,"**cabría pensar en la posibilidad 

* h.Sepúlveda Coria, op.cit., p.156. 
** Cámara Minera, op. cit. p.16- 
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de conceder esta petición bajo la condición de la mexícani- 

zación con un 66% de las acciones en manos de mexicanos, 

aunada a las estipulaciones respecto a la participación es- 

tatal. Esta medida, sin reducir el control gubernamental, 

no sólo aceleraría la nueva fase de la mexicanización de la 
minería, sino que asentaría bases relativamente sólidas pa- 
ra la misma nacionalización posterior, cuando la coyuntura 
nacional e internacional permitiera la consumación de tal 
política, Este nuevo "quid pro quo" para la mexicanización 

al 66% podría ampliarse mediante el otorgamiento de otras 
dos peticiones de la Cámara Minera: la de "dar un tratamien 
to arancelario favorable a la importación de la maquinaria 
y equipo que necesita la industria minero-metalúrgica y que 

no se produce en el país [así como la de] ... reducir el 

área de las zonas de reservas mineras nacionales de cobre 

[y otros metales urgentemente requeridos por la industria 

nacional] que, al impedir la libre concurrencia de las em- 

presas mineras mexicanas reducen las oportunidades y las 

áreas de exploración". * 

Para mayor profundización, se podría incluir la si- 
guiente recomendación expuesta por el Ing.Calva Ruíz como 
parte del "quid pro quo" para alcanzar la mexicanización al 

  66%, la que consiste en ampliar "la superficie sujeta a ex- 
ploración, cuando menos seis veces el área de explotación 
por los cinco primeros años de vigencia de las concesiones 

[son el objeto de] intensificar aún más las exploraciones y 

* Ibid, De acuerdo con nuestro planteamiento, es preciso re- 
chazar la segunda parte propuesta con relación a la parti- 
cipación del capital extranjero del director general de la 
Compañía Minera Autlán, quien afirma que "es conveniente y 

deseable que las concesiones mineras se otorguen en áreas 

comprendidas dentro de las Reservas Mineras Nacionales; 
las empresas pueden estar constituídas hasta un 49% [y nc 
343] de capital proveniente del exterior", E.Madero Elacho, 

Op. Ccit., p.117
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poder utilizar las técnicas más avanzadas en esta materia."* 

Una última reclamación y crítica del sector minero, 

sin embargo, debe de concederse sin exigir más cambios en la 
situación legal de las empresas. Se trata de que exista "com 
patibilidad en las substancias concesibles para cada grupo 

de superficie, es decir, que se incluyan en el mismo grupo a 
substancias que se presenten ligadas en los yacimientos como 

cadmio y zinc, cobre y molibdeno, etc;   ** por ejemplo, mien 
tras se autorizan tres mil hectáreas para la explotación del 
cobre, sólo se conceden mil hectáreas paca la del molibdeno, 
metales cuyos minerales se encuentran frecuentemente asocia- 
dos. 

En relación a la política fiscal mexicana en materia 
minera, hemos juzgado necesario reunir las conclusiones y re 
comendaciones de algunos trabajos al respecto. 

Para dar una base al análisis posterior, conviene pre 
sentar los principales impuestos que gravan esta actividad, 

los que en orden de importancia son: el de exportación con 
aproximadamente el 61% del total, el de producción con 193, 

el que grava la renta con un 18% y, finalmente el impuesto 
sobre la superficie concesionada con un 18. '*** 

Con relación a los impuestos antes citados, Cerna Se- 
gura afirma que la tendencia en la recaudación de esos im- 
puestos es hacia la baja, debido en parte a los convenios y 
subsidios otorgados, a las reducciones impositivas concedidas 
a las empresas mexicanizadas, así como la orientación de la 
producción hacia el consumo interno. 

*  H.Calva Ruiz, op.cit., p.140. 
** Ibid. 
*** A.Allier Mendoza. La Industria Argentífera Mexicana y su 

Importancia en la Economía Nacional.
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Con base en otro trabajo, el de Becerra Cabrera, la 
recaudación neta por impuestos a la minería muestra lo si- 
guiente, que en el período 1939 a 1950 cuando todavía exis- 
tía la política fiscal de tasas impositivas altas, la recau- 
dación total fue de 403 millones de pesos como promedio anual 
a precios constantes de 1950, en tanto que la siguiente déca- 
da 1950-60, cuando se empezó a implementar la nueva Ley de 
Fomento e Impuestos a la Minería, la media anual subió a 454.4 
millones de pesos a precios constantes; en esta última década 
se observa una tendencia descendente en la recaudación de me- 
nos 6.2% por año, misma que se refleja en el promedio anual 
de 1960 a 1964 -últimos años analizados por el mencionado au- 
tor- de 432.4 millones de pesos. Es de interés observar que 
la tasa media de cambio en estos últimos años resulta positi- 
va, 3.7% al año lo cual parece indicar que de nuevo se presen 

  

ta una tendencia crecienté:en la recaudación. Esta tendencia 
viene confirmándose con los datos presentados por Reyes 
Mejía* mismos que hemos sintetizado mediante medias anuales y 
tasas de cambio para dos períodos, el primero de 1957 a 1960 
y el segundo de 1961 a 1969. Precisa observar que la recauda- 
ción analizada sólo se refiere a los impuestos de exportación 
y producción, los que representan aproximadamente 80% de la 
recaudación total. Aún cuando la media anual de dicha recauda 
ción bajó de 439.0 millones de pesos a precios constantes de 
1960 a 415.9 millones de pesos de un período a otro, precisa 
hacer notar que,primero,la reducción en términos absolutos ha 
sido sorprendentemente pequeña y, segundo, la tasa media anual 
de cambio de la recaudación de estos dos impuestos de 1961 a 
1969 fue positiva-en aproximadamente 2.6% por año; esto parece 

“Y A B.Reyes Mejía. Los Términos del Intercambio y sus Efectos 
en la Economía Mexicana. (El Gaso de los Minerales). Tesis 
Profesional (México: ENE, UNAM, 1971), Cuadro Núm. 28.
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indicar que a pesar de las reducciones fiscales automáticas y 
los subsidios otorgados, la empresa privada tenía cierta ra - 
zón cuando afirmaba que los estímulos fiscales a la larga cau 
sarían aumentos y no bajas en la recaudación en términos abso 
lutos, debido a la mayor actividad minera originada con la 
aplicación de dichos estímulos. 

Con base en lo anterior, difícilmente se puede estar 
totalmente de acuerdo con Cerna Segura cuando este autor dice 
que "la política fiscal minera ...no ha rendido los frutos 
esperados, ya que los subsidios, reducciones, exenciones y 
otros mecanismos fiscales, no han logrado estimular suficien- 
temente a la actividad, a fin de que se desarrolle a mayor 
ritmo, aún cuando debe de reconocerse que ha sido fundamental 
mente para la supervivencia de numerosos centros." * 

Primero, desde los años en los que el citado autor ana 
lizó la situación minera a la fecha, se ha cumplido relativa- 
mente bien con uno de los objetivos principales de la políti- 
ca fiscal, el de la primera fase de la mexicanización; segun- 
do, pese a las dificultades que se presentan al sector minero 
en relación a los 30,000 millones de pesos de inversión desea 
bles para la década de los setentas, efectivamente ha habido 
desde 1967 a la fecha inversiones anuales muy superiores a 
los años anteriores. Es por esto, que la política fiscal mine 
ra no "ha sido fundamentalmente para la supervivencia de nume 
rosos centros". Si bien es cierto que dicha política ayudó a 
muchas operaciones mineras marginales, sobre todo de la peque 
ña y mediana minería, el objetivo principal no fue esa ayuda, 

  

Y G.Cerna Segura. Apuntes para la Macroeconomía Minera de Mé- 
Xico (México; ENE, UNAM), pp.45-46. Se puede hacer” “la misma 

crítica a Reyes Mejía quien en su tesis, Los Tér lel 
Intercambio y sus Efectos en la Economía Mexicana | E 
de los Minerales), apunta exactamente lo mismo con la 

bras, sin citar a Cerna Segura. Ver las donolusiones 
e reyes Mejía en las páginas 209-10 de la citada tesis 
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la que viene siendo una medida secundaria, 

Resulta, asimismo interesante señalar la afirmación 
de Cerna Segura en el sentido de que "el retraso en el de- 
sarrollo de esta rama [la minería] obedece, entre otros 
factores, a la insuficiente preocupación de los regímenes 
revolucionarios por el destino de la industria minero-meta 
lárgica mexicana." * 

Dicha afirmación, con base en la diferencia entre la 
recaudación neta procedente de la minería y los créditos 
otorgados a la misma rama, concuerda en parte con nuestra 
tesis de que la política minera y fiscal ha sido una de las 
causas fundamentales de la crítica situación de la minería. 
Sin embargo a esta conclusión no han llegado todos los au- 
tores; por ejemplo, Zaldo Romero fincó su trabajo en la hi- 
pótesis de que la Política Fiscal no es la causa del estan- 
camiento registrado en la minerfa.** El mismo autor señala 
dos factores fundamentales de la crisis en la minería que 
son: la posesión extranjera de la propiedad minera y las 
fluctuaciones en las cotizaciones de los productos mineros 
en los mercados internacionales, especialmente el de los 
E.U.; para apoyar su tesis, establece la relación entre la 
situación de los precios internacionales y la producción 
minera mexicana, como nosotros también lo establecimos con 
núltiples Índices y su relación de interdependencia. Sin 
embargo, Zaldo Romero queda en un nivel superficial de aná- 
lisis a corto plazo, donde efectivamente se ve que los cam- 
bios en la producción minera siguen fielmente las fluctua- 
ciones de los precios en los mercados del exterior; pero 
este autor no vincula las tendencias de los precios inter- 

* Ibid. p. 49. 
** R.Zaldo Romero, Consecuencias Económicas de la Política 

Fiscal Aplicada a la Minería en México (México: ENE, 
UNAM, 1967).
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nacionales con las disminuciones seculares en la inversión 
minera en México, así como las causas subyacentes de dicha 
disminución. A priori y, por lo tanto, subjetivamente, el 

citado autor afirma por otro lado que la crísis minera tiene 

sus raíces más profundas en la posesión extranjera. Cabe la 
pregunta de nuevo, porque ya se había contestado ampliamen- 
te, que la minería en México no es la única que se encuentra 

casi totalmente en manos de extranjeros y que se enfrenta a 

mercados oligopsónicos de constante fluctuación. Habíamos 
observado que éste es el caso de Perú, Canadá, Australia y 
Africa del Sur, entre otros, donde la minería, aún cuando 

sufría fuertes altibajas frente a los cambios en los precios 

internacionales, ha gozado de una tendencia de crecimiento 

secular, al mismo tiempo que en México desde los años veinte 
en adelante, se han registrado tendencias bajistas.En resumen 
y a diferencia de Zaldo Romero, existen dos niveles de aná- 
lisis, uno a corto plazo fincado en la relación precios in- 
ternacionales-producción minera nacional y el otro a largo 
plazo, en relación a las causas subyacentes de la tendencia 
a la baja secular en las inversiones. Al respecto, hemos 
visto una clara relación entre el nacionalismo, manifestado 
en la política minera y fiscal en México y dicha tendencia 
en comparación con una tendencia contraria en otros países 
mineros por excelencia, 

Es oportuno mencionar que creemos nosotros que hay 

dos aspectos fundamentales en el problema minero: uno, los 
efectos estrictamente económicos que ha tenido la política 
minera secularmente en la propia industria y otro, qué es 
lo deseable desde el punto de vista socioeconómico y polf- 
tico para el país en su conjunto, en cuanto a la posesión de 
Sus recursos. 
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La mexicanización, no sólo al 51% sino en su totali- 
dad e inclusive, la nacionalización en el futuro, nos pare- 
ce deseable, pero no por eso podemos afirmar que el largo 
período de transición, hacia la mexicanización, empezando 

con Calles en los veintes, no haya sido dolorosa e inclusi- 
ve desastrosa desde el punto de vista técnico-económico pa- 
ra el mismo sector minero, debido precisamente a esa política 
nacionalista. 

Conviene repetir que para la política económica nacio- 
nal, no existía por largos años una verdadera alternativa pa- 
ra financiar el desarrollo industrial del país, sobre todo al 
considerar precisamente ese nacionalismo emanado de la revolu 
ción. 

Más adelante, Zaldo Romero -al desconocer que la cri- 
sis en la minería tuvo su origen en los años veintes y que 
aún cuando sucesivamente muestra altibajas, tiende a profun- 
dizarse- afirma que "la actividad minera de nuestro país 
atravesó por una etapa crítica depresiva que se originó a fi- 
nales de 1956 y que se extendió hasta el tercer año de la pre 
sente década. La Bolítica Fiscal Minera seguida por el gobier 
no de México no fue causante, ni siquiera parcial de la cita- 
da crisis." * 

Esta afirmación, desde luego peca de superficialidad 
en el análisis, ya que es imposible llegar a conclusiones de 
tal magnitud en la minería, basándose en el análisis de un 
período reducido de la historia minera, sin estudiar las raí- 
ces profundas de esta rama, estudio que debe comenzar cuando 
menos con la época porfirista y que continúa con las profun- 
das transformaciones nacidas en la Revolución Mexicana. 

* Ibid, p.66.
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Las mismas críticas dirigidas hacia los autores 
anteriores se aplican a Morales Pérez, quien afirma que 
"La Federación ha llevado a cabo una Política Fiscal de 
amplia y decidida ayuda a la actividad minero metalúrgica, 
no tanto para acrecentar su desarrollo síno para mantener 
una fuente de ocupación y de ingresos para los mineros, 
ya que este sector presenta un histórico deterioro con 

respecto a otras actividades."* En el caso de la Pequeña 
y Mediana Minería, efectivamente ha sido una ayuda a se- 
cas; sin embargo, la gran minería recibió esta ayuda, en 
gran parte, como el ya mencionado quid-pro-quo, a cambio 
de mayores inversiones en la exploración y apertura de 
nuevas minas entre otros factores y, sobre todo, a cambio 

de su mexicanización, Es por eso que el objetivo principal 
de la Política Fiscal definitivamente no ha sido el de 
"mantener una fuente de ocupación y de ingresos para los 

mineros"; precisa darle crédito a la Federación por tener 
un mayor conocimiento del problema, ya que sabe perfecta- 

mente bien que, a la larga, se necesitan incrementar las 

inversiones para salvaguardar los intereses de los traba- 

jadores. Esta política nueva, como se ha visto, comenzó a 
aplicarse especialmente a partir de 1956, con la Ley de 
Impuestos y Fomento a la Minería y se acentuó con la Ley 
Minera de 1961, misma que pretende eslabonar la propiedad 
minera con las necesidades del dinámico sector secundario, 

mediante la mexican1zación. 

Por otra parte, resulta interesante contrastar lo 

dicho por Morales Pérez en el sentido de que "las utili- 

* E,Morales Pérez. La Competencia Imperfecta en la Indus- 
tria Minero Metalúrgica del Plomo y del Zinc, Tesis 
Profesional, Wéxico, ENE, 0NAM), E/1917 Profesional, (México, ENE, 7 P
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dades de la minería son bastante aceptables, situación que 

se contrapone al criterio de considerar a esta actividad 
como de baja redituabilidad",* con la afirmación de Ma. 
Celia Suárez López para quien "lo vital para el desarrollo 
de la minería es llevar a cabo una reforma drástica del 
sistema fiscal, de modo que la tasa de las utilidades que 
derivan de ella se aproxime: ¡ Suando menos a un 15% anual."** 

Si Morales Pérez está pensando en el Rendimiento Medio del 
Capital Fijo de la Industria Minera, tanto su sector tradi- 

cional como el de los no metálicos, en comparación con el 
rendimiento de la mayoría de los otros sectores de la eco- 
nomía, le damos toda la razón, ya que dicho rendimiento me- 
dio anual de ambos sectores de la minería -y, por tanto, el 
del conjunto de esta rama- es superior en ambos períodos, 
1950-60 y 1961-67, a los que calculamos para la industria 
manufacturera, la petrolera y la República Mexicana, pese 

a que en todos los sectores analizados, inclusive la mine- 

ría, el rendimiento medio en el segundo período es inferior 
al del primero, con excepción del rendimiento medio de los 
no metálicos, donde subió en los mismos períodos. Desde el 
punto de vista del superávit de operación a precios cons - 
tantes de 1960, se observa que la media anual en el sector 
de los no metálicos subió de 379 millones de pesos en 1950- 
60 a 658 millones de pesos en 1961-67, con una tendencia a 
crecer un 10.9% por año en este último período. Evidentemen 
te, los mineros de no metálicos no tienen porqué quejarse, 

por lo que se refiere a utilidades, ni en términos absolu - 

tos ni en relativos; en el sector de la explotación de me - 
tálicos, el superávit medio anual, en pesos de 1960, se re- 

  

* Ibid, p.193. 
** M.C.Suárez López, Evolución de las Inversiones Extranje- 

ras de los Mine Tesis Profesional, 
IN , Es 
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dujo de 1562 millones en el primer período a 870 millones 
en el segundo, reducción, sin embargo, que no era suficien- 

te para disminuir el rendimiento medio del capital a los 
niveles del sector petrolero, manufacturero y la República 
Mexicana, respectivamente. No obstante lo anterior, precisa 

señalar que de 1961 a 1967 la tasa media del cambio porcen- 
tual del superávit de operación en el sector de los »e me- 
tálicos es ligeramente ascendente en un 0.1%. 

Si bien es cierto que la media anual del superávit 
de operaciones en el conjunto de la minería ha bajado del 
primer período al segundo, también es cierto que su rendi- 
miento medio del capital es superior al de los otros secto- 
res en ambos períodos. 

En resumen, puede afirmarse que, si por un lado el 
sector de los no metálicos presenta características de bo- 

nanza, el análisis del sector de los metálicos es de gran 
complejidad; en última instancia, la crisis en el sector 
minero se define en función de las inversiones descendentes, 
característica que origina un descenso, asimismo, en el 

acervo del capital fijo, al tomar en cuenta que hubo desin- 
versión debido a la depreciación. Por lo que se refiere a 
la afirmación de Suárez López, es preciso subrayar que di- 
cha autora nunca definió cómo calculó su tasa de utilidades. 

Nosotros también apoyamos la necesidad de una revi- 
sión profunda de la política minera y fiscal ya que, como 
se ha mencionado en repetidas ocasiones, esta política ahu- 
yentaba las inversiones y desde el punto de vista estricta- 
mente económico del mismo sector causó problemas muy 
graves; sin embargo, apoyamos nuestra tesis fundamen- 
talmente en el aspecto de las inversiones y no desde
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el ángulo de la tasa de utilidades 

Queda por analizar otro aspecto importante de la 
política fiscal a la minería, el de la propuesta por par- 
te de los mismos mineros que comparte Suárez López* en el 

sentido de cambiar el sistema de múltiples impuestos a la 
minería por uno solo - el Impuesto sobre la Renta. Según 
los argumentos en favor de esta medida, tendría la virtud 
de gravar a la empresa minera sólo cuando se obtengan uti 
lidades, las que se gravarían progresivamente de acuerdo 
con su monto. Al respecto, Cerna Segura se pronuncia en 
contra diciendo que "los voceros de las compañías extran- 
jeras [pugnan por el impuesto único sobre la renta] ya que 
conocen perfectamente las grandes posibilidades para la 
evasión legal y las dificultades administrativas y técni- 
cas para una vigilancia realmente efectiva sobre las de- 
claraciones." ** 

Sí bien es cierto que la vigilancia implica difi- 
cultades, no son de ninguna manera insuperables , espe - 
cialmente al emplear métodos modernos con computadoras 
electrónicas, mismos que tenderífan a reducir la evasión 
fiscal. Año con año, el Impuesto sobre la Renta cobra más 
importancia en casi todas las ramas de la actividad na- 
cional, Es de esperarse que el gobierno se esfuerce cons- 
tantemente para mejorar la eficacia de los métodos de re- 
caudación. 

y or otro lado, mediante la ya sugerida política 
del "quid pro quo", sería útil investigar las posibilida- 
des para adelantar la mexicanización al 66% mediante la 

* Ibid., p.70. 
** G.Cerna Segura, op.cit, p.88.
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eliminación del impuesto sobre la producción, sustituyéndolo 
por el Impuesto Progresivo sobre la Renta para aquellas em- 
presas que realicen dicho proceso de la mexicanización a la 
mencionada tasa del 66%; aunque esta sugerencia requeriría 
un estudio profundo antes de aplicarla, parece racional 
-dentro de una política gubernamental de apoyo a la minerfa- 
esperar que la federación gravara a las empresas mineras 
sólo cuando verdaderamente obtuvieran utilidades, Indudable- 
mente, con la política fiscal actual, resulta posible el pa- 
go de impuestos pese a que la empresa haya sufrido pérdidas. 

Desde luego, el sistema de subsidios tuvo por objetivo, en 

parte evitar este último problema, 

Sin embargo, si se pusiera en práctica la sugerencia 
del impuesto sobre la renta como parte de la política de 
mexicanización total, constituiría posiblemente una arma 
poderosa para llevar a cabo dicha mexicanización. 

Aunque estamos de acuerdo con Cerna Segura en que 

la falta de crédito y, sobre todo, su canalización a las 
inversiones, ha sido aparentemente el factor principal en 
la determinación de la crisis minera a través de los años, 
diferimos con dicho autor cuando éste menciona que el cré- 
dito es "una de las causas determinantes- pudiera afirmarse 
la única,.."* ya que la evolución de las mismas inversio- 
nes y el crédito es explicada, a su vez, por otros facto- 

res subyacentes, entre los cuales vimos que la política 
minera en general y fiscal en particular han ocupado un 
lugar estratégico, 

  

Entonces el escaso crédito destinado a la Industria 

Minera -al menos hasta 1967- se explica por la Política 
Minera vigente (antes de la Ley de Impuestos y Fomento a 

la Minería de 1956 y esencialmente la Ley Minera de 1961), 

* Ibid, p.87.
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que tendía a considerar a la minería como una fuente tradi- 
cional de ingresos fiscales, fuente que, al principio de la 
industrialización de México, destacaba por su seguridad re- 
lativa. 

Vimos que esta Política Minera de orientación nacio- 

nalista con niveles de imposición considerablemente más al- 
tos que los de otros países, tuvo por resultado la restric- 
ción del crédito de la empresa privada, tanto nacional como 
internacional. Por otra parte, razones políticas emanadas 
de la Revolución y de la Constitución de 1917, en combina - 
ción con la escasez de fondos propios, impedían que el go - 
bierno destinara créditos adecuados a la industria minera, 
esencialmente en manos de extranjeros. 

Esta ha sido la historia de los créditos mineros 
desde la Revolución hasta años recientes.Sin embargo, los 
distintos investigadores independientes, así como voceros 
tanto del gobierno como de las entidades mineras, han es- 
bozado sus planes para canalizar mayores créditos al sec- 
tor minero. 

El Lic. Díaz Arias, exdirector adjunto de la Nacio- 
nal Financiera, S. A., recomienda un procedimiento seguido 
por varios países cuya industria minera se halla dentro de 
una economía general de gran desarrollo, donde "el Estado 
financía esta actividad en forma directa absorbiendo el 50% 
del costo de los trabajos de exploración que ejecute el mi- 
nero; si éste tiene éxito, el minero paga Íntegramente el 
préstamo con un moderado tipo de interés, pero sí fracasa 
queda libre del adeudo." * 

* J.Díaz Arias, "Recursos Financieros para el Desarrollo 
de la Minería", Reunión Nac: le Estudios para el 
Desarrollo de la"Minerfa (México; P 

PZB 
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Cerna Segura, en su trabajo citado y con fecha ante- 
rior al de Díaz Arias, había especificado aún más el tipo 
de institución que podría realizar la política de crédito 
esbozada por este último autor. Las alternativas posibles 
para Cerna Segura son: "La creación del Banco Nacional Mi- 
nero -por creación de una nueva institución o por transfor 
mación de la Comisión de Fomento Minero... o a través de 
un consorcio de compañías bancarias como se ha hecho para 
la Agricultura y la Ganadería".* Además de lo anterior, el 
mismo autor presenta la posibilidad de usar "el muy utili- 
zado sistema del Banco de México, de los 'cajones' señalan 
do un porciento del encaje bancario para destinarlo a cré- 
ditos de la minería." ** 

Tanto en la sugerencia de Díaz Arias como en la de 

Cerna Segura, se recomienda que el gobierno aporte el 50% 
de los créditos a operaciones mineras debidamente estudia 
das, pero en el caso presentado por el último autor, será 
el público, mediante la suscripción de acciones, quien 

aportará la otra mitad, en tanto que para el exdirector 

adjunto de la Nacional Financiera, las mismas empresas mi- 
neras tendrán que financiar el 50% de los créditos necesa- 
rios. El procedimiento de reembolso de los fondos presta - 
dos es esencialmente el mismo para ambos investigadores, 
aunque Cerna Segura estipula el reembolso al gobierno por 
el monto de los excedentes mayores de un rendimiento neto 
de 7%, pagado” a los accionistas, siempre y cuando la em- 
presa minera al comenzar la producción alcance estos nive 

les de rendimiento, 

* G.Cerna Segura, Op. Cit., pp. 91-92. 
** Ibid.
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Ya que las grandes empresas normalmente disponen de 
sus propias líneas de crédito, sería de esperarse que las 
empresas pequeñas y medianas fueran las que se interesaran 
por el financiamiento de esta naturaleza. Desde este punto 

de vista, cabe pensar, primero, que el público no se senti 

ría fuertemente atraído hacia la compra de acciones, cuan= 
do los fondos allegados, en lo fundamental se canalizaran 
hacia el sector más aleatorio de la minería, 

En principio, por lo tanto, parece que el gobierno 
tendría que financiar la totalidad de la operación credi - 
ticia en sus inicios, aunque cabe la posibilidad de desti- 
nar una parte de los impuestos cobrados a la gran minería 

directamente al Fondo Gubernamental, el que, a su vez, se 
podría reorientar en su mayor parte, a la pequeña y mediana 
minería, El problema de estos sectores y grupos menos impor 
tantes de la minería se tratará más extensamente en seguida. 
Basta enunciar ahora nuestra consideración de que la polf- 
tica de apoyo a la pequeña minería, más que medidas tendien 
tes a incrementar su participación en la totalidad de la 
minería o aún mantener su posición actual, obedece esencial 
mente a presiones de tipo político, 

Para iniciar una discusión somera sobre las perspec- 
tivas de la Pequeña Minería, concordamos con un vocero de 
la Banca Privada=no aceptamos su orientación filosófica 
subyacente-cuando dicho representante subraya la esencia 
aleatoria de los programas de exploración, aunque no esta- 

mos de acuerdo cuando afirma que "de cada 100 programas de 

exploración que se realizan, sólo uno da orígen a una ex - 
plotación en condiciones económicas."* Aún cuando no es el 
  

* Desde luego el autor no se tomó la molestia de definir lo 
que entiende por programa de exploración, vero, suponiendo 
que abarca una área considerable con financiamiento adecua 
do, el futuro poco alentador de una compañía con esa "tasa 
de éxito" estaría asegurado. M.Espinosa Iglesias, "La Impor 
tancia de la Reinversión de Utilidades: Reunión Nacional 
de Estudios para el Desarrollo de la Mineria. (México:PRI, 
TEPES, 1970)p.134,
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Primero en señalar que son principalmente las grandes com- 

pañías las que pueden financiar la explotación de extensos 
yacimientos de baja ley, también estamos de acuerdo con la 
afirmación de Espinosa Iglesias en el sentido de que "como 
consecuencia de la creciente dificultad para encontrar de- 
pósitos de buena ley, cada vez es más marcada una tenden- 
cia hacia la explotación de depósitos de baja ley . Por la 
pobreza de sus leyes, estos depósitos tienen que trabajarse 
a escalas gigantescas, que requieren de volúmenes muy fuer- 
tes de inversión. Sólo las grandes empresas tienen capaci- 
dad financiera para operar en estas condiciones y, es por 
ello que la tendencia mundial es hacia la constitución de 
grandes compañías mineras." * 

Primero, cabe señalar que no es únicamente debido a 
la necesidad de explotar más y más yacimientos de baja ley 
que se constituyen las grandes compañías mineras. 

A continuación Espinosa Iglesias termina su inter - 

vención diciendo que "las anteriores circunstancias expli- 
can el que sean muy escasos los nuevos inversionistas en 
este sector..."** Si bien es cierto que se necesitan mayo- 
res inversiones para realizar esas explotaciones en gran 
escala y que existen relativamente pocas compañías debida- 
mente financiadas para poder hacerlo, no obstante lo ante- 
rior, en nuestra opinión, no ha sido ésta la razón funda- 
mental de la escasez tanto de inversionistas como de inver- 
siones, causas que se han analizado repetidas veces en este 
trabajo. 

La Pequeña Minería, desde la época colonial hasta el 
presente se ha caracterizado casi constantemente por muchos 

graves problemas que jamás se resolvieron satisfactoriamen- 
te; sin embargo, es sólo a partir de la época porfirista 

* Ibid. 
** Ibid.
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con el desarrollo de Europa Occidental y los Estados Unidos 
que este grupo, en gran parte mexicano, de la minería, se 

enfrenta cara a cara con el peligro de su absorción por la 
gran minería, misma que con una rapidez asombrosa concen- 
traba más y más la propiedad minera. 

Precisa señalar que la concentración de la propiedad 
minera no es sólo una manifestación de la historia minera 
mexicana sino que en todo el mundo capitalista, tanto den- 
tro de esta rama como en otros sectores de la economía na- 
cional, se presenta el mismo fenómeno. Sin ahondar en sus 
análisis, el propio Marx demostró magistralmente la necesi- 

; inclusive otros estudio- 

  

dad histórica de la concentraci6; 
sos del problema -entre los cuales se encuentra Galbraith 
en su libro, El Nuevo Estado Industrial- concluyen, desde 
un punto de vista no Marxista, que la concentración de la 
riqueza en grandes empresas multinacionales es consecuen- 
cia del mismo sistema capitalista. 

En ningún país con un sector minero importante, re- 
sulta de peso fundamental la Pequeña Minerfa; es más, la 
tendencia en estos países apunta definitivamente hacía la 

integración de las empresas pequeñas en la gran industria 
minera, v.gr. el Canadá y Australia, Esta integración re- 
lativa no necesariamente implica la desaparición de las 
pequeñas entidades mineras, aunque también se observa fre- 
cuentemente su absorción total, sino que los trabajos mine- 
ros sucesivos, desde los de exploración, pasando por la ex- 

plotación hasta la comercialización, se hacen en función de 
la relación estrecha con grandes empresas. Por ejemplo, en 
Canadá el gambusino tradicional prácticamente ha desapare- 
cido; esta persona frecuentemente es contratada por peque=
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ñas empresas de exploración, las cuales realizan los traba- 
jos preliminares con métodos sofisticados de la geología, 
geofísica y geoquímica. Dichas pequeñas compañías, al desa= 
rrollar una perspectiva prometedora, frecuentemente venden 
sus derechos, mediante diversos procedimientos de partici - 

pación en posibles utilidades futuras, a empresas verdadera 
mente dotadas con el capital suficiente para la siguiente 
fase de exploración -programas técnicos más intensos, así 
como la perforación con barreno- y la cubicación misma de 
los yacimientos descubiertos.Si éstos merecen la inversión, 
inclusive los yacimientos relativamente pequeños se incorpo- 

ran a las vastas y dispersas propiedades de estas empresas 
gigantescas. Es por eso que expresamos nuestras dudas cuando 
el Lic. E.R.Andrade afirma que la explotación de pequeños 
depósitos "sólo es posible a base del pequeño minero. "* 

Sin hablar del sistema centralizado y planificado de 
exploración y explotación minera que ha dado resultados ex- 
celentes en algunos países como la Unión Soviética, podemos 
mencionar a países como el Canadá, donde por ejemplo, en el 
Distrito de Red Lake al norte del Lago Superior, existen 

muchas minas de oro, tanto activas como cerradas, donde una 
empresa -Red Lake Mines, Inc.- ha consolidado la explota- 
ción de varias operaciones aunque su producción individual 
sea relativamente reducida, Conviene repetir que, en este 

país -y, desde luego, en los Estados Unidos- las empresas 
pequeñas encuentran lugar esencialmente en los trabajos pre 
liminares de exploración, aunque inclusive en esas activi- 
dades, son las grandes empresas que empiezan a dominar. 

* E.R.Andrade, "Problemática de la Pequeña y Mediana Minería 
y Bases para su Desarrollo", Reunión Nacional de Estudio 
ara el Desarrollo de la Minería (México: 

boy 7 P.128,
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Por otro lado, si bien es cierto que las empresas 
pequeñas pueden ser "importantes fuentes de trabajo en lu- 
gares apartados"* las grandes empresas a través del mundo 
y no sólo con yacimientos grandes, se destacan por sus ex- 
plotaciones en regiones apartadas, mismas que originan em- 

pleo para numerosos trabajadores, directa e indirectamente. 
No estamos tratando de hacer un caso especial en favor de 
las grandes empresas; más bien es cuestión de ver la rea- 
lidad presente y comprender la tendencia aparentemente 
irreversible hacía el futuro. Cuando el antes mencionado 
autor señala "que de no encontrar fórmulas adecuadas que 
propicien el desarrollo de la pequeña y mediana minería, y 
dada la complejidad de esta actividad habrá una franca 
tendencia a desaparecer, como ya hay signos evidentes de 
ello, lo cual propiciará a su vez la consiguiente concen- 
tración de la riqueza minera en unas cuantas empresas, con 
lo que de paso se habrá impedido el acceso al progreso de 

muchos mexicanos; ** en nuestra opinión esta "franca ten- 
dencia a desaparecer" continuará con o sin "fórmulas ade- 
cuadas", a menos que dicha fórmula contemple la clara in- 
tención de "estatizar" de manera importante -políftica que 
podría llegar hasta la nacionalización- todas las activi- 
dades de la pequeña y mediana minería, desde el financia- 
miento y realización de la explotación, así como la explo- 
tación hasta la comercialización de los productos, Desde 
luego, esta política implicaría también la desaparición de 
la pequeña minería tal como se conoce actualmente. Claro 
que la desaparición continua de la pequeña minería resulta 
en una mayor"concéntración de la riqueza", concentración 
que testimonia la transferencia de la propiedad minera de 
capitalistas mineros con relativamente menos riqueza a los 

* Ibíd., p.79. 
** Ibid.
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que tienen relativamente más. ¿Cómo le afecta al obrero 
minero desposeído de los medios de producción? En nada; 
es más, normalmente la gran empresa paga salarios consi- 
derablemente superiores a los que puede pagar el pequeño 
minero. 

Pese a que consideramos que la pequeña y mediana 
minería definitivamente perderá cada vez más importancia 

en el contexto global de la minería mexicana, irrespecti- 
vamente de cualquier política de franco apoyo a estos 
grupos, sí recomendamos la continuación e inclusive el 
fortalecimiento de dicha polftica; sin embargo, y a dife- 
rencia de los razonamientos tanto de los pequeños mineros 
como del gobierno, creemos que es preciso quitar los ta- 
pujos y ver claramente que son medidas con fines esencial- 
mente políticos y que, en última instancia, estas medidas 
constituyen pasos paliativos en una etapa de transición. 
Cuando Reyes Mejía señala en 1971 que "el 90% de la pro- 
ducción de minerales metálicos y el 80% de los no metá- 
licos lo aportan las grandes empresas"* nadie en su juicio 
pensaría seriamente en la posibilidad de reducir estas ci- 
fras en el futuro. No es lo que se desee lo que cuenta sino 

lo que es la realidad. Los autores Pavón Rosado y Quiroz 
Prado continúan diciendo que "de seguir esta situación, el 
sector de pequeños productores tiende a desaparecer del ám- 
bito minero nacional, con todas las consecuencias negativas 

que ello significa para el país." ** 

* A.B.Reyes Mejía, op.cit. p.210. Otros dos autores men- 
cionaron el 92% y 85% para los dos sectores respectiva- 
mente en 1970. E.Pavón Rosado y L.Quiroz Prado, "Nece- 
sidad de Impulsar la Pequeña y Mediana Minería en Méxi- 
co", Reunión Nacional de Estudio para el Desarrollo de 
la Minerfa. (México: PRI, IEPES, or p.I8. 

** Ibid.
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Ya son varios autores que afirman lo mismo. Se les 

podría preguntar ¿Cuáles son estas consecuencias? Y, más 

aún, si la Pequeña y Mediana Minerfa habfal constitufdo 
esencialmente un baluarte mexicano, por más débil que 
haya sido en términos de inversiones y producción, contra 
la gran empresa minera extranjera, ¿Cambian o no los tér- 
minos del enfoque político tradicional, al consumarse la 
primera fase de mexicanización?. El hecho es que el go- 
bierno ha iniciado una política tendiente a fortalecer el 
capitalismo minero nacional; la consecuencia será una mayor 
concentración en favor de las grandes ya constitufdas cuyas 
ventajas financieras y tecnológicas siguen siendo preponde- 
rantes. Ahora, estas empresas disfrutan de una ventaja adi- 
cional; gozan del beneplácito de tanto el gobierno como de 
los poderosos grupos burgueses nacionales. Esta preocupa- 
ción por la suerte de la pequeña y mediana minerfa se re- 
fleja fielmente en un discurso pronunciado por el Presiden- 
te Echeverría, quien expresó que "el gobierno de la Revo- 
lución realiza y realizará una política de apoyo a los pe- 
queños y medianos mineros. Concebimos el desarrollo de la 
minería en México fundándola no sólo en las grandés empre- 
sas, sino muy especialmente en millares y millares de pe- 
queños y medianos promotores. "* 

Creemos que sí hay que apoyar a este sector durante 

un perfodo de transición hacia una mayor colectivización. 
Sin embargo, apoyar por esta razón difiere grandemente de 
la esbozada arriba donde se concibe el desarrollo de la mi- 

* Cita del Presidente L.Echeverría Alvarez en la Inaugura- 
ción de la Asamblea General Ordinaria de la Federación 
Nacional de Asociaciones de Mineros en Pequeño, A.C., 4 
de octubre de 1971; reproducida en el Mercado de Valores 
Vol. XXXI, Núm. 41, 11 de octubre de 1971,
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nería "muy especialmente en millares y millares de pequeños 

y Medianos promotores". A todas luces el regreso a un libe- 

ralismo relativo en plena etapa del capitalismo monopolista 
resultaría no sólo una tarea punto menos que imposible, si- 
no una hazaña prácticamente milagrosa; en el capitalismo, 
los deseos políticos que pretenden contrarrestar una cre- 
ciente concentración de la propiedad, misma que emana del 
modo de producción de dicho sistema, frecuentemente resul- 
tan burlados. Así gue, sin la intervención decidida, opor- 
tuna y constante del gobierno -en otras palabras, el control 
por parte de éste de los múltiples aspectos de la minerfa- 
en última instancia se podría esperar sólo una extensión de 
vida tal como se ha venido diciendo; repetimos que la pro= 
pia intervención y control tenderán a absorber estos grupos 
a la larga, asimilación que, para nosotros, resultaría pre- 

ferible a-la efectuada por la gran empresa minera privada. 

Se apreciará que las mismas medidas sugeridas por 
numerosos estudios de la minería, señalan esta tendencia 
de una mayor participación estatal en la organización de la 
pequeña minería. Entre las muchas sugerencias, se podría 
mencionar la de la "creación, dentro de la Comisión de Fo- 
mento Minero, de un departamento de comercialización de 
los productos mineros que elimine intermediarios y le per- 
mita a México defender el precio de sus materias primas."* 
L.Quiroz Prado recomienda esencialmente lo mismo, aún 

cuando no especifica dónde se debe crear esta "institución 
oficial. "** Reyes Mejía centra su atención sobre la crea- 

* E.R.Andrade, 0p. Cit., p.77 
** L,Quiroz Prado, Las Exportaciones Mineras Mexicanas, 

Pp. 73-74, 

 



No. 247 

ción de alguna institución oficial "como el Banco Nacional 
de Comercio Exterior, a través de su filial, Cía, Impulsora 
y Exportadora Nacional, S. A. de C. V., o el recién creado 
Instituto Mexicano de Comercio Exterior [que además de la 

comercialización] de los minerales de los Pequeños y Media- 
nos Mineros [supervisarfan] los procesos de afinación y 
consumo de minerales, políticas de ventas, fijación de pre- 

cios, sistemas de distribución y envíos al exterior, que 
llevan a cabo las grandes empresas mediante las cuales ejer 
cen una influencia preponderante en la actividad." * En 
seguida, el mismo autor, expresando más bien sus deseos que 
una realidad de acuerdo con la política actual de la mexi- 
canización, afirma que "aquellas empresas de fuerte parti- 
cipación extranjera que aún subsistieran en el país, se ve- 
rían obligadas a vender sus productos a la institución na- 
cional encargada del comercio exterior de minerales, perci- 
biendo únicamente lo que realmente les corresponde por ello, 
y sería nuestro país, el que mayores beneficios obtendría de 
la situación", ** 

Un alto funcionario del Gobierno señaló más claramen- 
te que la perspectiva a mediano plazo es la de establecer 
organismos estatales de comercialización, sin desplazar las 
organizaciones de la cmpresa: privada on existencia. 

Por otra parte, Andrade, Pavón Rosado, Quiroz Prado, 
así como Cerna Segura, entre otros, abogan por el estable- 
cimiento de "Patronatos Pro Desarrollo Minero" *** y la 

  

*  A.B,Reyes Mejía, op.cit., pp. 214-215. 
** L,Quiroz Prado, op.cit., pp. 74-75, Resulta interesante 

observar que Reyes Mejía en 1971 opina exactamente lo 
mismo con las mismas palabras. Ver A.B.Reyes Mejía, op. 
cit., p.215. 

*** E,R.Andrade, Op.Cit., p.78.
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creación de Asociaciones Nacionales de Pequeños Producto- 
res de Minerales con el propósito de lograr el fortaleci- 
miento económico y técnico de cada uno de ellos.* 

Estas ideas fueron recogidas por el Presidente Eche- 
verría en el discurso ya citado y. de esa manera, plasmadas 
verbalmente en la política minera trazada para la pequeña 
minería, A través de muchos años, se ha hablado de la ne- 
cesidad de crear asociaciones de índole diversa y coopera 
tivas; éstas últimas casi siempre fracasaron por las mismas 
razones que la pequeña y mediana minería languidece en cri- 
sis permanente: la falta de créditos que a su vez, determi- 
na el nivel bajo de mecanización -por lo tanto, la eficien- 
cia de la explotación- la carencia de plantas de beneficio, 
fundiciones y afinación, así como la escasez de técnicos, 
capacidad organizativa, etc., ad infinitum,** Para remediar 
este mal, se ha sugerido el aumento de los créditos del 
Fondo de Garantía y Fomento a la Pequeña y Medíana Minería, 

así como de los de la Comisión de Fomento Minero, entre 
otras posibilidades.*** Todos los voceros, tanto los mine- 
ros en pequeño como los del gobierno, concuerdan con Pavón 
Rosado y Quiroz Prado en que "resulta impostergable el apo= 
yo financiero, técnico, administrativo y legal por parte 
del gobierno federal al Sector de Pequeños Mineros Mexica- 
nos, para aprovechar los numerosos depósitos de minerales 
  
*  E.Pavón Rosado y L.Quiroz Prado, Op.Cit., P.79. 

Todos los investigadores coinciden en que "una realidad 
ineludible de nuestra pequeña y mediana minería [es] su 
absoluta falta de capital de trabajo y la inexistencia, 
para estas actividades, de fuentes de créditos adecua- 
das". El Mercado de Valores, XXI, No. 41, octubre 11, 
1971, p.733. 

*** Ver E.R.Andrade, op.cit., p.78 y A.G.Chávez, "Necesi- 
dades de la Pequeña y Mediana Minerfa*, Reunión Nacional 
de Estudio para el Desarrollo de la Miner: 

PRI, TEPES, 1970), p.81. 

sde
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existentes en el país y que las grandes empresas no pueden o 
no les conviene explotar por su relativo escaso volumen.." * 

Piénselo o no, lo que estos señores no explicitan es 
que su heróica marcha contra la corriente -corriente mundial 
y no sólo nacional- en gran medida, está destinada al fraca- 
50. En el mejor de los casos y normalmente dentro de la ex- 
plotación de minerales no metálicos de poca densidad económi 
ca, donde el mercado resulta reducido en términos geográfi- 
cos, quizás existan posibilidades de relativo éxito. 

Es interesante observar, por otro lado, que ni el go- 

bierno ni los pequeños mineros apoyan, al menos abiertamente, 
la sugerencia esbozada por la gran empresa minera mediante - 
su vocero Jorge Larrea, quien pide que las diversas compa==- 
ñfas mineras de mayor tamaño "proporcionen el asesoramiento 

administrativo y técnico que requieran los medianos y peque 
ños mineros para obtener mayores y mejores desarrollos,... 

y que otorguen| la garantía necesaria para que la banca me- 
xicana, por conducto de sus filiales o sucursales más próxi- 
mas a los lugares de su actividad minera, les faciliten en - 

forma rápida y expedita, líneas de crédito que podrán utili- 
zar de acuerdo con el avance de sus proyectos".** 

Para ejemplificar la política crediticia de la gran - 
empresa minera, el autor afirma en seguida, que " Asarco Me- 
xicana, S.A. [empresa mexicanizada] pone a disposición de 

  

los medianos y pequeños mineros que justifiquen su reque- 

* E, Pavón Rosado y L, Quiroz Prado, oOp.cit., p.100. 

** J,Larrea, "Recursos Financieros para el Desarrollo de la 
Minería", Reunión Nacional de Estudio para el Desarrollo 
de la Minerfa. xico: PRI,TEPES, 055  
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rimiento, la garantía necesaria, hasta por un total de 50 

millones de pesos para que la banca mexicana les otorgue 
líneas de crédito." * Resulta obvio que esta medida ten- 

derá a acelerar la absorción de los pequeños y medianos 
mineros por parte -de sus colegas mayores. 

En resumen, el dilema para la pequeña y mediana mi- 
nería, desde el punto de vista de los mismos míneros en pe- 

queño, es el de que "corran el peligro de desaparecer ab- 
sorbidos por las grandes empresas") ** para nosotros, el 

dilema es otro: primero, ¿Cuál de las dos instituciones va 
a absorber a la pequeña y mediana minería, la gran empresa 
minera o el propio gobierno?, segundo, aun cuando admiti- 
mos la dificultad de consolidar la pequeña y mediana mine- 
ría mediante el cóntrol decidido del gobierno, los pasos 
tímidos, relativamente caóticos y de implementación difícil 
que el gobierno ha tomado hasta ahora, pueden darlesmás 
años de vida raquítica a estos grupos en desventaja de la 
minería, pero apenas si impedirán su absorción por la gran 
empresa minera. Aunque puede ser políticamente prudente 
limitarse a decir que "es necesaria la intervención directa 
del Estado en la formación de empresas en aquellos renglo- 
nes que la iniciativa privada no ha cubierto",*** hemos 
llegado a la conclusión, después de este largo análisis por 
lo que se refiere tanto al número de años estudiados como a 
los aspectos de la minería tratados, que no es con pasos 

* Ibid. 

** Mercado de Valores, XXXI NO. 41, octubre 11, 1971, p.736. 
*** E.Pavón Rosado y L.Quiroz Prado, op.cit., p.99.
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tímidos cómo el problema de la concentración de la propiedad 
minera se resuelve, Para nosotros, la mexicanización debe 

ser progresiva hasta un 100% en la gran minería; la colecti- 
vización de la pequeña minería es el único camino viable a 
largo plazo; el perfodo actual debe enfocarse como uno de 
transición, tanto de la pequeña y mediana como de la gran 
minería, hacia la nacionalización y planeación racional. Es- 
ta política indudablemente causaría sacrificios económicos a 
corto y mediano plazo, cuando se toman decisiones que afec- 
tan los intereses de las empresas como se ha visto a través 
de la historia minera, 

La historia de la expropiación y nacionalización de 
la industria petrolera ofrece una analogía aleccionadora, 
pero nadie pone en entredicho actualmente la sabiduría de 
esa política, Sin embargo, el gobierno claramente ha toma- 
do otro camino, Por lo que se refiere a la pequeña minería 
vemos con gran escepticismo las posibilidades de éxito; en 
cuanto a la gran empresa, indudablemente se verá fortaleci- 
da dentro del marco capitalista favorecido por el gobierno; 
el resultado, con toda seguridad, será el de crecimiento e 
integración nacional con una mayor concentración de la ri- 
queza, 

A título de postdata conviene presentar algunas 
ideas de autores distintos y nuestros comentarios con res- 
pecto al problema de las exportaciones, así como sus víncu- 
los con la problemática general de la minería, desde una 
perspectiva más polémica que el análisis de las exportacio- 
nes realizado en un capítulo anterior, Primero, y de acuer- 
do con lo visto en dicho análisis, "como renglón de ingre- 
sos de divisas, la actividad minera ha desempeñado una im-
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portante función. .."* función que sí bien ha venido perdiendo 
su importancia relativa, sigue siendo de gran relevancia. Es- 

  

ta posición que compartimos, contrasta con la de Reyes Mejía, 
quien afirma categóricamente que "las exportaciones mineras 
mexicanas. ..no sólo no han coadyuvado a elevar el ritmo de 
desenvolvimiento económico nacional sino que han sido un fac- 
tor de fuerte descapitalización."** Sin negar la realidad de 
fuertes utilidades enviadas a las matrices, el agotamiento 
de numerosos centros mineros e inclusive el "robo de las ri- 
quezas del subsuelo"*** realizadas por las grandes empresas 
internacionales, precisa decir objetivamente que el impuesto 
sobre las exportaciones ha sido responsable por un porcentaje 
muy por encima de la mitad de los impuestos cobrados a la mi- 
nería durante muchos años; estos impuestos, además de los 
otros, proporcionaron una parte considerable de los ingresos 
fiscales durante las etapas iniciales de la industrial1zación 
de México. Ahora bien, no ha de extrañarnos que Reyes Mejía 
llegue a conclusiones verdaderamente superficiales, ya que 
el planteamiento central de su trabajo carece de posibilida- 
des de profundidad real; veamos su hipótesis básica: "En un 
intento de desentrañar el verdadero contenido de estas afir- 
maciones [el constante deterioro de los términos del inter - 
cambio de minerales, el estancamiento de la minería, bajas en 
las cotizaciones internacionales y de políticas instituciona- 
les tendientes a mejorar este sector] , es propósito del au- 

*  G.Cerna Segura, op. Cit., p.53. 
**  A.B.Reyes Mejía, op.cit., P+205: 
*** Ver el artículo de Gerald Leach "La Humanidad Labra su 

Propia Extinción, del Nouvel Observateur, Excélsior, 11 
de abril de 1972, la. Parte, p. 4-
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tor encontrar su explicación a través de un instrumento poco 
usual, pero que representa un medio para percatarnos de la 
incidencia del comercio exterior en la economía nacional: LA 
RELACION DE TERMINOS DEL INTERCAMBIO".* 

Este "instrumento poco usual" en palabras con mayúscu- 
las de Reyes Mejía, ni es poco usual, ni es el más importan- 
te entre muchos indicadores que se necesitan para "desentra- 
ñar y explicar la problemática de la minería". A pesar de es- 
te comienzo débil y las conclusiones subjetivas que se des- 
prenden de la hipótesis o sin ella, por carecer de bases só- 

lidas, el autor no deja de hacer afirmaciones interesantes 

tales como "La relación del intercambio de minerales del país, 
durante el lapso 1960-69, en base a los valores unitarios de 
exportación minera e importación de productos manufactureros 

y químicos derivados de minerales, acusaron una baja acentua- 
da en los años 1961 y 1962, situándose en 80.1% y 96.0% en 
relación con 1960, año base igual a 100%. El período de as- 

censo notable se observa de 1963 a 1969, durante el cual 
operó un impulso en los precios de realización de la mayoría 
de los minerales exportados, y una alza aunque menos vigorosa 
del nivel de precios de importación. El resultado positivo de 
esta relación también se observó al utilizar el índice de pre 
cios de importación de mercancías." ** 

Los resultados de Reyes Mejía, apoyados por nuestros 
Índices de precios, parecen indicar una tendencia alcista 
hacia el futuro, toda vez que resulte cierta la afirmación de 
Gerald Leach del Nouvel Observateur: 

  

...el consumo mundial 
de metales aumenta en un 6% anual, ello casi exclusivamente 
  

* A.B.Reyes Mejía, op.cit., Introducción, p.4. 
** A.B. Reyes Mejía, Op.cit., pp.206-207. Ver el cuadro No. 27. 

en nuestra tesis reproducido del trabajo de Reyes Mejía.
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por causa de la voracidad del mundo rico. [nas adelante, con 
tinúa diciendo que| es inevitable que el precio de los meta- 
les aumente cada vez con mayor celeridad. Los expertos anun 
cian que cuando menos nueve metales duplicarán su precio en 
el curso de los próximos años, Durante décadas el encareci- 
miento de los metales ha sido impedido por el perfecciona-- 
miento de las técnicas de extracción. Pero estos beneficios 
de la productividad dejan de ser posibles a medida que la in 
dustria metalúrgica se ve obligada a trabajar con minerales 
cada vez más pobres que exigen maquinaria gigantesca para su 
procesamiento, procedentes deyacimientos cada vez más aleja- 
dos de los centros de consumo, con lo que los costos en dine 
ro y energía aumentan de manera muy considerable". * 

Indudablemente el autor antes citado tenía razón en - 

que "los países productores del 'tercer mundo" comprenden la 
ventaja que pueden sacar" ** de la creciente dependencia de 
las importaciones de minerales a que tienen que enfrentarse 

1 reciente enfrenta- 

  

los países ricos. Cuando afirma que " 
miento de fuerzas respecto del precio del petróleo árabe no 
es más que una muestra de los conflictos que vendrán en el 
futuro",*** hace pensar precisamente en los intentos de con 
trolar la producción y venta del plomo y zinc. 

* G. Leach, op. cit., 2a. parte, p.4-A. Aunque M. Mantero- 
la escribió en 1964, su pronóstico puede fallar; este au- 
tor había creído confirmar "La tesis... de que hay una -- 
tendencia secular para el deterioro de los metales, espe- 
cialmente de los de tipo industrial...". M.Manterola, "Pro 
blemas dela Minería y de la Siderurgia en México", Comer- 
cio Exterior, Tomo XIV, No.2, febrero de 1964, pp.104-107. 
Nuestros propios Índices de precios han desmentido la afir 
mación de Manterola durante la última década; cabe agregar 
que otros investigadores también hacen resaltar la tenden- 
cia alcista en estos años. Por ejemplo, Reyes Mejía afir 
ma que" durante el lapso 1960-69, las cotizaciones inter- 
nacionales y los valores unitarios para la mayoría de los 
minerales exportados experimentaron un franco crecimiento" 
Ver A. B. Reyes Mejía, Op. cit., p»205. 

** G. Leach, op. Cit., 2a. parte, p. 4A. 
*x* Ibid. 
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Numerosos autores, desde el director de la Comisión de 
Fomento Minero, J.Leipen Garay, Quiroz Prado, Morales Pérez, 
hasta el más crítico, Manterola, hacen sus recomendaciones al 
respecto esencialmente en los términos de este último autor: 
"Tendamos a regular la oferta. Para eso nuestro gobierno pue- 
de promover ante Otros países productores de minerales igua- 
les a los que vendemos, la formación de un núcleo o asociación 
que presente un frente común en el mercado mundial, siguiendo 
una política de enrarecimiento bien regulado para mejorar los 
precios. Posiblemente se tendrán que soportar sacrificios, es- 
pecialmente al principio." * 

Resulta interesante observar que varios autores llega- 
ron en última instancia, a situar al gobierno federal en el 
banquillo de los acusados, ya sea por su política minera y 
fiscal o por la ausencia de una política racional y coordinada. 
Allier Mendoza enfáticamente afirma la culpa del gobierno di- 
ciendo que "la característica fundamental de la minería mexi- 
cana radica en la más absoluta carencia de una política coor- 
dinada, clara y tendiente a la realización de determinadas 
metas. Si ello se ha debido a ignorancia o negligencia de las 
autoridades correspondientes, no lo sabemos pero sí sabemos 
en cambio que ello ha dado como único fruto la reducción con- 
siderable de una actividad que otrora fue la más importante de 
todas las existentes en la economía nacional." ** Entre otras 
consecuencias, este mismo autor y otros señalan la ausencia 
de "un inventario cabal de nuestros recursos mineros, [mismo 

que será indispensable] como un medio de trazar un plan ten- 
diente a un aprovechamiento integral de esos recursos, para su 

  

*  M.Manterola, loc. cit. 
** A.Allier Mendoza, La Industria — A Mexicana su 

Importancia en la E: Economía Nacio; México: ENE, UNAM) 

Pp» 109-110-
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verdadera integración en beneficio real de México." * 

Primero, creemos nosotros que sí bien es cierto que la 
coordinación entre las Secretarías de Hacienda y Crédito Pú- 
blico, Industria y Comercio, así como Patrimonio Nacional, ha 

resultado deficiente y asimismo, en ocasiones, se han presen- 

tado posiciones contradictorias entre ellas, no estamos de 

acuerdo en que no ha habido una política minera y fiscal por 
mal coordinada que haya sido. No existe tal "negligencia"; 
todo lo contrario, la política tendiente a ordeñar a la mine- 
ría y a afianzar paulatinamente el derecho de México de con- 

trolar su propio subsuelo ha sido una política relativamente 

consistente, con altibajas, desde la Revolución. "El ordeña- 
miento" resultó en gran medida, la única alternativa en un 

país entregado a la reconstrucción y, después, a la indus - 
trialización, sin fuentes fáciles de créditos por largos 

años. Hemos visto que tanto la política fiscal como la orien- 
tación nacionalista se integraron dialécticamente con el re- 
sultado de disminuir las inversiones sin que el estado pudie- 
ra llenar el vacío. Determinar si esta política resultó bené- 
fica para el país, sería cuestión de otra investigación más 
compleja; el hecho es que la minería se sumía paulatinamente 
desde hace años en una crisis y estancamiento que la dejaron 

postrada. No, no ha sido por la ausencia de política sino 
por el contrario, esta política minera, desde el punto de 
vista técnico-económico, en gran medida fue la variable cau- 
sal de la crisis. 

Resulta interesante concretar las metas del gobierno 

mediante uno de sus máximos voceros en la minería, Jorge 
Leipen Garay, director de la Comisión de Fomento Minero: 

* M. Manterola, Loc. cit.
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"Hasta el presente la política del gobierno mexicano en el 
campo de la minería se ha orientado hacia los siguientes obje- 
tivos: a) Aumento de la Producción; b) Mexicanización de las 
empresas mineras; c) Industrialización doméstica de los pro- 
ductos mineros; d) Sustitución de importaciones; y e) Fomento 
a las exportaciones de minerales con el mayor valor agregado 
posible." * Se podría decir que estas metas empezaron a ser 
más explícitas y practicables a partir de aproximadamente 1956 
con la Ley de Impuestos y Fomento a la Minería, recibiendo un 
impulso mayor en 1961 con la Nueva Ley Minera. Anteriormente, 
de la Revolución hasta la primera fecha indicada, el deseo de 
mantener la producción a niveles altos obedecía fundamental- 
mente al deseo subyacente más importante de recaudar impues- 
tos cuantiosos. No se hablaba precisamente de mexicanización 
sino de rescatar la riqueza del subsuelo mexicano; este deseo 
se manifestaba en una política relativamente caótica de re- 
servas. Tampoco se hablaba por largos años, al menos en tér- 
minos concretos, de la industrialización doméstica de los 
productos mineros, sencillamente porque la primera tarea era 
la de asentar las bases de la infraestructura y de las ramas 
industriales básicas que apenas se iniciaban. La sustitución 
de importaciones de productos mineros aún no se planteaba en 
términos de urgencia, pero sl fomento de las exportaciones 
mineras con mayor valor agregado, sí empezaba a recibir cier- 
to impulso antes de los años cincuenta. Para recapitular, es- 
tamos de acuerdo con Wionczek en que estas metas sólo pudieron 
alcanzarse, en parte, con la progresiva industrialización del 
país. Aún cuando falta mucho para cumplir con todos los pun- 
tos enumerados, indudablemente se puede estar de acuerdo con 
los críticos en que es en el renglón de la sustitución de im- 
portaciones donde más se ha fallado. 

* J. Leipen Garay, Op. Cit., p.67.
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Ahora bien, se ha orientado la crítica preferentemente 
hacia las características básicas de la política minera; en 
los niveles de implementación es donde dicha política ha re- 
sultado mal coordinada. Para remediar estos problemas, los 
distintos autores han recomendado desde "una Secretaría de 
Minas"* hasta la sugerencia más vaga de la "creación de un or- 
ganismo o dependencia oficial que fomente, artícule y coordine 
todos los aspectos de la minero-metalurgia nacional centrali- 
zando las suficientes atribuciones del Ejecutivo Federal! ** 
Tomando en cuenta que cada una de las Secretarías vela celosa- 
mente por las prerrogativas de sus "feudos" en palabras de M. 
Wionczek y, en términos prácticos, que no existen indicaciones 

en las altas esferas del gobierno para establecer una nueva 
secretaría, sería de esperarse que las dificultades se podrían 
subsanar en parte, mediante una comisión permanente intersecre- 

tarial, compuesta por altos funcionarios con autoridad de deci- 
sión. 

No resulta sorprendente observar que los únicos en pedir 
la mexicanización total (se supone que esto implica el 100%) y, 
desde luego, la nacionalización posterior, son precisamente 
los investigadores independientes. Wionczek, en una posición 
aparte, se mantiene a la espectativa con cierto escepticismo 
en cuanto a los beneficios sociales de la misma mexicanización 
a 51%. 

Cabe iniciar ahora, un resumen de las distintas posi- 
ciones con una cita de W.P.Blade quien define la mexicaniza= 
ción en términos bastante aceptables como "la creación de una 
estructura social, política y económica para controlar el uso 
de los recursos naturales del pafs; alcanzar la autonomía en 

* G.Cerna Segura, Op. Cit., p.97. 
** E.Morales Pérez, Op. Cit., p.213.
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asuntos económicos y políticos; reestructurar el sistema eco- 
nómico nacional, para internalizar su dinámica, esto es, re- 
agrupar los factores y fuerzas dominantes de la vida económi- 
ca con el fin de que respondan a las condiciones que prevalez 
can en el país." * 

Zaldo Romero pide "la mexicanización total y efectiva 

de la minería",** como una etapa posterior, sin especular, 

aparentemente, en las posibilidades de la nacionalización. 
Manterola llega bastante más lejos y con términos enérgicos 
cuando pide que el "estado [debería] tomar medidas para la 

nacionalización auténtica de la minería, haciendo suyo lo que 
le pertenece de pleno derecho, siguiendo un plan inmediato de 
adquisiciones, por los caminos legales y económicos que tiene 
a mano. Dentro de este plan puede incluirse la aceptación de 
capitales de procedencia mexicana para que asociados con el 
Estado formen unidades económicas que realicen la explotación 
integral minera." *** Esta sugerencia prevé, en esencia, una 
estatización (empresas del estado con participación de la 
iniciativa privada) de la minería, sin inversiones extranje- 
ras. 

Sin embargo, la última posición,aún cuando pretende 
resolver el problema de la inversión extranjera, no resuelve 

tisfactoriamente el de la de la propiedad; es 
sólo a través de la nacionalización que se podrá atacar este 
grave problema efectivamente, así como iniciar un plan global 
de control racional de la minería. Empero, es preciso situarnos 
dentro de la realidad y admitir que actualmente la nacionaliza- 
ción no resulta factible políticamente; es por eso, que había- 

* M.C. Suárez López, Op. cit., p.46. 
**  Zaldo Romero, Op. cit. 
*** M, Manterola, Loc. cit.
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mos expresado la necesidad de pugnar por una mayor mexica- 
nización, primero al 66% y posteriormente, cuando las condi- 
ciones socioeconómicas y políticas lo permitan, la mexicani- 
zación total. La misma transformación de la estructura eco- 
nómica nacional creará estas condiciones. La nacionalización 
dependerá, desde luego, no sólo del desarrollo de las fuerzas 
productivas, sino de la evolución de la correlación de fuer- 
zas políticas, tema que queda fuera de este estudio. 

Por lo anterior, podemos estar de acuerdo en lo fun- 
damental con Reyes Mejía, cuando este autor afirma que "para 

fomentar el desarrollo de la Minería y así poder participar 
más ampliamente de los beneficios que de ella se derivan... 
es indispensable un mayor control e intervención del Estado 

en esta actividad, el cual debe pugnar cada vez más por lo- 
  grar su nacionalización... tal vez las aseveraciones anterio- 

res[respecto a la nacionalización] requieren de otras condi- 

ciones para su eficaz realización, por lo cual se recomienda 
una mexicanización total y efectiva vigilando la estructura 
del capital. Además, para que realmente exista un proceso de 
recuperación de las empresas mineras en manos de inversionis- 
tas extranjeros es conveniente y necesario que esta mexicani- 
zación sea más real y dinámica en el sentido de incrementar 
en períodos razonables el porcentaje de participación del ca- 
pital mexicano." * 

Lo anterior resulta de mucho más claridad por lo que 
se refiere a metas -con la excepción del tiempo designado a 
cada etapa- que la definición siguiente de política minera, 
misma que se resume como "el conjunto de medidas que debe 
tomar el Gobierno Federal a fin de que por sí solo e indu- 
ciendo a la Iniciativa Privada por determinada dirección, se 

* A.B. Reyes Mejía, Op. cit., pp.212-13.
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logren los máximos beneficios para la colectividad derivada 
de la explotación de los recursos naturales no renovables." * 

Primero, es obvio que se contempla la participación 
continua de la empresa privada en la problemática minera; se- 

gundo, se cuida mucho de no especificar dicha " determinada 

dirección” aunque se intuye el secreto a voces, que no se pre- 
tende limitar la mexicanización a un 51% de la propiedad mine- 

ra; tercero, se podría preguntar cómo se obtendrán "los máxi- 
mos beneficios para la colectividad" cuando la propiedad mine- 
ra se concentra progresivamente más en manos de la gran empre- 
sa de la Iniciativa Privada, aún cuando ésta pertenezca mayor- 
mente a mexicanos. Son preguntas que se deberán contestar, en- 

tre otras, dentro de las muchas que giran alrededor de la dis- 

tribución de los ingresos y la concentración de la riqueza. 

Una última cita larga esclarecerá un problema que viene 
preocupando a numerosos investigadores: el del costo social de 
la mexicanización, sin proyectarnos a los problemas aún más 
graves de la nacionalización. En palabras de Wionczek, "una 
última pregunta se relaciona con el costo para la economía me- 
xicana de dedicar recursos de capital escasos a la adquisición 
de un interés mayoritario en las empresas extranjeras. El he- 

cho de que el precio pagado puede considerarse como razonable 
desde el punto de vista de los rendimientos de la inversión, 
no debe obscurecer el hecho de que México está exportando ca- 
pital cuya productividad marginal social en usos alternativos 
es muy elevada. Por otra parte, una mexicanización en la que 
los intereses extranjeros continúen proporcionando una corrien 
te de servicios técnicos y administrativos, ofrece al país be- 

* A. Sepúlveda Coria, Op. cit., 156.
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neficiado, ciertas ventajas políticas y económicas derivadas 
de la participación mexicana en la propiedad. La empresa con- 
junta parece ser la mejor transacción en términos de una so- 
lución óptima para todas las partes interesadas. Empero, se 
trata de una fórmula relativamente nueva y habrá de contar 
con mucho mayores experiencias con este tipo de arreglos en 
México y en el resto del mundo en desarrollo antes de poder 
establecer un juicio final sobre su viabilidad económica y po- 
lítica." * 

Para nosotros, Bernstein ya había contestado estas in- 
terrogantes a principios de los años sesenta al afirmar que 
para "seguir un programa nacionalista, el pueblo mexicano 
debe sacrificar fondos para la exploración y equipos. El sa- 
crificio es uno de los precios del nacionalismo e incluye 
tanto a la austeridad gubernamental como cambios en los 
ideales socioeconómicos del pueblo." ** La exportación del 
capital evidentemente es parte del "quid pro quo" de la me- 
xicanización. Obviamente, las decisiones de los líderes me- 
xicanos obedecen esencialmente a convicciones fundamentales 
que tienen sus raíces socioeconómicas en la Revolución y en 
la larga lucha repleta de dificultades hacia la industria- 
lización. La siguiente cuestión que Bernstein abordó aún se 
contesta negativamente: "que si México está preparado a pa- 
gar el precio para una industria minera nacionalizada, resul- 
ta dudoso."*** Indudablemente, México, por medio de sus más 
altos funcionarios, rechaza una política de nacionalizaciones; 

* M.S.Wionczek. El Nacionalismo Mexicano y la Inversión Ex- 
tranjera. (México: Siglo XXI, 1967), pp.304-05. 
M.D.Bernstein, Op. cit. p. 284. 

*** Ibid. 

e.
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su camino es el intermedio: el de la mexicanización.* Este 
camino, facilitado enormemente y, en realidad hecho posible 
por la misma industrialización dinámica del país, ha tendido 
a crear un 'clima" más atractivo para "los capitalistas me- 
xicanos desconfiados de proposiciones mineras que requieren 
de inversiones cuantiosas [y, asimismo ha alterado radical- 
mente la última afirmación “de Bernstein, la cual, antes de la 
mexicanización constituía una verdad omnipresente en el cua- 
dro de la minería mexicana en el sentido de que] dar aliento 
abiertamente al capital privado extranjero resulta polít1ica- 
mente inaceptable. Los líderes de México están cara a cara 
con una tarea formidable." ** 

Parece que dicha inaceptabilidad cambió cualitativamente 
con la mexicanización, siempre y cuando los inversionistas ex- 
tranjeros respeten las nuevas reglas del juego. 

  
“ 

* Las cosas llegan a ser absurdas cuando una nacionalización 
por ejemplo, tiene como resultado un empobrecimiento de la 
nación. Vale más tener el 51% de una empresa que marcha que 
el cien por ciento de una empresa que no marcha O cuya na- 
cionalización total impedirá la creación de otras. Para mí 
[recalcó] no sólo se trata de mexicanizar nuestra industria, 
sino sobre todo de desarrollarla, es decir, de no desanimar 
las inversiones. [Luego afirmó] : Nuestro problema no consis- 
te en cambiar las instituciones sino en revitalizarlas, des- 
embarazándolas de las rutinas que terminan por paralizarlas. 
El desarrollo económico és la clave del progreso social", 
Cita del Presidente Luis Echeverría Alvarez. Excelsior, 7 de 
marzo de 1972. 

*x* M.D. Bernstein, Op. Cit., 284, 
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D. RESUMEN 

En resumen, mientras la minería tradicional continuaba 

esencialmente en su estado crítico durante el período 1950-70, 
el sector de los no metálicos cobraba una fuerza inusitada, 
misma que se reflejaba en el cambio paulatino de la composi- 

ción de la producción total de productos mineros. Sin embargo, 

en la última década analizada la participación del grupo de 

los no metálicos en el total de la producción minera, empieza 
a estabilizarse. 

Por su parte, la minería en su conjunto mostraba bajas 
.'en relación a su participación en el Producto Interno Bruto 

de México, durante los tres períodos analizados: 1939-50, 1950- 
60, 1961-70. Tal disminución refleja por una parte, el estado 
de crisis de la minería y por otra, el gran dinamismo regis- 
trado por muchos de los otros sectores constituyentes de la 
leconomía nacional. Según Chenery, una elasticidad-ingreso de 
la demanda mayor que uno en la industria, comercio y servi- 

  

cios, entre otros y una elasticidad menor que uno en el sector 
primario incluyendo a la minería, debe resultar en que el pro- 

ducto total (demanda total) de dicho sector primario crezca 

menos rápidamente que el de los primeros sectores mencionados. 
Esto implicaría que la participación de la minería en el Pro- 
ducto Interno Bruto de México necesariamente disminuye a tra- 

vés del tiempo de acuerdo con Chenery. Se había llegado a la 

conclusión de que la elasticidad-ingreso de la demanda de pro- 

ductos mineros es menor que la unidad pero que, en un país en 

vías de desarrollo como México, se debe más al hecho de que la 

industria minera, al menos el sector de metálicos, ya estaba 

desarrollada como enclave de exportación antes del comienzo del 
crecimiento dinámico de la economía nacional, lo cual significa 
que la demanda interior de metálicos se satisface en gran medi-
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da mediante el aparato productivo de la minería ya en exis- 
tencia, sin que su producto tuviera que crecer al mismo ritmo 
que la industria de la transformación para satisfacer la de- 
manda de este sector. 

Esto explicaría porqué la elasticidad-ingreso de la 

demanda de los productos de la minería tradicional sería me- 
nor que la unidad y porqué su participación en el producto 
total de la economía disminuiría. Resulta interesante obser- 

var que, en el período 1961-70, la tasa de decrecimiento de 
la participación del sector minero en el Producto Interno 
Bruto de la República era mayor que en el período anterior 
1950-60, lo cual indica que en el futuro dicha participación 
siga bajando. 

Todo lo anterior se explica mediante la conjugación de 
otros coeficientes, tales como: el costo total-valor de la 
producción, la distribución funcional del ingreso, el coefi- 
ciente superávit-salarios, el rendimiento medio del capital 

y la formación de capital fijo. 

Aún cuando el coeficiente costo total-valor bruto de 
la producción aumentó en todos los sectores analizados, así 
como en la República Mexicana del primer período (1950-60) 
al siguiente (1961-67), resulta sorprendente observar que 
los coeficientes de costos en ambos sectores de la minería 
son más bajos durante 1961-67 que los de la industria petro- 
lera y el sector industrial. No obstante lo anterior, se ex- 
plica en parte porqué la participación relativa del factor 

trabajo en el pado total a los dos factores, capital y tra- 

bajo, es más bajo en la minería tradicional durante el último 
período que en los otros sectores analizados, así como en la 
República Mexicana. Esto implicaría que la minería tradicio- 
nal logra mantener su coeficiente de costos relativamente ba= 
jo en este período a expensas de sus trabajadores, al menos 
en parte.
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Pese a que la participación del pago a los asalariados 
del sector de no metálicos en el pago total a los factores su- 
pera a la registrada para la economía nacional, permanece in- 
ferior a las participaciones relativas de los sectores petro- 
lero y manufacturero. En última instancia parece que se sua- 

viza la reivindicación monetaria de los obreros sindicaliza- 
dos del sector de los metálicos como reflejo de la crisis en 
que se ha sumido secularmente esta rama de la industria minera. 

La misma crisis se aprecia más claramente al observar 
la tasa de cambio del coeficiente de costos; en el sector tra- 
dicional de la minería, dicho coeficiente tiende a crecer li- 
geramente en el período 1961-67, crecimiento que contrarresta 
la tasa negativa registrada en el sector de los no metálicos 
de tal manera que la minería en su conjunto sufrió una tenden- 
cia ligeramente ascendente en el coeficiente costo-valor de la 
producción. 

Frente a la situación de la minería, especialmente la 
de los metálicos, contrastan los otros dos sectores analiza- 
dos, el petróleo y la industria manufacturera, en los que la 
tasa de cambio de los coeficientes permaneció esencialmente 

estática y la de la República Mexicana que fue ligeramente ba- 
jista. 

Ahora bien, resulta interesante observar que, pese a la 
tendencia alcista del coeficiente costo-valor bruto de la pro- 
ducción durante el período 1961-67, la tasa de cambio de la 
participación rélativa del trabajo en el ingreso del sector de 
los metálicos era ligeramente negativa. No sólo resultó dicha 
tasa negativa en la minería tradicional, sino que en el rubro 

de los no metálicos la tasa de cambio era aún más bajista, de 

manera que la tendencia en la ¡distribución funcional del in- 
greso de la minería en su conjunto era desfavorable a los asa- 
laríados durante el último período estudiado, 1961-67.
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Parece paradójico registrar una tendencia bajista du- 
rante 1961-67 a pesar de que la participación media anual 
del factor trabajo en el ingreso era más alta, tanto en el 

sector tradicional de la minería como en el de los no metá- 
licos de 1950-60 a 1961-67. Sin embargo, tal fenómeno es ex- 
plicable toda vez que los valoros “e la participación rela- 
tiva, al alcanzar niveles más altos en el segundo período 
en comparación con el primero, empiezan a descender. En con- 
clusión se puede decir que, una participación media anual más 
alta del factor trabajo en el ingreso estimularía un aumento 
en el coeficiente costo-valor bruto de la producción, pese a 
una tendencia a la baja de dicha participación en 1961-67. 

La tendencia a la baja de la participación relativa del 
factor trabajo en el ingreso percibido por ambos factores en 
el sector minero, tiene implicaciones aún más serias al compa 
rarla con los otros sectores analizados. Durante el mismo pe- 
ríodo (1961-67) la tasa de cambio de dicha participación es 
positiva tanto en la República Mexicana como en la industria 
petrolera, mientras que en la industria manufacturera se re- 
gistró una tendencia hacia la estabilidad. 

La posición relativamente peor de los asalariados de 
la industria minera en la distribución funcional, en compara- 
ción con la industria petrolera y la manufacturera, se confir- 
ma al analizar el coeficiente superávit de operación-remunera- 
ción de los asalariados. En la primera década (1950-60), dicho 
coeficiente en ambos sectores de la minería resultó bastante 
más alto que en los otros sectores, así como en la economía en 

su conjunto. Esta situación permaneció esencialmente igual en 
el siguiente período (1961-67), con la excepción de que la lla 
mada tasa de explotación en los no metálicos resultó más baja
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que la registrada en la República. De un período a otro, el 
coeficiente superávit-salarios de todos los sectores, a ex- 
cepción del de la industria petrolera, muestra un descenso 
en su media anual, fenómeno que refleja la relativa estabi- 
lización de los precios en el último período estudiado fren 
te a los del primero. 

Resulta interesante observar gue durante el último 
período, la tendencia al cambio del coeficiente superávit- 
salarios en el sector tradicional de la minería era alcista 
y que el promedio de los cambios porcentuales para el mismo 
concepto indica una tendencia muy alcista en los no metá- 
licos. Esta tendencia en ambos sectores de la minería es aún 
más impresionante si se la compara con las tendencias bajis- 
tas en dicho coeficiente en la República Mexicana y el pe- 
tróleo, así como con la tendencia de estabilidad en la indus 
tria manufacturera durante el mismo período. 

Sin lugar a dudas, con coeficientesde costos y parti- 
, Cipaciones relativas del factor trabajo en el ingreso relati- 

" vamente más bajos que en otros sectores analizados, aunados a 
coeficientes superávit-salarios más altos, se podría pensar 
lógicamente que la situación de la minería en su conjunto no 
era tan mala para algunos grupos no obreros. 

En todo caso, esta afirmación resulta correcta con 
respecto a la explotación de minerales no metálicos, mas no 
por lo que se refiere a los metálicos. En relación a los coe- 
ficientes anteriores y al rendimiento medio del capital, pa- 
rece que inclusive el empresario de minas metálicas se defen- 
día relativamente bien, pero el análisis de la estructura de 
las inversiones y de la productividad de los factores muestra 
que en el fondo la minería tradicional adolecía de arterioes- 
clerosis.
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Primero conviene indagar la naturaleza del rendimiento 
medio del capital de este sector para luego compararlo con los 
otros sectores inclusive el de la explotación de los no metá- 
l1icos. De 1950-60 a 1961-67 bajó la media anual del rendimien- 
to en todos los sectores, así como en la economía nacional, con 
la excepción de la industria petrolera donde dicha relación re- 
gistró una alza ligera. Sin embargo, tanto en 1950-60 como en 
1961-67 la media anual del rendimiento del capital en el ren- 
glón de los no metálicos fue muy superior a las medias regis- 
tradas en la industria petrolera, manufacturera, en la Repúbli- 

  ca Mexicana, así como a la de los metálicos, aún cuando el ren: 
dimiento en este sector le siguió en importancia al de los no 
metálicos, durante ambos períodos. 

Con la excepción de los metálicos, la baja en el rendi- 
miento medio del capital no necesariamente implica una dismi- 

nución en las utilidades; más bien se explica en función de 
que los acervos de capital fijo aumentaron proporcionalmente 
más que las utilidades. 

Lo anterior es en relación a las medias anuales del ren 
dimiento del capital fijo. Si se analiza la tendencia al cam- 
bio de dicho rendimiento, se aprecia aún más el cuadro de la 
minería, el que presenta con sorpresa para 1961-67, una tenden 
cia alcista en el rendimiento de los metálicos y muy alcista 
para los no metálicos, tendencias que naturalmente se refle- 
jan en la minería en su conjunto. Esto implica que pese a una 
disminución en la media anual del rendimiento de un período a 
otro, los cambios porcentuales en el coeficiente de la minería 
apuntan hacia arriba durante la última década. Por el contra- 
rio, en los otros dos sectores se registraron tendencias bajas 
tas, ya que la media anual de los cambios porcentuales del 
rendimiento arrojó un valor negativo. No obstante lo anterior, 
no puede decirse que la situación de la industria minera tra-
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dicional de metálicos es de bonanza; lo que sí refleja es la 
explotación acelerada de unidades ya establecidas, la explo- 
tación relativamente mayor de la fuerza de trabajo y la dis- 
minución progresiva de los acervos de capital fijo, misma que 
tiende a mantener elevado el rendimiento medio del capital en 
comparación con los otros sectores analizados, excepción hecha 
del sector de los no metálicos. 

La situación de las inversiones en el grupo de los no 
metálicos presenta un panorama bien diferente al de la minería 
tradicional; mientras había una disminución en la media anual 
de las inversiones en capital fijo en minas metálicas de 1950- 
60 a 1961-67, existió un auge de las mismas en la explotación 
de minerales no metálicos donde la media anual de la formación 
bruta de capital fijo subió del primer período al segundo. No 
obstante el "Boom" en los no metálicos, el peso de la minería 
tradicional se reflejó en el conjunto de la minería, dando por 
resultado un descenso en la media anual de las inversiones de 
un período a otro. : 

Asimismo, resulta importante observar que al restar el 
valor de la depreciación a la formación bruta del capital fi- 
jo en el sector de los metálicos, se obtiene una desinversión 
neta en ambos perfodos; inclusive la media anual de la desin- 
versión neta crece del primer período al segundo. Aunque la 
formación neta del capital fijo en el sector de los no metáli- 
cos resultó positiva en los dos períodos, creciendo su prome= 
dio anual de la primera década a la segunda, no bastaba para 
impedir que en su conjunto la minería tuviera saldos negati- 
VOS. 

Estas apreciaciones son las que permiten afirmar que, 
pese a otros indicadores aparentemente favorables, la indus- 
tria minera durante los dos períodos analizados, no había sa-= 
cudido las cadenas de su crisis secular: la falta de inversio 
nes adecuadas. 
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Tal estado en la formación de capital fijo se refleja, 
desde luego, en los acervos de capital fijo, donde la tasa de 
crecimiento era negativa en el sector tradicional de la mine- 

ría, resultando inclusive valores negativos mayores en 1961-67. 
No debe sorprender que, en la explotación de minerales no me- 
tálicos, la tasa de crecimiento haya sido considerable en am- 
bos períodos, aunque parece que de 1961-67 dicha tasa era li- 
geramente inferior a la registrada en el primer período. 

Lo anterior, junto con los otros indicadores analizados, 
explica en gran medida la disminución de la participación de 
los metálicos en la producción global de la minería, así como 
los cambios en la estructura de las exportaciones de los pro- 
ductos mineros. 

Debido fundamentalmente al peso de su sector tradicio- 
nal, la industria minera en' conjunto mostró una tasa de decre- 
cimiento de los acervos de capital durante ambos períodos, 
aunque dicha tasa de desinversión era menor durante 1961-67 
que en la década anterior. 

El análisis de las estadísticas indica que, pese a ma- 
yores inversiones en la minería a partir de 1967 a la fecha 
(1972), resulta dudoso que éstas puedan corregir en corto tiem 
po los males acumulados durante décadas. 

De la investigación realizada en relación a la forma- 
ción del capital fijo en el sector de la minería tradicional, 
se desprende que con la mexicanización se aceleró la desinver- 
sión hasta 1967, pese al cuadro optimista pintado por los voce- 
ros de la minería, tanto privados como oficiales.Desde luego, 
tal situación dentro de la nueva política de mexicanización no 
podría tolerarse por mucho tiempo y, efectivamente, se observan 
esfuerzos considerables en el renglón del financiamiento, sobre
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todo a partir de 1967. Los últimos años de la década de los 
sesenta determinaron, en efecto, que la participación relativa 
media del financiamiento a la minería con respecto al finan- 

ciamiento total en el país, 0.643, se haya elevado a más del 
doble de la calculada para 1950-60, en tanto que la participa- 
ción media del financiamiento a la industria sólo subió lige- 

ramente de la década de los cincuenta a la siguiente. Esto, 
desde luego, contrasta fuertemente con la situación prevale- 
ciente durante los períodos 1942-49 y 1950-60, cuando inclusi- 
ve la participación de la minería en el financiamiento total 
había descendido del primero al segundo. Evidentemente, con la 
mexicanización el gobierno ya no estaba dispuesto a permitir 

que la minería tradicional permaneciera en estado de crisis, 
menos aún cuando su propio prestigio se encontraba en juego. 

Las afirmaciones anteriores se aprecian aún más al ob- 
servar que durante 1961-70, la tasa de cambio de la partici- 
pación de la minería en el financiamiento total resultó fuer- 
temente positiva, en tanto que la media anual de los cambios 
porcentuales de la participación financiera de la industria 
tuvo un valor negativo reducido; la situación del financiamien_ 

to nacional difiere radicalmente de la que imperaba durante 

los períodos 1942-49 y 1950-60, cuando la minería participaba 
relativamente menos en el segundo en comparación con el prime- 

ro, mientras que la participación de la industria era mayor. 

Desgraciadamente no contamos con datos sobre el destino 
del financiamiento concernientes a los dos sectores de la mi- 
nería individualmente considerados, de manera que resulta im- 
posible precisar la relación entre dicho financiamiento y los 
cambios relativos en los coeficientes analizados de los metá- 
licos y no metálicos. 

Se había afirmado en párrafos anteriores que desde el 
punto de vista de ciertos coeficientes, la minería tradicional
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contaba con elementos que aparentemente le daban un cariz de 
eficacia, inclusive mayor que el existente en otros sectores. 
Posteriormente, sin embargo, al investigar la naturaleza de 

las inversiones en este sector de la minería, se concluyó que 
un coeficiente de costos relativamente bajo se generaba en 

parte a expensas de los trabajadores, lo cual de paso permi- 

tirá mantener un coeficiente superávit-salarios relativamente 

alto. Pese a que las utilidades en términos absolutos eran 

altamente fluctuantes con una media anual inferior en el se- 

gundo período respecto al primero, la desinversión neta y su 
repercusión en los acervos de capital fijo, dio por resultado 

un rendimiento medio del capital superior al de los otros 
sectores analizados y la república, con la excepción del sec- 

tor de los no metálicos, mismo que salió bastante bien libra- 

do en el análisis comparativo de casi todos los coeficientes 
calculados. Tal estado de cosas en la explotación de minas 
metálicas se refleja en la productividad de los factores, co- 
mo era de esperarse. Efectivamente, en el sector tradicional 

de la minería, tanto la productividad de los insumos de tra- 

bajo como la de los insumos de capital, así como la producti- 
vidad de la suma de estos flujos de factores, descendieron del 
período 1950-60 a 1961-67. 

Por otra parte, y contrastando con la situación críti- 

ca de la explotación de minas metálicas, la productividad me- 

dia de la suma de los servicios de mano de obra y capital en 
el sector de los no metálicos, subió del primer perfodo al 
segundo y, además, resulta muy superior al coeficiente medio 
de la productividad total registrada en el sector tradicional 

de la minería. 

Al analizar las productividades parciales de tanto la 
mano de obra como del capital en los no metálicos, se observa 
que la de la mano de obra también baja del primer período al
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segundo, siendo en este último aún inferior a la registrada 
en los metálicos. La baja del promedio anual de la producti- 
vidad de la mano de obra en ambos sectores se refleja, desde 
luego, en un descenso en la media anual para la minería en 
su conjunto, de la primera década a la siguiente. Sin embargo 

la productividad del capital en el sector de los no metálicos 
ascendió en promedio de 1950-60 a 1961-67, y no sólo esto, 
sino que en ambos períodos dicha productividad resultó bas- 
tante superior a la calculada para los metálicos, lo cual 
evidentemente repercute en la participación relativa de ambos 
sectores en la producción y exportación de dichos productos. 

El resultado de la ponderación de las productividades 
de ambos sectores hizo que la productividad media de la suma 
de los dos insumos subiera ligeramente de 1950-60 a 1961-67 
lo cual implica, por supuesto, que la disminución de la pro- 
ductividad en el sector tradicional fue superada por aumentos 
registrados en los no metálicos. 

Al analizar la tasa de cambio de la productividad total 
durante el período 1961-67, se observa una tendencia fuerte- 
mente bajista en los metálicos, en tanto que los cambios por- 
centuales anuales de la productividad total de los no metáli- 
cos en promedio resultaron con un valor positivo reducido, por 

lo que se puede inferir quizás una tendencia a la estabilidad 
en la productividad total de los factores en este sector. La 

conjugación de los dos sectores arrojó una tendencia al cam- 
bio del coeficiente de productividad que, si no ligeramente 
bajista, resultó en el mejor de los casos, relativamente es- 

table. 

Al analizar la situación anterior y especialmente la 
de la minería tradicional, no ha de sorprender que la parti- 
cipación de las exportaciones de los productos mineros en 
las ventas totales al exterior haya descendido constantemente 
de período a período en los tres que se han estudiado: 1939-50, 
1950-60 y 1961-70. No obstante lo dicho en las medias anuales
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de esta participación, resulta interesante observar que la 
tasa media del cambio de la misma, aún cuando resultó nega- 
tiva para los tres períodos mencionados, es menor en cada - 
uno frente al anterior, lo cual sugiere, desde luego, que - 
el dinamismo de los no metálicos tiende a estabilizar la -- 
participación de todos los productos mineros; asimismo, con 
viene recordar el estímulo a la minería del país, especial- 

  

mente a la tradicional, representado por el esfuerzo impe== 
rialista de los Estados Unidos en Vietnam. Sin embargo,pe- 
se al crecimiento sostenido en la producción de los no metá 
licos, sobre todo durante la década de los cincuenta, cuando 
se inició la explotación de los domos azufreros del Istmo, 
la tasa media del cambio de la participación de los no metá 
licos en las exportaciones totales mexicanas, resultó más 
bien estable en el perfodo 1961-70. Por una parte, esta -- 
tendencia refleja cierta reorientación de la industria azu- 

frera hacia el mercado interno, así como la política conser 

vacionista del gobierno federal y, por otra, muestra el des 
plome verdaderamente drástico de las cotizaciones del azu- 
fre en los últimos años de la década, hecho que influy6,des 
de luego, en la media anual, 

Por lo que se refiere a la situación adversa por la 

que atraviesa el sector de los metálicos, así como la con= 
traria en el sector de los no metálicos, inducían un descen 
so en la participación relativa de los primeros en la expor 
tación total de productos mineros; de niveles sumamente al- 
tos en décadas anteriores, la participación media anual de 

los metálicos descendió a aproximadamente el 61.6% del total 
en el perfodo 1961-70, lo cual significa por otra parte que 
la participación relativa de los no metálicos ascendió rápi- 
damente a partir de 1954,0 sea, durante el período 1950-60,
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Sin embargo, en la última década, 1961-70, la tasa de cambio 
de la participación de los no metálicos en la exportación to- 
tal de productos mineros, fue sensiblemente menos fuerte que 
en el período anterior, lo cual probablemente indique una ten 
dencia a la estabilización. 

Al ampliar aún más el análisis de las exportaciones de 
minerales hay que considerar el importante tema de la partici 
pación relativa del mercado estadounidense en las ventas to- 
tales al exterior de productos metálicos y no metálicos. Es 
incuestionable que la tendencia a largo plazo apunta hacia una 
mayor diversificación, ya que la participación media anual de 
los Estados Unidos en dichas ventas se redujo de aproximada- 
mente 90% en el período 1939-50 a 58% en la década de los se- 
senta, o sea, a pesar de que la dependencia de las exportacio- 
nes de minerales mexicanos con el mercado estadounidense es 
aún motivo de fuerte preocupación, no hay duda de que el cua- 
dro presente un aspecto más prometedor ahora que en el pasado; 
sin embargo, precisa analizar además, las tasas de cambio de 
dicha participación; durante el período 1950-60, la tasa media 
de cambio resultó fuertemente negativa, pero en 1961-70, debi- 
do fundamentalmente a la actividad bélica de los Estados Uni- 
dos, en el drama Vietnamita, la tasa media de cambio es positi 
va, o sea, de nuevo vemos las consecuencias de las guerras so- 
bre la minería mexicana, en este caso específico, una tenden- 
cia a acentuar la dependencia con el mercado del país vecino 
del norte. 

Por lo que se refiere a las exportaciones de metálicos 
y no metálicos a los Estados Unidos en la producción nacional 
de productos mineros, esta relación también disminuyó e inclu 
sive con más intensidad debido a los aumentos en el consumo 
interno de estos productos. De bastante más de la mitad de la 
producción nacional de productos mineros en 1939-50, los Es - 
tados Unidos absorbieron un promedio anual de aproximadamente
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la mitad en 1950-60, proporción que descendió a 31% en prome- 
dio en la década de los sesenta. 

En relación al cambio medio anual en la participación 
de los Estados Unidos en la producción mexicana de minerales, 
la tasa resultó positiva durante el período bélico y postbé- 
lico de 1939-50, registrando un valor negativo acentuado en 
1950-60, lo cual refleja tanto la expansión del mercado euro- 
peo como el ascenso en el consumo interno. Finalmente en 1961- 
70 la tasa media anual de cambio en dicha participación esta- 
dounidense continuó con un valor negativo, aún cuando menor 
en términos absolutos que el período anterior. Con la última 
afirmación, apreciamos más claramente la importancia del mer- 
cado interno para reducir la participación relativa del mer- 
cado norteamericano en la producción total de productos mine- 
rales mexicanos, hecho que resulta más importante aún si se 
recuerda que en este último período, los Estados Unidos ten- 
dían a aumentar su participación en las exportaciones totales 

  

de productos de la minería mexicana. 

El análisis de las exportaciones, así como su parti- 
cipación en la producción total de minerales, ha obligado a 
mencionar, aún cuando brevemente, el rubro importante del 

* consumo nacional de productos mineros, mismo. que para ser 

completo, requerirá un resumen de las importaciones de metá- 
licos y no metálicos. 

De esta forma, el primer índice, la participación re- 
lativa de las importaciones de productos mineros en el valor 
total de la importación de mercancías, muestra elocuentemen- 

te, desde otro punto de vista, la crítica situación de la 
minería, misma que ha sido comentada por todos los estudio- 
sos y representantes de esta industria. Además de una parti- 

- cipación media anual sucesivamente más alta en los tres pe- 
ríodos analizados, la tasa de cambio de dicha participación
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ha registrado fuertes valores positivos, lo cual sugeriría que 
en los años venideros, la tarea para cambiar la dirección de 
la tendencia resultará sumamente ardua. 

Lo asentado en el párrafo anterior, se confirma al ob- 
servar que las importaciones de ambos sectores mineros para 
1939-50, 1950-60 y 1961-70 sufrieron variaciones medias anua- 
les fuertemente positivas, que, desde luego, eran muy superio 
res a los cambios en la exportación de los productos mineros. 

Por lo que se refiere a la participación media anual 
de las compras totales de metálicos en el valor total de la 
importación de productos mineros, dicha participación, de más 
de la mitad del total en 1939-50, subió en 1950-60, para des- 
cender ligeramente en el perfodo 1961-70, aún cuando sigue 
siendo bastante superior a la mitad de la importación total 
de minerales. 

Al analizar en forma más detallada, se percibe clara- 
mente la crisis de la minería tradicional mediante el estudio 
del coeficiente importación-exportación de metálicos, ya que 
aumenta el promedio anual de dicho coeficiente de período a 

período, hasta alcanzar aproximadamente el 33% en la década 
de los sesenta. Conviene agregar, sin embargo, que la tasa 
de cambio de la relación importación-exportación de metálicos, 
aún cuando es fuertemente positiva en los tres períodos, re- 
sulta menor en cada uno sucesivamente. 

Por otra parte, en la explotación de los minerales no 

metálicos, su coeficiente importación-exportación ha regis- 
trado cambios muy diferentes. Debido a que es una industria 

de desarrollo dinámico en México, el mencionado coeficiente 

medio anual fue muy superior al 100% en 1939-50, bajándose a 
un nivel ligeramente superior al 100% durante 1950-60, cuando 
se empezaban a formar las bases sólidas de este sector, para
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alcanzar un nivel de aparente estabilidad (30%) en la última 
década, 1961-70. El coeficiente importación-exportación de 

la minería en su conjunto ha seguido la misma pauta general 

de la registrada en la explotación de metálicos, debido fun- 
damentalmente al peso predponderante de este sector en el 
total. Resulta interesante señalar el peligro (quizás lejano) 
de que México se convierta en importador neto de minerales, 
situación verdaderamente paradójica en un país minero como 

México donde, desde el Quinto del Rey de la Nueva España a 
la política de "Puertas Abiertas" de Don Porfirio Díaz y a 
los parches paliativos de la Segunda Guerra Mundial, la mine- 
ría lucía arrogante como generadora de impuestos públicos, 

divisas extranjeras y"ganancias legítimas"para españoles, in- 
gleses y, después, portadores de cupones de la Wall Street 
de New York. Precisa observar, no obstante lo anterior, que 

aún en un país con un potencial minero fantástico como el de 
México, no se puede esperar encontrar todos los minerales ne= 
cesarios para el consumo creciente de la industria de la trans 
formación, de manera que algunos insumos seguirán importándose 
en mayores cantidades; tal parece ser el caso de la bauxita, 
al menos de acuerdo con los fracasos en las exploraciones in- 
tensificadas para descubrir yacimientos de este mineral. 

El análisis de las importaciones de productos mineros, 
como factor perturbador de la economía del país y de la minería 
en particular, arroja luz sobre la incapacidad actual de la mi- 
nería de suministrar cantidades necesarias para el consumo in- 
terno de algunos de sus productos, entre los cuales cabe men- 
cionar, de nuevo, el estaño, níquel, cromo, hierro, aluminio y 
toda una gama de productos provenientes de la explotación de 
minerales no metálicos; en otras palabras, la elasticidad de 
la producción de estos y otros productos mineros, con respecto 
a la expansión de las industrias de transformación que los don- 

sumen, resulta menor que la unidad.
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La participación del consumo aparente de los metálicos 
-definido como la diferencia entre la producción total y las ex- 
portaciones de los mismos- subió de aproximadamente la tercera 
parte de la producción total de metálicos en 1950-60, a un poco 
menos de la mitad durante el perfodo 1961-70. 

Sin embargo, cabe mencionar que, frente a una tasa de 
cambio positiva muy fuerte en ambos períodos, la registrada en 
1961-70, por ser menor que la de 1950-60, parece indicar que 
se tiende a estabilizar relativamente la participación del con- 
sumo en la producción total; desde luego que tal estabilización 
depende del crecimiento del valor de la producción -y, por 
supuesto de las exportaciones- toda vez que el consumo interno 
definitivamente seguirá creciendo de manera importante. 

Por lo que se refiere a la participación media anual del 
consumo aparente de los no metálicos en la producción total de 
los mismos, como era de esperarse -dada la estructuración diná- 
mica de este sector de la minería en las últimas dos décadas- 
se presenta un comportamiento contrario al de los metálicos, ya 
que de aproximadamente las dos terceras partes de la producción 
total de no metálicos en 1950-60, el consumo aparente se redujo 
a la tercera parte en 1961-70. En este sector, la tasa media de 
cambio del coeficiente consumo aparente-producción ha sido fuer 
temente positiva en las dos décadas, siendo inclusive mayor en 
la segunda, lo que parece indicar que la participación del con- 
sumo aparente de los no metálicos en la producción de estos mi- 
nerales seguirá creciendo en el futuro, pese a los aumentos de 
la producción para la exportación. 

Como se ha observado, con la mayoría de los indicadores 
de la minería, el peso del coeficiente consumo aparente-produc- 
ción de los metálicos resultó preponderante, de manera que la 
minería en su conjunto reflejaba prácticamente la misma pauta 
marcada por la minería tradicional.
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Finalmente, un análisis del consumo aparente total de 
los metálicos (la producción menos las exportaciones más las 
importaciones), muestra fuertes aumentos positivos en cada 

período que son, sin embargo, menores en 1961-70; por otra 
parte, en el sector de los no metálicos, el mismo concepto 
del consumo aparente total igualmente registró incrementos 
porcentuales medios considerables, mismos que se mantuvieron 
relativamente constantes durante los dos períodos estudiados. 
En el capítulo destinado a las proyecciones econométricas de 
la producción y consumo, así como su interpretación económi- 
ca, se analizará con toda claridad el resultado de los fuer- 
tes incrementos en el consumo de metálicos y no metálicos, 
frente a incrementos en la producción de éstos.
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TERCERA PARTE: PROYECCIONES A 1980. 

A. MODELOS DE ANALISIS Y PROYECCION DEL VALOR DE LA PRODUCCION 
MINERA. . 

El análisis del valor de la producción minera, tanto de 
los metálicos como de los no metálicos, se realizó fundamental- 
mente para dos períodos, 1950-70 y 1961-70, mediante el uso de 
cuatro modelos básicos.” 

1.- Función Cobb-Douglas: 

a) Sin cambios tecnológicos: 

4 a 82 £x1)= % L a+Bla 
A 
Ú = Valor de la producción minera 

r = Insumos de capital 

= Insumos de mano de obra 

= estimador de-la elasticidad parcial del valor de la 
producción con respecto a los insumos de capital. 

D
o
»
 

estimador de la elasticidad parcial del valor de la 
producción con respecto a los insumos de mano de obra. 

2.- Función Lineal de la Demanda Estimada de Metálicos y No 
Metálicos. 

% z 20, ! 

D,= vos pr? 

An Ber 
Re = Requerimientos totales estimados de productos mine- 

ros (Consumo aparente total) 
  

La explicación teórica de los modelos se da en el .Apéndice B. 

Los resultados de los modelos se incluyen en el cuadro 4' 

** Azman Asis. A Projection of Mexico's Future Requirements of 

Base and Precious Metals and Estimate of Domestic Potential 

Supply. (Pennsylvania State University, 1970) Tesis Doctoral, 
Pp.75-82. 
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0, = Población urbana estimada 

Re = Requerimientos totales estimados de productos mi- 
neros per cápita (consumo aparente total per cá- 
pita). 

= Producto Interno Bruto a precios del mercado de 
los sectores nacionales que insumen productos 
mineros. 

  

t = tiempo 

3.- Un Modelo Lineal Propio con Base en el Análisis Cualita- 

  

tivo. 

4 24% 2 2 = 84 yr +%.u+ 2 9 y +5, (AMB) +0 E 

o 
Ú = Valor de la producción minera 

y = Producto Interno Bruto a precios de mercado de los 
sectores nacionales que insumen productos mineros. 

PMBpy”Indice del Producto Manufacturero Bruto de los Es- 
U tados Unidos a precios constantes 

  

W = Política minera mexicana 

a) Primer corrido del programa con una variable 
"dummy" (balín) que pondera la política minera. 

b) Segundo corrido del programa mediante el finan- 
ciamiento minero como indicador. 

Z += La política minera de los Estados Unidos con una 
ponderación de la querra como indicador 

  4.- Un Modelo No Lineal Propio con Base en el Análisis Cualitativo. 
7 POR R 

  

A 8 Ez 8 .. A8 3 De Py in cea) 

y = PIB__ per cápita de los sectores que insumen pro= 
ductBs mineros.
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N = Población urbana estimada 

Todas las otras variables son iguales a las del modelo 

anterior. Los parámetros expresados como exponentes 
son elasticidades parciales del valor de la producción 

minera con respecto a cada una de las variables inde- 

pendientes. 
eS 

5.- El Análisis de la Función Cobb-Douglas: Ó = Aé 12. 

Un primer intento de aplicar la función Cobb-Douglas a 
la minería mexicana fue realizado por Rumman Farugi en un 
trabajo de maestría en el Instituto de Estudios Sociales de 
La Haya.* En dicho trabajo el autor utilizó, por un lado, los 
acervos de capital fijo para indicar los insumos de capital y 
por otro, los sueldos y salarios para designar los insumos de 
la mano de obra. La crítica hecha por E. Hernández Laos en re 
lación a los insumos de capital y mano de obra y comentada 
por nosotros en páginas anteriores, nos llevó a utilizar los 

cálculos de este autor para los insumos de ambos factores.** 
Por lo que se refiere al capital, resulta claro que los acer 
vos de capital usados por Farugi no son un flujo de servi- 
cios, o sea, insumos de capital; el método de Hernández Laos 
permite "transformar el acervo de capital (que es un 'Stock'), 
en un flujo de los servicios que prestan dichos acervos, de la 
misma forma que se hizo con los insumos de mano de obra." *** 

* R. Farugi, Estimation of Production Functions and an Analysis 
of the Structure of EE 5 Mining Sector (La Naya: Insti- 
tute of Social Studies, 1970) 

** Ver páginas 180-191 de esta tesis, con base en E.Hernández 
Laos, Evaluación de la Productividad de los Factores en Mé- 
xico, Origen y Distribución (México: Centro Nacional de Pro- 
ductividad, A.C., 1971 o. . pp.14-17 

  

*** Ibid., p.17. 

-
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Paruqi, además de introducir datos de los sueldos y 
salarios de las cuentas nacionales para indicar los insumos 
de mano de obra (lo cual no elimina la veriación en el pre- 
cio del factor trabajo, o sea, la variación en la tasa de 
salarios año con año) emplea en otro corrido del modelo, la 
fuerza de trabajo activa en la minería. Se puede criticar 

el método de Farugi por dos razones: Primero, la fuerza de 
trabajo tambiénconstituye un "stock" y no un flujo, y por 
tanto, no representa un insumo; segundo, su estimación de 
la fuerza de trabajo activa, tanto en la rama de los metá- 

licos como en la de los no metálicos, difiere de manera im- 

portante de las estimaciones del Banco de México y del CRNNR/ 
las que a su vez, difieren entre sí.* 

4 
a) aplicación de É = Ax? 1Ó ar pertodo 1950-67 ( 

tálicos) 

  

A diferencia de Faruqi, con sus datos no depurados, 
sechazamos el uso del modelo para fines tanto expli 
cativos como predictivos; ya que R? (el cuadrado del 
cooficionte de correlación) fue sólo de 0.0868 y que, 
axiste un alto grado de autocorrelación entre los va- 

lores de la variable aleatoria (e, = 0, - €,) y que, 

  

  

inclusive, con 15 grados de libertad, la prueba de 
"£" de Student resulta dudosa para los parámetros 

8y f. Además, f es negativa, lo cual aparente- 
mente desmiente lo que se puede esperar teóricamente como 

valor de la elasticidad del producto con respecto al insumo 
de capital.** 

  
* Ver el cuadro. 
** "Este resultado se podría justificar sólo si existe capa- 

: cidad no utilizada del capital instalado en el sector de 
los metálicos! R.Faruqi, Op. cit., p.30. Aunque es razo- 
nable pensar que existió subempleo del capatal instalado 
en 1950-67 y que la producción podría expander al emplear 
más plenamente la capacidad instalada, fundamentalmente se 
rechazó este modelo por el bajo nivel de explicación de 
variaciones en O respecto a K y
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B 
e 

Aplicación de $ = AX'L al período 1961-67 (Metálicos). 
Esta serie de tiempo, correspondiente al año base de 1961, 

año de cambios importantes en la legislación minera mexi- 

cana, no permitió realizar ninguna prueba de hipótesis y 
por tanto, se rechazó también su uso. 

Ae 
Aplicación de $ = AL” al perfodo 1950-67 (No Metálicos). A 
Para este período, Log 6 = -3.6258* 3.4033logK-0.5545logL, 

resulta semejante a los resultados obtenidos por Farugi. 
De nuevo se rechaza el uso del modelo, al menos provisio- 

nalmente, debido a que la autocorrelación con la prueba de 

Von Newman resulta significativa, a pesar de que el 92.83% 

de la variación en O se explica por K y L y que las pruebas 
de "t" para los parámetros resultan significativas. Es du- 
doso que $ sea igual a -0.5545 para todo el período, o sea, 

que la elasticidad de € con respecto a L sea menor que cero, 

aunque no es improbable la existencia de subempleo en el sec 
tor. 

4 
aplicación de É = MÉT' al pertodo 1961-67 (No Metálicos) . 
Para este corrido del modelo, Ó = 0.1571K)*299%3,0-2982, 
contrasta con los rendimientos constantes a escala determi- 

nados por Faruqi; evidentemente los rendimientos resultaron 
bastante superiores a escala (8 + $ = 1.60), lo cual se 
podría esperar en este subsector dinámico de la minería. En 
cuanto a las pruebas de hipótesis, la prueba de "t" de 
student para los parámetros resultó relativamente satisfac- 
toria, R? = 0.9783 y la autocorrelación, de acuerdo con el 
coeficiente de Durbin-Watson, parece quedar dentro de lími- 
tes relativamente aceptables. Por tanto, los resultados in- 

dican que este modelo se puede utilizar con reservas para 
fines de proyección.



6.- El Anál; 
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    s de la Función Lineal de la Demanda 

  

Metálicos y No Metálicos.* 

Ab, 

0, = v¿arpr? 
A rr + y 

Mientras A. Azis utilizó la población mexicana nacional, 

en nuestro modelo se consideró mejor el uso de la pobla- 
ción urbana, ya que el consumo tanto de metálicos como de 

no metálicos resulta sumamente reducido en el ámbito rural. 

Por otro lado, las estimaciones de Azis se basaban en una 

conferencia de Leopoldo Solís en la Universidad de Cornell 

en 1966, en tanto que tuvimos acceso a datos más recien- 

tes de Benítez y Cabrera para realizar interpolaciones con 

sus datos de 1950, 1960, 1965, 1970, 1975, 1980.** La va- 

riable Yer en el modelo de Azis, rebresenta el ingreso na- 

cional per cápita; en nuestra aplicación de su modelo a 

los metálicos, usamos el producto interno bruto per cápita 

urbano a precios del mercado de los sectores que insumen 

metálicos, por considerar que dicho concepto como variable 

independiente guarda una relación más estrecha con los re- 
querimientos de metal per cápita que el ingreso nacional 
per cápita. 

Es preciso mencionar que el análisis de Azis se realizó 

con sólo cuatro metales, uno a*la vez (cobre, plata, plomo 
y zinc). En nuestro estudio nos interesa más el análisis 

de los requerimientos totales, primero de metales y des- 

A.Azis, Loc. cit. 
L.M.Solís, A. Projection of the Development of the Mexican 
Economy in the Coming Decade. (Cornell University, abril 
20-22, 1966). R.Benítez y G.Cabrera, Dinámica de la Pobla- 
ción Mexicana (México: CEED, El Colegio de México, 1970), 
p-6  
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pués de no metálicos. 
Finalmente, gozamos de la ventaja estadística de disponer 
de datos oficiales hasta 1970, en tanto que Azis sólo 

abarcó hasta 1967. Con estos antecedentes, se pueden ana- 

lizar someramente los resultados de las regresiones del 

modelo aplicado a los dos sectores de la minería: 

Aplicación de A, = %,+%,y, + G,t al perfodo 1950-70. 
(Metálicos). Ya que se aceptó la hipótesis nula de que el 
vector de los parámetros es igual a cero, que hay un al- 

to grado de autocorrelación y que R? es sólo de 5.79%, se 
rechazó el uso de este corrido del modelo. 

Aplicación de A, = 3,+2,y, + At al período 196 

  

O (Me- 
resul- 2 tálicos). Aunque la autocorrelación es reducida, R 

ta poco satisfactoria y la prueba de "t" 
tros indica la necesidad de aceptar la hipótesis nula b=0; 

  

para los paráme- 

por lo tanto, se rechaza también este corrido del modelo. 

Aplicación de Ñ, = d.+ 8, y,+ at al período 1950-70 y 1961- 

70 (No Met$licos) . Por razones semejantes, se rechaza el 

uso del modelo para los no metálicos en ambos períodos, 
aunque R? sube considerablemente para los no metálicos 
(41.68% y 60.30% en 1950-70 y en 1961-70, respectivamente). 

" de student para los parámetros 3, y %, mues-   La prueba " 
tra que sus valores no son s1gnificativamente diferentes 
a b= 0; por otro lado, la autocorrelación resulta demasia- 
do alta. 

El Análisis del Modelo No Lineal Propio con Base en el 
Análisis CualitativO. » a 

0.4 8, Bu Po 
Y= Boy "N (PUB) MZ
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Aplicación del modelo al período 1950-70 (Metálicos) 

Primer corrido: (W = variable balín para la política mi- 

nera mexicana). 

Se rechaza el uso del modelo debido a la autocorrelación, 

a la explicación inadecuada de las variaciones en V¡(R“= 

52.31% con N y Z) y a las pruebas insatisfactorias para 

Br Er > 
Segundo corrido: (W = financiamiento minero para indicar 

la política minera mexicana). También se rechaza este co- 

rrido, fundamentalmente por las mismas razones aducidas 

para el primer corrido. 

Aplicación del modelo al período 1961-70 (Metálicos). Por 
razones semejantes a las arriba mencionadas, se rechaza 
el uso del modelo tanto para el primer corrido como para 
el segundo. 

Aplicación del modelo al período 1950-70 (No Metálicos). 
+ (6 = variable balín) 

Corridos l y 2: (w financiamiento minero) 
Aunque R? resulta muy alta en ambos corridos y la prueba 
de "t" de Studeht asimismo muestra que los valores de 
los parámetros son significativos, con la excepción del 
de É,, el signo negativo para $, resulta dudoso por lo 
que se refiere al análisis teórico del modelo. Por otro 
lado la prueba de "t" muestra que É, no resulta signifi- 
cativamente diferente a cero, lo cual parece dudoso para 
los no metálicos. Asimismo, la autocorrelación entre los 
valores de la variable aleatoria resulta inaceptable. 
Por estas razones, se rechazan los dos corridos del mo- 

delo.
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a) Aplicación del modelo al período 1961-70. (No Metálicos) 
Corridos 1 y 

  

: se rechaza el uso de ambos corridos para 
fines analíticos y predictivos ya que la prueba de "t" 
no resulta significativa para $, 8, y B y existe auto- 
correlación entre los valores de la variable aleatoria, 
a pesar de que los valores de R” son muy altos, 98.95% y 
98.8%, respectivamente. 

El Análisis del Modelo Lineal Propio con Base en el Análisis 

Cualitativo. 

Y - 8,40, y +8, (PMBp)+ 80 + 8,2 

a) Aplicación del Modelo al Periodo 1950-70. (Metálicos). 
Primer corrido: (W = variable balín para la política mi- 
nera mexicana) . 
Se acepta Ú = 5180.8 + 0.5155y - 32.1033(PMB,y,)-445.12942 
con reservas tanto por la existencia sorprendente de coe- 
ficientes negativos correspondientes al Producto Manufac- 
turero Bruto de Estados Unidos y a la política minera del 
mismo país, como por una R? relativamente baja (66.998). 
Aunque É,, correspondiente a la política minera mexicana, 
es positiva y con un valor alto, la prueba de hipótesis 
indica que no es significativamente diferente a cero, de- 
bido a su desviación standard muy elevada. El análisis 
cualitativo nos asegura que es imposible eliminar la po- 
lítica minera mexicana como variable independiente; sin 

embargo, el mismo análisis muestra que la producción mi- 
nera y su valor pueden variar enormemente a corto plazo, 
debido a capacidad inutilizada que, a su vez, permite res 

ponder a cambios en las condiciones internacionales. Di: 

cha capacidad no utilizada plenamente, asimismo, podría 
explicar porqué el signo del coeficiente del Producto Ma- 
nufacturero Bruto de Estados Unidos es negativo. Por otro 
lado, las pruebas de hipótesis de todas las variables 
aceptadas son satisfactorias y la autocorrelación queda 

 



> 
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dentro de límites adecuados. 
Y 

Segundo corrido: Se acepta el corrido con prácticamente 

las mismas reservas expresadas arriba. 

Aplicación del Modelo al Período 1961-70 (Metálicos). 
Primer corrido: Ú = 5233.1+0.6292y - 42.5332 (PMB¿y) . 
Con el uso de sólo dos variables (y,, PMBjyy), se explica 
el 67.18% de la variación en V. Los parámetros de W y 2 
no resultaron significativamente diferentes a cero con 

la prueba de "t” de student. Se acepta con reservas este 

cortido para fines comparativos, a pesar de que 2, tiene 

un valor negativo grande. 

Segundo corrido: Y =2070.9+ 0.8656; R? con el uso de 
sólo 6, resulta en un 69.56%, lo cual muestra la impor- 
tancia del financiamiento minero, mismo que refleja la 
política minera nacional. No se incluyeron las otras va- 
riables debido a la insuficiencia de la prueba de hipó- 
tesis con respecto a sus parámetros y a que, con estas 
variables, R? disminuyó. 

Pese a que la autocorrelación resultó relativamente baja, 
se considera que la política minera por sí sola no satis- 
face un modelo explicativo, por lo cual se rechaza el uso 
de este corrido. 

Aplicación del Modelo al Período 1950-70 (No Metálicos). 
Primer corrido: 0 = 326.2+ 0. 1114y-6.8006 (PMB,,)=0.3567N- 

106.62. (W, variable balífn). 
Todas las pruebas de hipótesis con respecto a los paráme- 
tros resultaron satisfactorias, así como un nivel acepta- 
ble de autocorrelación y R?= 97.14%, de manera que se
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acepta el modelo, a pesar de que algunas variables tienen 
coeficientes negativos. 

Segundo corrido: (W = financiamiento minero) 

d- 292.6 + 0.0549y-5.5657 (MB) + 264.4W-82.42. 
De nuevo todas las pruebas resultan satisfactorias, con R“= 
96.91%, de manera que se acepta el modelo. 

  

Aplicación del Modelo al Período 1961-70. (No Metálicos) 
Primer corrido: (NW =1la variable balín para la política mi- 
nera mexicana). Ú= 136.3 +0.0427y +59.1W; R?= 98.39%. 
Existe poca autocorrelación y las pruebas de hipótesis pa- 
ra los parámetros de 

  

  y" y "W" resultaron satisfactorias; 

los otros parámetros no fueron significativamente diferen- 
tes a cero. Se acepta el modelo. 

Segundo corrido: 
Ú = -17.6+ 0.0108y + 5.6907(PMB,,)+ 0.1628W > 
Con las tres variables (y, PMBzy, %W, se alcanzó una R? de 
98.148; aunque Í,, correspondiente a "y", no resultó sig- 
nificativa, se decidió mantener esta variable en el modelo, 

  

debido a su importancia conceptual y a que su correlación 

con "V" mediante una regresión lineal simple fue de 0.9917 
o sea, superior a las correlaciones entre la variable de- 

pendiente y cualquier otra variable independiente. La prue 

ba de "t" de Student paraó, y %, resultó relativamente sa- 
tisfactoria con 80% de probabilidad para ambos parámetros. 
La autocorrelación de acuerdo con el coeficiente de Durbin- 

Watson, fue moderada con un valor de 1.8208. Las razones 
anteriores condujeron a la acertación del modelo. 
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El Análisis de las i de la y el Consumo 
Aparente Total de Metálicos y No Metálicos Hasta 198: 

1.- Explicación General: Con base en los modelos esco- 
gidos, se ha intentado hacer proyecciones del valor de la pro 
ducción hasta 1980. Aunque Azis proyecta el consumo del cobre, 
el plomo, el zinc y la plata hasta 1990, claramente advierte 
que "estas extrapolaciones de tendencia en general son de poca 

confiabilidad debido al reducido número de años en la serie 
usada de base y al período largo de extrapolación".* Para no 
incurrir en este error y para evitar en lo posible las reper- 

cusiones en la minería derivadas de cambios sociopolíticos y 

económicos imprevistos, elegimos 1980 como año tope para las 

predicciones. El mismo autor señala la probabilidad de cambios 

estructurales en la minería dentro del intervalo 1967-1990, 
los que modificarían sustancialmente sus supuestos claves.** 

Por lo que se refiere a nuestras proyecciones del va- 
lor de la producción y del consumo aparente total, tanto de 
metálicos como de no metálicos, las cifras se dan en millo- 
nes de pesos de 1950. El consumo aparente total para cada 
año es el resultado de restar las exportaciones al valor de 
la producción y de sumar las importaciones, de manera que la 
intersección de la función del valor de la producción con el 
consumo aparente total nos permite estimar, dentro de límites 
relativamente amplios, la fecha en que México pudiera conver- 

tirse en importador neto de productos metálicos y no metálicos. 

Finalmente, conviene agregar que no solamente se pro- 
yectan con base en los modelos, sino que las proyecciones 

* A.AziS, Op. Cit., p. 96. 
** Ibid. pp.97-98.
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para cada sector de la minería, tanto del valor de la produc- 
ción como del consumo aparente total, se hacen asimismo, con 
la variable independiente "tiempo" para fines de comparación. 
Azis también realizó este tipo de proyección para sus cuatro 
metales, pero no usamos sus resultados ya que dispusimos de 
datos más recientes. 

2.- El Análisis de las Proyecciones de los Metálicos 

En la gráfica 1, se considera que la proyección del 
valor de la producción con base de 1961-70, del primer corri- 
do (A'), representa el límite inferior del punto de peligro 
para el sector de los metálicos. Este corrido del modelo, 
V= %+ %y + 0, (PMB,)+ azW + 2,2, donde Wes una variable 
balín (dummy) que viene siendo un indicador de los cambios en 
la política minera mexicana arroja un total de un poco más de 
5 mil millones, de pesos constantes de 1950, en el año 1980.* 
Tiene la virtud de reflejar la baja experimentada en el valor 
de la producción minera para 1971 ya que, con los mismos mi- 
llones de pesos de 1950, la cifra arrojada por la proyección 
en 1971 es de 3543 millones frente a los 3758 millones en 
1970. Por otro lado, se ve en la Gráfica 11 que la proyección 
del valor de la producción de metálicos a 1980, siendo el 
tiempo la variable independiente, resulta con un valor de 
aproximadamente $4,950 millones de pesos. Esta proyección (la 

A'), con base en la serie 1961-1970, se considera mucho más 

adecuada que la proyección A, cuya base es la de 1950-1970. 
Se ve claramente que la tendencia del valor de la producción 
desde 1961 es ascendente, en tanto que anteriormente era al- 

* veyaloz de la producción de metálicos en millones de pesos 

varian de los sectores de la Economía Mexicana que insunen 
el 80% de los metálic 

PMByy "Indice del Broducto” Manufacturero Bruto de EUA a pre- 
cios constante 

Z=Una ponderación de la guerra para indicar la política mi- 
nera de E.U
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tamente fluctuante. Conviene recordar que 1961 marca el co- 
mienzo de dos fenómenos importantísimos que se reflejaron 
sobre la minería mexicana, la Nueva Ley Minera de 1961 y la 
escalada de la Guerra de Vietnam, la que trajo como conse- 
cuencia aumentos en las cotizaciones internacionales. Las 
proyecciones del consumo aparente total, con base en 1950- 
70 y 1961-70, nos lleva a elegir esta última como la más 

fidedigna. 

Para el modelo de proyección A' en la Gráfica 1, el 
punto crítico mínimo de la intersección de la función del 
valor de la producción con la proyección del consumo apa- 
rente total se encuentra en el año 1979, en tanto que el 
punto crítico determinado por el valor de la producción (A', 
Base 1961-70) y el consumo aparente total (B', Base 1961-70) 
en la Gráfica 11 -donde el tiempo es la única variable inde- 
pendiente- es el correspondiente a 1978, 

No es por coincidencia que las proyecciones de A.Azis 
corroboran nuestros cálculos, ya que su análisis de la pro= 
ducción y consumo físicos del cobre, plomo, zinc y plata 
representan, en términos de valor y tonelaje, el grueso de 
la producción de los metálicos. 

Primero, conviene hacer algunas observaciones con res- 
pecto tanto a sus tres modelos (el alto, mediano y bajo) 
como a las mismas gráficas con proyecciones físicas de to- 

neladas métricas de los cuatro metales analizados, 

Azis utilizó las siguientes tasas de crecimiento para 
estimar la población nacional de México (Ú,) y el ingreso per 
cápita (y¿) para las tres variantes de su modelo: A 

0, = usi+ot; A, = Bo+8,y, +88 Y e=yo (142) € t t t
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Modelo Alto: Ú, = 45,800,000(1.04)* donde U.= 45,800,000, 

O, 1967. 

  

485 t 

  

2,461(1.035)*, donde y, = $2,461, Z = 3.5%. 

  

0, = 45,800,000(1.035)% donde p=3.5%. 
yy = 2,461(1.03)%, donde 2=3.0%, t=0, 1967. 

Modelo Median 

  

Modelo Bajo: Ú, = 45,800,000(1.03)*, donde P = 3%. 

  

y; = 2,461(1.025)*, donde 2=2.5%, t=0, 1967. ** 

En las gráficas III, IV, V y VI, adicionamos los datos 
de 1969 y 1970 a la producción así como los de 1968 y 1969 
al consumo antes de realizar las proyecciones con respecto 
al tiempo. 

Para el cobre, con base de 1961-1970, la producción, co- 
mo tendencia en el tiempo, se proyecta a aproximadamente 
80,000 toneladas métricas para 1980; aún considerando la inau 
guración próxima de la mina La Caridad,es dudoso que la pro- 
ducción del metal rojo rebase las proyecciones del consumo en 
1980. Según los datos, el punto crítico para el cobre ya es 
histórico. En 1969, se ve que el consumo y la producción casi 
se emparejan. Suponiendo que La Caridad entrara en producción 
inmediatamente con 30,000 toneladas diarias*** y aún suponien 
do que la ley del mineral promediara 0.75% (estimación supe- 
  

* fi =requerimientos estimados totales de nuevo metal en el 
período 
equerimientos estimados de muevo metal per cápita en 
el pertodo asa de crecimiento del ingreso 
asa de crecimiento de TÍPbéBLación. 

yo=ingreso per cápita en 1967 
Uo=población en 1967, 

** A.Azis, Op. cit., pp.85-91, 
*** ver la página 155 de esta tesis. 

  

ñ, € 

  

   
» 
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rior a los análisis realizados) se producirían. aproximada- 

mente 225 toneladas métricas de metal por día, lo cual arro 

jaría más o menos 81,750 toneladas anualmente si se traba- 
jaran 360 días, Aunque esta cifra, sumada a la producción 
de 1970, y seguramente sobreestimada, supera a la proyección 
del consumo como función del tiempo (M,) en 1980, no llega 
ni al nivel del Modelo Bajo de Azis en dicho año. Aún toman- 

do en cúenta la producción futura de la mina de cobre en 
Inguarán, Michoacán, resulta dudoso que la producción proyec 

tada supere al consumo estimado para 1980. Es obvio que las 

medidas tomadas por el gobierno para la exploración de nuevo 
metal, reflejan no tanto su previsión a tiempo sino la cri- 
sis de la producción cuprífera frente al dinamismo del sec- 
tor nacional consumidor de este metal. Las repercusiones de 
esta situación en la balanza comercial son obvias. En todo 
caso, la estimación del punto crítico (alrededor de 1980) 

de la producción-consumo aparente total de metales parece 

ser conservadora en comparación con la problemática de la 
industria cuprífera. 

El caso del plomo (Gráfica IV) es igualmente dramático; 
atendiendo a las proyecciones en el tiempo de este metal bá- 
sico, o sea, cuando la producción y el consumo físicos se 
consideran funciones del tiempo y aceptando las proyecciones 
con base de 1961-70 y de 1961-69, respectivamente, (P y Mt) 
como las más adecuadas, se observa que el punto crítico cae 
más o menos en 1979. Si una de las tres variantes de la de- 
manda nacional de nuevo metal resultara correcta, el punto 
crítico producción-consumo aparente se desplazaría a la iz- 
quierda, o sea, se tendrían que iniciar importaciones impor- 
tantes aún antes de la intersectión P-Mt. Aún sí se supone 
que la tendencia ascendente en la producción del plomo, ini- 
ciada en 1967, continuara, dicha función de la producción se
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intersectará con las tres funciones de la demanda de nuevo 
netal proyectadas por Azis antes de 1980 o, en todo caso, 
alrededor de este año. Sin embargo, se puede dudar seria- 
mente que esta tendencia continúe ya que con tanta dife- 
rencia actual entre la producción y el consumo del plomo, 

su producción no obedece esencialmente a las fuerzas del 

dinámico mercado interior, lo cual significa que podrá 
haber fluctuaciones originadas en el mercado internacional. 
Esto implicaría serias dificultades en la siguiente década, 
cuando más, si se estimaran los incrementos en la demanda 
interior de este metal de acuerdo con la proyección conser- 
vadora Mt.* 

De nuevo, se percibe la coincidencia de la predicción 
del punto crítico, valor de la producción-consumo aparente 
total de metales, con la de un metal fundamental para este 
sector -el plomo. 

En la Gráfica V, referente al caso del zinc, el punto 
crítico producción-consumo parece relegado a un año futuro 
fuera de nuestro análisis, a menos que se cumplieran con 
los Modelos Alto o Mediano de Azis. Sin embargo, la proyec 
ción del consumo con base 1961-69 (Mt) concuerda mucho me- 
jor con la tendencia de los últimos años. Inclusive, al 
analizar la proyección del Modelo Bajo (B), resulta dudoso 
que el consumo interno aumente de 44.6 mil a aproximadamente | 
149 mil.toneladas métricas en los pocos años restantes de 
esta década. Por otro lado, aunque las tendencias de la pro- 
ducción de zinc con bases de 1961-70 (P) y 1950-70 (P*) 
tienen pendientes ligeramente negativa y positiva, respecti- 

vamente, se aprecia del comportamiento histórico de este me- 
  

* se recordará que la proyección del consumo con base de 
1950-69 (Mt*) se rechazó por ser poco probable.
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tal, que puede haber fluctuaciones considerables a mediano 
plazo; esto indicaría que, dadas las condiciones estimulan- 
tes, la tendencia ascendente iniciada en 1967 podría seguir 
en la misma dirección por algún tiempo, hasta alcanzar un 
tope, en el cual se tendría que realizar mayores inversiones 
en la exploración o introducir técnicas más eficaces para la 
explotación masiva de- yacimientos conocidos. 

En conclusión, se puede decir que el análisis del zinc 
no apoya el año estimado de nuestro punto crítico mínimo 
para el valor de producción-consumo aparente total; pero, 
por más importante que sea este metal, precisa recordar que 
su peso se ve fácilmente contrarrestado por el peso conjunto 
de los tres metales restantes: el cobre, el plomo y la plata. 

Finalmente, en la Gráfica VI, de la plata, se debe men- 
cionar primeramente que las proyecciones del consumo, resul- 
tantes de los tres modelos de Azis, se tienen que ver con 

cierto escepticismo, como el mismo autor lo señala. "Resulta 
de importancia notar que el coeficiente de determinación es 
bajo; es decir, que el ingreso per cápita explica alrededor 
de sólo 34% de la variación en el consumo per cápita, Aunque 
esta variación es estadísticamente significativa al nivel de 

5%, no es sustancial. "* 

La base que Azis usó para sus estimaciones fue la de 
1954-65; es la misma que se utilizó para nuestra proyección 
en función del tiempo. La disparidad de la demanda estimada 
de nuevo metal para 1980 resulta considerable, misma que se 

acentúa aún más si se agrega la proyección del consumo, 
Mt=f (t) con base 1961-65. Rechazamos esta estimación por el 

* Ibid., pp.83-84, A 23.708925+103.910122109 (y¿) 

2-0.337 (error standard de la estimación = 4.77697) 
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reducido número de años de la base y el período largo de 
proyección; además, con Mt, el punto crítico de la produc- 
c16n-consumo habría correspondido a 1968 o 1969, fenómeno 
que obviamente no aconteció nunca. Si aceptamos la tenden- 
cia decreciente en la producción con base 1950-70 (P'), 
la intersección de la función de la producción-consumo (Mt*) 
se dará aproximadamente en 1976. Sin embargo, la proyección 
de la producción, basada en la serie 1961-70, parece ser 
más adecuada, de manera que la intersección de la produc- 
ción (P) y el consumo (Mt') se podría realizar más o menos 
a mediados de los años ochenta. Si la predicción de la pro- 
ducción de plata con base 1961-70 (P) resultara certera, es 
obvio que se desmienten las estimaciones de los tres modelos 
de Azis ya que, aún con el Modelo Bajo, la intersección 
producción-consumo tendría lugar en 1973. Quizás se pudiera 
pensar que la tendencia ascendente en la producción de pla- 
ta, iniciada en 1967, continuara con el resultado de que la 
pendiente de la función proyectada fuera superior a la fun- 
ción proyectada de P (Base 1961-70). Posiblemente los au- 
mentos en la producción pudieran sostenerse algún tiempo, 
pero la tendencia de años es difícil de contrarrestar, más 
aún que va ligada con tendencias igualmente críticas en la 
producción del plomo y zinc, metales con los cuales se aso- 
cia la plata, a excepción hecha de los yacimientos princi- 
palmente argentíferos, mismós que en su mayoría, se encuen- 
tran en franca decadencia. 

En conclusión, la situación endeble de la plata parece 
apoyar nuestra estimación del punto crítico del valor de la 
producción-consumo aparente total. 

Está por verse, si el sector privado y el Gobierno, 
conjuntamente, pueden encauzar la minería más dinámicamente 
para evitar que el país se convierta en importador neto de



No. 301 

metales, con todas las repercusiones negativas para la na- 
ción, vía la salida de divisas. 

3.- El Análisis de las Proyecciones de los No Metálicos. 
En la Gráfica VII, rechazamos como improbable la pro- 

yección del valor de la producción con base 1950-70, segundo 
corrido, con el financiamiento mínero para indicar la polf- 
tica minera mexicana (A) ya que un aumento de $1,923 millo- 
nes de pesos en 1970 a precios constantes de 1950 a aproxi- 
madamente $4,082 millones en 1980 implicaría una tasa media 
anual de crecimiento de 11.3%.* El sostener un ritmo así, 
aún en el dínámico sector de los no metálicos, resultaría 
punto menos que imposible. 

Por lo que se refiere a las dos únicas proyecciones 
del consumo aparente total, se rechaza la que usa 1950-70 

de base (B), donde CT es una función del tiempo; la proyec- 
ción (B'), basada en la serie 1961-70, parece resultar mu- 
cho más satisfactoria e, inclusive, es conservadora si ob- 
servamos qué tan cercanos se encuentran los niveles del va- 
lor de la producción y del consumo aparente total en 1970, 
Esta misma selección de la función del consumo aparente to- 
tal (B'), desde luego, es válida para el análisis de la Grá- 
fica VIII. 

El problema, por lo tanto, consiste en seleccionar 
una o más proyecciones del valor de la producción de no 
metálicos. Optamos por el segundo procedimiento, el de esco- 
ger varias proyecciones, lo cual permite establecer a grosso 
modo, límites de proyección. De esta manera, el punto críti- 
co mínimo del valor de la producción-consumo aparente total 
  
* La tasa media de crecimiento del valor de la producción de 

no metálicos en el período 1960-70, fue del 7.4%
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corresponde al año 1979, donde se intersectan la función del 
valor de la producción (a') y la del consumo (B*), Sin en- 
bargo, es preciso considerar esta predicción de probabilidad 
relativamente baja ya que las pruebas de "t" de Student con 
respecto a sus parámetros no resultaron muy satisfactorias, 
a pesar de una R? = 98.44%. Este modelo 

  

%, = -17.6 + 0.0108y, +"5.6907(PMB,yy), + 0.1628W, 

basado en la serie 1961-70, con W, equivalente al financia- 
miento minero, indica una tasa media de crecimiento de 
aproximadamente 4%, misma que parece ser inferior a la tasa 
esperada. 

Con la proyección D,=136.3+0.427y,+59.1222W,, (A'), se 
desplazaría el punto crítico, valor de la producción-consumo 
aparente total después de 1980, (más o menos 1982); precisa 
decir que se incluyen sólo y,, 8, en el modelo de regresión, 
ya que los parámetros del PMBp, y de Z (política minera es- 
tadounidense) resultaron estadísticamente insignificantes. Se 
antoja pensar que el coeficiente de W, (primer corrido, con 
una variable balín), indica la importancia de la política mi- 
nera para el crecimiento del valor de la producción. Por otra 
parte, la ausencia del PMBpy 
mo con respecto al uso indiscriminado de esta regresión. La 
proyección, sin embargo, señala un crecimiento medio anual de 
4.6%, el cual resulta bastante creíble y ajustado a la reali- 
dad. La proyección anterior del valor de la producción de no 
metálicos (A') y la siguiente (a), la que está basada en la 
serie 1950-70 (primer corrido, con la variable balín ponderada 
para indicar la política minera mexicana), tienen valores de 
producción (2,805 y 3031 millones de pesos de 1950 respectiva- 

introduce un grado de escepticis 

mente) que corresponden bastante bien a la proyección con res- 
pecto al tiempo con base 1961-1967, de 2,955 millones de pesos 
(A' en la Gráfica VIII).
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EU'i 

+ 264.3912, - 82.43872,, (a), con R? = 97,14% y parámetros 

La proyección Ú, = 292,6 + 0.0549y, - 5.5657 (PMB¡y) 

estadísticamente significativos, con niveles de significan- 
cia de 1% o 5%, parece indicar una intersección con la pro- 
yección del consumo aparente total más o menos a mediados 
de los años ochenta en la Gráfica VII, lo mismo que la in- 
tersección de la proyección del valor de la producción ba- 
sada en la serie 1961-70 (A') con respecto al tiempo y el 
consumo aparente total (B") en la Gráfica VIII. 

Resulta interesante observar que la proyección del 
valor de la producción con respecto al tiempo, base 1961-67, 
(A!) y el valor de la producción proyectado con base 1950-70 

(a" de la Gráfica VII) indican un aumento medio anual de di- 

cho valor de 5.4 y 5.8% respectivamente. 

Finalmente, el modelo Cobb-Douglas, 
8= 0.1571K):29931,0.2982 con base en la serie 1961-67 (CD), 
arroja una estimación de aproximadamente 3,341 millones de 
pesos para 1980 a precios de 1950, lo cual implicaría un au- 
mento medio anual de 7.4% en el valor de la producción de 
1970 a 1980, quizás una cifra sobreestimada, si tomamos en 
consideración el crecimiento histórico de esta rama. 

Es preferible no arriesgar una estimación del punto 

(año) crítico del valor de la producción-consumo aparente 
total con esta función Cobb-Douglas. Podemos limitarnos a 
decir que parece que su tasa media de crecimiento la situa- 
ría como límite superior y quizás no muy confiable, toda 
vez que la cifra indicando la autocorrelación, queda en los 
límites de la aceptabilidad en este modelo, a pesar de que 
su R” = 97,83%, Conviene recordar que los exponentes 1,2993 

y 0.2982 de K y L respectivamente, indican las elasticida- 

des del valor de la producción con respecto a los insumos
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del capital y de la mano de obra en ese orden. De acuerdo 
con lo que se podría esperar, la elasticidad del valor de la 
producción respecto al capital es superior, o sea, que la 
inversión en tecnología intensiva en capital tiende a incre- 
mentar la producción en mayor proporción que los incrementos 
en los insumos de mano de obra, Esto podría indicar un mayor 
desplazamiento de la mano de obra en el futuro.* 

La suma de estos dos coeficientes da ina cifra de 
aproximadamente 1.60, misma que revela a grosso modo que 
este sector de la minería goza de rendimientos crecientes 

  

a escala, hecho que parece corresponder a una industria jo- 

ven y dinámica en proceso de expansión contínua de sus ins- 
talaciones. 

En conclusión, si el punto crítico se encuentra entre 
los límites establecidos (1979- hacia principios de la déca- 
da de dos años noventa) con una fecha aparentemente más fi- 
dedigna situada a mediados de la década de los ochenta, las 

autoridades tendrán que tomar medidas concretas inmediata- 

mente para evitar las dificultades que el punto crítico 

significaría tanto para los sectores que insumen productos 
no metálicos como para el país entero en cuanto a la salida 
de divisas. 

Conviene repetir que el análisis se realizó con base 
en una proyección bastante conservadora del consumo aparente 
total; si se desplazara esta función (B' en las Gráficas VII 

y VIII) hacia arriba, de acuerdo con la tendencia muy cre- 
  

* Este análisis, en términos no técnicos, es precisamente el 
que nos proporcionaron algunos funcionarios de la Compañía 
Blanca Nieves, S. A., productora de caolín para Anforas de 

xico, en su operación en Neutla, Comonfort, Estado de 
Guanajuato, al justificar en parte el despido de dieciocho 
obreros mineros y trabajadores de su planta de beneficio.
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ciente del consumo aparente total de 1967 hasta 1970, el punto 
crítico del valor de la producción-consumo aparente se despla- 
zaría fuertemente a la izquierda para todas las funciones del 
valor de la producción analizadas. Posiblemente se arrojara 
más luz sobre la realidad si se dispusiera de todos los datos 
de 1971 y 1972.
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EL MODELO NEOCLASICO DE COMPETENCIA IMPERPECTA 
REPRESENTACIÓN GRAFICA PARA LA MINERIA MEXICANA. 
P 

N S 
N 

S 
S S sp! 

D 
o = 

Q Nm Q 
Tmar, 

Introducción: Para simplificar la exposición, se utilizan 
rectas en vez de curvas, tanto de la demanda como de la 
función del ingreso marginal, 

  

Indice del precio de los productos mineros, tanto 
metálicos como no metálicos 

b) Q = Indice de cantidad de la producción minera 
<) Cugp = Función del Costo Medio 
4) Cuag = Función del Costo Marginal 
e) Tuar = 
£) D= Función de la Demanda Exterior de productos mine- 

ros 

Función del Ingreso Marginal
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Justificación: Históricamente, las fluctuaciones a corto y 
mediano plazo de la producción minera mexicana y el valor 
de ésta han sido determinados por las condiciones imperan- 
tes en los mercados internacionales, principalmente el de 
Nueva York. Sin embargo, las mismas cotizaciones de matá- 
licos y no-metálicos están configuradas, en parte,de acuer 
do con la demanda de las industrias que los utilizan en --   
sus procesos productivos como insumos, industrias que se = | 
agrupan en el sector manufacturero. 

El razonamiento anterior y el hecho de que los Estados Uni 
dos han absorbido y siguen absorbiendo el grueso de las ex 
portaciones mineras mexicanas- mismas que hasta fechas re- 
cientes representaban la mayor parte de la producción to- 
tal- nos condujeron a elegir el Producto Manufacturero Bru 
to de este país como indicador de la(demanda global/de pro 
ductos mineros mexicanos. _ 

Por otra parte, la producción minera en México históricamente 

y:,aún con la Mexicanización, está en gran medida, en manos   
de unas cuantas grandes empresas, las que,en conjunto, for- 

  

man un oligopolio de producción) Son ellas, en sus matri-- 

ces, las que establecen los precios conforme a la demanda, 
la oferta mundial y las existencias. Aunque, en parte, las 
mismas empresas mineras productoras insumen sus propios pro 
ductos a través de filiales de su propiedad, existen otras 
poderosísimas industrias oligopsónicas compradoras y encar- 
gadas de la comercialización de los productos minerales, las 
que determinan en gran medida la demanda de éstos. 

De ahí, deducimos que las empresas en México se enfrentan a 

un sistema de competencia imperfecta, donde la cantidad de- D(P) 
mandada de sus productos es una función inversa del precio 00 

| (índice de precios), establecido por las compañías oligopó- 
[licas. Por lo tanto, en aras de simplificar globalmente el



qar 

No. 308 

fenómeno de la demanda agregada, la representamos mediante á 
una única función decreciente, donde, a mayores precios fi 
jados, habría menor demanda de productos mineros para la 
industria pesada y de transformación. Este comportamiento 
nozmalmente se ha reflejado en nuestro análisis de la mine 
ría. 

Sin embargo, para la minería mexicana, tanto las cotizacio 
nes mineras (P) como las fluctuaciones en la demanda inter 
nacional (D) son variables exógenas que determinan, conjun » 
tamente con los cambios en los costos medios (C) 01 pg 

meo)? Sl ni 
vel de la producción (Q) y el valor de ésta. 

Precisa decir, por otra parte, que la curva del costo me- 

dio refleja múltiples factores subyacentes tales como las 
inversiones, la tecnología, la política minera mexicana, la 
política minera estadounidense, la política fiscal de MExi 

co y, desde luego, la misma producción de minerales. Di- 
cha producción, a su vez, está condicionada por los costos 

|medios, ya que como se ve a través de todo el análisis de es- 
te trabajo, existe una interdependencia estrecha entre -- 

las diferentes variables. 

Finalmente, aceptamos el supuesto básico de que las empre- 

» 

  

+T. sas mineras buscan la maximización de sus ganancias, de ma 
nera que dicha maximización se encuentra en el punto de ín 
tersección de la función del costo marginal y el ingreso - 
marginal.*/ Desde luego, el análisis mediante los concep- 
tos marginales se hace exclusivamente en términos de expli 
cación cualitativa; no se pretende realizar análisis cuan- 
titativos. 

Y sr - cr 2 = Ganancias 
IT = £(0) IT = Ingreso Total $ 
CT =f(0) CT = Costo Total 

==£(0) - 9í(0) Q = Cantidad Producida 

Continúa en la siguiente hojas ..
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. El hecho es que las gráficas nos ayudan a visualizar mejor 

la relación estrecha entre la demanda internacional, las co- 

tizaciones, la producción, el valor y los costos medios de 
la minería mexicana en su conjunto, para distintos períodos 
de análisis. Por ejemplo, si la demanda para minerales, re- 
flejada por el Indice del Producto Manufacturero Bruto de 
los Estados Unidos, aumenta de D a D' y sí el Indice de 
Precios también aumenta de P, a P,, normalmente se podrían 
esperar aumentos en la producción minera y en su valor; pero 

, dichos aumentos dependen del comportamiento de la función 
del costo medio. En la gráfica, vemos que los costos medios 
aumentaron (y por tanto, la curva del costo marginal) de tal 
manera que, a pesar del desplazamiento en la función de la 
demanda y los aumentos en los precios, no hubo aumentos en 
el fndice de la producción minera, aunque el valor sí aumen- 
t6 (de OQ,AP, a 0Q,BP). 

Este modelo gráfico no pretende desentrañar las causas bási- 
cas de los problemas por los cuales ha atravesado secular- 
mente la minería, ni intenta señalar caminos para el futuro. 

| ns, desde luego, un modelo estático descriptivo enfocado a 
* [las manifestaciones del mercado; en última instancia, las 
gráficas de dos o más períodos se pueden comparar, o sea, se 
permite un análisis característico de la estática comparada. 

    

* Continúa. 

Para maximizar: S] = £'(Q)-9'(Q) = 0; £'(Q)=Ingreso Marginal 
Por tanto, £'(Q) = 9'(0) g'(0)=costo Marginal 
Con la prueba de la segunda derivad. 

  

SI aebe sor menor que cero para maximizar. 
ag 
2n 7 = £"(0)=9"(0); £"(Q)=la pendiente de la función del 

aq Ingreso margina! 
+ 9"(0)=la pendiente de la función del 

Costo marginal 

Para que a sea menor que cero, £"(Q),debe ser menor que g"(Q). 
aQ
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APENDICE B 

EXPLICACION SOMERA DE LOS MODELOS MATEMATICOS 
EMPLEADOS 

  

Modelo Cobb-Douglas, Sin cambios tecnológicos. 
a) 0= £(K,L) = ALÍ 

6 = valor de la producción 
K = Insumos de capital 

L = Insumos de mano de obra 
Es una función homogénea de grado +8 , donde «+82 1 

  

implica que habr: 
rendimientos crecientes a escala 
rendimientos constantes a escala 
rendimientos decrecientes a escala 

Comprobación: Si se aumentan tanto K como L por una 
constante multiplicativa k, se obtiene: 
EOL) 0 a a 

a 

Por lo tanto, si se aumenta cada factor k veces, se 

aumenta la producción k""” veces, 
Por otro lado q = la elasticidad del valor de la pro- 
ducción con respecto a los insumos de capital, P = la 

  

elasticidad trabajo de la producción. 

  

Comprobación: 

Lo - 26 EN 

Con el mismo razonamiento: 

Eo - 2=8
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2,- Modelo de la Demanda Estimada* 

Teóricamente, la demanda de un bien de consumo es una 
función de: (1) El precio del bien; (2) Los precios de 

bienes complementarios o sustitutos; (3) El ingreso dis- 
ponible; (4) El gusto o preferencia del consumidor. Los 

gustos del consumidor no se pueden medir cuantitativamen 
te y generalmente se excluyen de las funciones de consu- 
mo. Los efectos de los cambios en el gusto sobre la de- 
manda de metales afinados son insignificantes, porque 
son productos intermedios y su demanda es una función de 

la demanda para productos que usan el metal y la de la 
tecnología. 

Existen muchos factores que pueden afectar el precio 
en los mercados internacionales. Los cambios tecnológicos, 
los nuevos descubrimientos de yacimientos así como los 
cambios políticos en los países de mayor producción pue- 
den afectar la oferta de metales y en consecuencia, afec 

tarán los precios de los metales. La nueva tecnología 
puede abatir los costos de producción, aumentar la efi- 

ciencia de la extracción o mejorar los métodos de explo- 
ración; por lo tanto, aumentará la oferta. Por otra par- 
te, la inestabilidad política en los países productores 
más importantes puede reducir la producción considerable 

mente. Dado que el objetivo del estudio consiste en 

encontrar una función de consumo que se usará para esti- 
mar el consumo futuro, no se puede utilizar el precio en 

la función del consumo porque no constituye una variable 

* Traducción Íntegra de Azman Azis, A Projection of Mexico's 
Future Requirements of Base and Precious Metals an: 

Estimate of Domestic Potential Supply, (Pennsylvania State 
University, 1970) Tesis Doctoral, pp. 75-82. 
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factible para proyecciones a largo plazo, Frecuentemente 
resulta difícil medir el efecto del precio en el consumo 
y aún más difícil predecir dichos precios, Sólo aquellas 
variables cuyos valores pueden predecirse bien mediante 

la extrapolación de tendencias pueden servir de base pa-= 
ra estimaciones a largo plazo. 

La Demanda de Metales y su Estimación 
La demanda de un metal se deriva de la demanda de bienes 
duraderos y no duraderos. 

A A 
donde 1 
metal. 

  

1, 2 ... m, ntimero de bienes que contiene el 

D, = cantidad de metal demandada en el tiempo t. 
= La cantidad de metal requerido para la producción 

de una unidad del iésimo bien en el período t 
dj = La demanda total para el iésimo bien en el perfodo 

to 

it 

Un procedimiento muy común es definir una cantidad 
Wie = aye die Y Predecir 6, con regresión lineal, Fn 
otras palabras, (W,, =V(t) y De > A Mie Un método simi- 

lar pero más agregado consiste en la estimación directa 
de D, mediante el análisis de regresión. 

Dd =2(t) 

Un método conceptualmente más interesante es buscar rela- 
ciones confiables entre q,, y otras variables, X, que se 
pueden predecir con confiabilidad mediante el análisis 
de regresión! 

Bye 7 By pes Maps cor Xp) 
Un análisis aún más agregado es que las q,, se agregan, 
ya sea como un número indice o como un valor mediante la 
ponderación de cantidades de bienes con sus precios. 
Esto es factible en proyecciones a largo plazo porque 
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sus precios relativos generalmente se ignoran. Por lo 
tanto, la demanda de metales se define como una función 

de 0 De - ALO donde: 

Ae = Indice agregado de la cantidad de metal requerido 

para un bien agregado Q, o el valor del bien agre- 
gado 

En este análisis, así como con los datos desagregados, 
Q Se puede estimar directamente por el análisis de 
regresión [0, = 4(t)] o de su relación con otras varia 
bles que se estiman con confiabilidad mediante la extra 
polación de tendencias. Sin embargo, la multicolineali- 
dad puede hacer un pronóstico basado en las tendencias 
en Qpdiferir poco de la extrapolación sencilla de ten 
dencias. En este estudio se utilizaron dos de estos mé- 
todos: 
(1) Estimación directa para la demanda de metales me- 

diante la extrapolación de tendencias, y 
(2) Un modelo económico agregado. 

Un Modelo Económico Agregado 
Reformulación del Modelo Básico 

- vin = +0 : De (00, t) Fo+ 2,0; ¿t, donde: 

t= Efecto del cambio en los coeficientes técnicos a 
través del tiempo. 
Un término constante. 

(1) P, P¿=Coeficientes de O, 

  

yt 

0% (T) =pemanda total en el período t de bienes. 

mn. (E an = 0+ol 
Q4 = Demanda Doméstica 

) donde: 

0/5) = Demanda de Exportaciones
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Supuesto. La demanda para la exportación de bienes será 
una proporción constante, b, de la demanda total. 

(E 0, El 

= b —*” 19M 

  

(1-b)04 

(1) 

  

    
e (Tr) Ya que D¿=Y (0, t) 

Dy = (0, + 5 At) 
Pero, puesto que E es una constante conocida, D; es 
una función únicamente de Q, y t, ya que el efecto de 
1 se tomará en cuenta implícitamente, en la cons- 
tante y coeficientes de regresión 

= TQ t) 
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Veamos la siguiente identidad par 
De - Ne + CH, + Ie + Eb: donde 

N, = Demanda de metal nuevo 
cH¿= Demanda de chatarra 

1, = Demanda de importaciones de metales 
E, = Demanda de exportaciones de metales 

  

Supuesto: CH, I, y E, serán porcentajes constantes cono- 
cidos de Ny: CH, = Y¡N¿y 1, = YoNgs Ef = YN 

D¿ = N¿ + Y € NS 1 

De = NL + + 7 + 3) 

= De 
(2? RARA 

  

= TQ) t) 

Ne =_DíOt. t) 
14 ++ Y 

constante conocida, se puede definir Ne como otra 

función de Q, y t: N¿ = TQ) t) 

, Pero ya que el denominador es otra 

En lugar de intentar estimar Q, directamente mediante el 
análisis de tendencias. se consideró que Q, es una fun- 
ción de una o más variables agregadas de la econonfa 
(X, Xz), mismas que se pueden predecir con cierta exac- 
titud 

Ó, = SIX, xy) 

  

YÍG(X], X2) €) ¿0 sea 

t= PX], Xy, 8).
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Las variables económicas que pudieran servir como las X 
en este modelo son tales como el Ingreso Disponible per 
cápita y la Actividad Industrial. Sin embargo, ya que 
no existían estudios críticos y proyecciones sobre la 

producción industrial para usarlas en este estudio se 
hubieran requerido estimaciones independientes, Tal es- 
timación hubiera tenido que basarse en la extrapolación 
de tendencias o en la relación de la Producción Indus- 
trial del P.N.B. Pero ya que el mismo P.N.B. sería una 
proyección, parece razonable examinar la relación de N, 
con el P.N.B. 

En última instancia un modelo de predicción, a largo 
plazo debe ser una función del tiempo o de variables 
dependientes del tiempo, tales como la población. La 
estimación de la demanda mediante relaciones económicas 
per cápita, hace hincapié en la tasa de crecimiento de 

alguna medida del crecimiento económico que es indepen- 

diente del crecimiento de la población, Por lo tanto, 

el modelo económico empleado en este estudio se deter- 
mina en última instancia por las tasas de crecimiento 
de la población y el ingreso per cápita hasta 1990. 

S, - 2% 

Ñ, = Requerimientos estimados del metal nuevo total en 
el período t 

he = Requerimientos estimados de metal nuevo per cápita 
en el período t 

0 = Población estimada en el perfodo t 
UN = u“l+o)*, donde: 
U. = Población para 1967 
t = 0, para 1967 
P = Tasa de crecimiento de la población 
Ú, = Población en el período t, y, A
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2 +4 2 = 8 + By, + 378, donde 

= demanda de metal per cápita en el perfodo t p
s
 

A
 

t = tiempo 

Ye = yo(ez3" , donde 

Yo = Ingreso per cápita para 1967 

Z = Tasa de crecimiento del ingreso per cápita 

El uso de cifras per cápita para las variables básicas en 
la función del consumo es necesario, en parte porque la 
teoría subyacente de la selección del consumidor se refie 
re principalmente a los individuos, y, en parte, porque 
las relaciones per cápita probablemente son más signifi- 
cativas y estables que las relaciones entre agregados. Sin 
embargo, no resulta estrictamente correcto usar cifras per 

cápita, porque le dan un peso igual a todas las personas, 
irrespectivamente de su edad y sexo. 
Como comentario final sobre el modelo económico de pre- 
dicción, se hace énfasis en que se considera como una re- 
lación que define la trayectoria a través del tiempo de 
requerimientos de nuevo metal con algunos supuestos limi- 
tantes, entre los cuales se encuentran los siguientes: 

(1) La proporción de las importaciones totales de bienes 
duraderos de consumo y de capital permanecerá lo 
mismo en el futuro como en el pasado, 

(2) No habrá un cambio importante en la tecnología de ma- 
nera que no habrá una importante sustitución de fac- 
tores, misma que afectaría la cantidad de metal con- 
sumido para satisfacer una demanda final dada.
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(3) La proporción del consumo total de metal originada por 

la chatarra y las importaciones de metal permanecerá 
constante. 

(4) La cantidad de metal exportado será un porcentaje 
constante del consumo total y la demanda para la ex 
portación de bienes duraderos de consumo y bienes de 
capital será una proporción constante de la demanda 
total. * 

3.- Modelo Lineal Propio con Base en el Análisis Cualitativo 

Para Fines Econométricos:   
V, =8,8,y,+0, (PMBpy) +8,00,+8,2, +0, 

i EU'i 

donde el signo a indica un estimador. 
V, = Valor de la producción minera. 

y, = Producto Interno Bruto a precios de mercado de los 
sectores nacionales que insumen productos mineros. 

= Indice del Producto Manufacturero Bruto de los 

  

EUA. 

Wi = Política Minera Mexicana» 

Z, = La política minera de los E.U.A. mediante una pon= 

deración de la Guerra como indicador. 
uy = Variable aleatoria: uy = Vi - % 
donde %, = valor estimado de la producción obtenido median 
te la regresión múltiple. 

20 A ama e Do +2 y ¿+8 (EMB) ¿48304842 ,+V,V 

  

80,48, (PUB) ¿+00 

  

    
  
* Aquí termina la cita textual de A, Azis.
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4.- Modelo No Lineal Propio con Base en el Análisis Cualita- 

(PMB,      Eu)     3 Pa, Ps 
IAE i 

  

3» Pq» y son elasticidades del valor de la 
producción minera con respecto a y, N(población urbana) 
PMBpy+ W y Z, respectivamente. 

Para resolver con mínimos cuadrados: 

    

  

OS A A A a 10%, = 10%, iny¿+d 108, +, + ln (BMB y) ¿41 +8 5102, 
nos AA 

inP, = 4 

lny¿ = Xyj 
10N, = Xaj 

ln (PMB¿ y) Xa 

14, - Xaz 

InZ, = Xz¿, donde 1 =1, 2,3, .,., n años. 
ARA A Aa 
A A tt 

BrrB2r 03,24 +5 se obtienen directamente de la regresión. 

antilog A 

  

Por lo que se refiere al uso de tanto la variable (W) 
como (2), precisa decir lo siguiente: 
(a) Se hicieron dos corridos con la política minera me- 

xicana (W). La variable balín (Dummy) tiene una pon- 
deración de la 4. A la política minera mexicana más 
nacionalista se le asignó un valor de uno. En 1956, 
cuando se promulgó la Nueva Ley de Impuestos y Fo-



No. 320 

mento a la Minería, la posición fiscal del gobierno em- 
pez6 a suavizarse, de manera que se cambió la pondera- 
ción a dos. La naturaleza de la política minera perma- 
neció esencialmente sín cambio hasta 1961 cuando se pro 
mulgó la Nueva Ley Minera, misma que, según Wionczek, 
ofreció un "quid pro quo" en materia de reducciones fis 
cales a cambio de la mexicanización; por lo tanto, la 
empresa privada minera recibió otros estímulos importan 
tes, razón por la cual asignamos una ponderación de 
tres de 1962 a 1966, año en que se hicieron automáticas 
las reducciones. Ya que la suavización de la política 
minera y fiscal ha seguido sin cambios importantes des- 
de 1966 en adelante, asignamos un valor de cuatro a es- 
tos años. 

En resumen, aunque la mexicanización progresiva ha 
continuado, nuestro criterio para la variable balín 
obedece fundamentalmente a la suavización igualmente 
progresiva de la política fiscal de acuerdo con el 
"quid pro quo" de dicha mexicanización. 

En síntesis, los valores 1 a 4 significan: 
(1) Altas tasas de imposición y política nacionalista 

tendiente a ahuyentar a los inversionistas. 
(2) Perfodo de transición; nueva Ley de Impuestos y Fo- 

mento a la Minería; altos impuestos, pero con conve 
nios y reducciones fiscales. 

a Nueva Ley Minera; mexicanización, reducciones fisca 
les y convenios. 

(4 Nueva Ley Minera; mexicanización, reducciones auto- 
máticas de los impuestos para las empresas mexicani 
zadas; política favorable a las inversiones.
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El financiamiento minero se ha comportado, asimismo, 

de acuerdo con los cambios en la política minera y fis- 
cal, aumentándose al consumarse la primera etapa de la 

mexicanización cuando se instituían las diversas medidas 
de reducciones fiscales, sobre todo a partir de la pro- 
mulgación de la Nueva Ley Minera en 1962, Es por esto 
que decidimos utilizar esta variable como indicador de 
la política minera mexicana, Los voceros oficiales de la 
Cámara Minera habían estimado las necesidades de finan- 
ciamiento de la minería en 3000 millones de pesos por 
año en la década de los setenta, Supusimos que se reali- 
zarán inversiones de $ 2,000 millones a precios constan- 
tes de 1960, en cada uno de estos años, 

Normalmente la política minera estadounidense se suaviza 
con las guerras; se reducen las barreras arancelarias; 
se suspenden las restricciones de cuotas y frecuentemente 
aumentan las compras para las reservas estratégicas, 
entre otras medidas. Este criterio nos condujo a elegir 
las siguientes ponderaciones: 
(0) Sin guerras; la política minera estadounidense re- 

sulta más restrictiva para las importaciones, 
(2) Con guerras; la política minera estadounidense es 

menos restrictiva 
a De 1974 a 1980, se supone que con o sin guerras, los 

Estados Unidos tendrán una política minera menos 
restrictiva debido a que se convierten más y más en 
un país dependiente de importaciones de metálicos y 
no metálicos.
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CUADROS 

EPOCA: PORFIRESTA 
1.- 

  

Indices de la Actividad Minera en México: Epoca Por- 
firista (1877-78, 1910-11), Incrementos Anuales, 
a) Indice de Valor de la Producción Minero-Metalúr- 

  

gi 
b) Indice de Producción Minero-Metalúrgica. (Cálcu- 

los propio: 
<) Indice de Precios. (Cálculos propios) . 
á) Indice de Producción del Sector Manufacturero en 

E.U.A. 
e) Indice de Precios al Mayoreo de los Metales y 

Productos Metálicos de los E.U.A. 

Epoca Porfiriana: Promedios (1877-78)-(1890-91), 
(1890-91) - (1910-11) , (1877-78)- (1910-11) 
a) Promedio del Incremento Anual del Indice de Pro- 

ducción Minero-Metalúrgica, 
b) Promedio del Incremento del Indice de Valor de la 

Producción Minero-Metalúrgica. 
<) Promedio del Incremento del Indice de Producción 

del Sector Manufacturero en E.U.A. 
d) Promedio de Disminución del Indice de Precios, 

Calculado con la Cantidad de México, 
e) Promedio del Decremento del Indice de Precios al 

Mayoreo de los Metales y Productos Metálicos de 
los E,U.A 

£) Promedio del Porcentaje de las Exportaciones de 
Productos Minerales a los E.U.A. con respecto a 
las Exportaciones Minerales Totales, 

9) Promedio del Porcentaje de las Exportaciones de 
Productos Minerales a los E.U.A. con respecto a 
la Producción Minero-Metalúrgica Total. 

h) Promedio del Porcentaje de las Exportaciones de 
Productos Minerales con Yespecto a la Producción 
Minero-Metalúrgica Total. 

  

Valor de la Producción y Exportación de Productos 
Mineros (1877-78)-(1910-11)+ 
a) Valor de la Producción Minero-Metalúrgica, Ex- 

cluyendo el Petróleo. 
b) Exportaciones de Productos Minerales. Se Excluye 

el Asfalto. 
<) Exportaciones de Productos Minerales a los Esta- 

dos Unidos. 
8) Relación Exportaciones de Productos Minerales- 

Producción Minero-Metalúrg. 
e) Relación Exportaciones de Productos Minerales a 

los Estados Unidos-Producción Minéro-Metalúrgita. 
£) Relaciones Exportaciones de Productos Minerales 

a los Estados Unidos-Exportaciones Totales dé 
Productos Minerales,



  

4.- 
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Media, Mediana y Desviación Estandard de las Elastici- 
dades de la Producción ma OS espanto al Producto 
Manufacturero de los 'in Retraso de Un 
Año; 1878-79 Hasta 18907 SY; 6912, Hasta 1910-11, 

78-79 Hasta 1910-11 

  

Epoca Porfiriana: Regresiones Lineales, Variable 
Independiente: el tiempo, 1877-78 Hasta 1890-91, 
1891-92 Hasta 1910-11, 1877-78 Hasta 1910- il, 
a) Indice de Producción Minero-Metalúrgic: 
b) Indice de Precios, Calculados con Cantidades de 

Productos Mineros en N 
c) Indice de Producción del Sector Manufacturero en 

  

E.U.A, 
LA REVOLUCION 
6.- 

  

Indices de la Epoca Revolucionaria: 1910-1920, 
Incrementos Anual 
a) Indice de Cantidad de la Producción Minero-Metalúr- 

gi 
b) Indice del Valor de la Producción Minero-Metalúrgica 

(A Precios Corrientes). 
c) Indice de Precios de los Productos Mineros (Plata, 

Oro, Plomo, Zinc, Cobre), 
d) Indice de Precios a Mayoreo de los Metales y Pro- 

ductos Metálicos de E.U.A, 
e) Indice del Producto Manufacturero de E.U.A 
£) Indice del Valor de la Producción Minero-Meslúrgica 

(A Precios Constantes). 

Valor de la Producción Minero-Metalúrgica Mexicana 
(1910-1920) Con los Valores del Oro, Plata, Plomo, 
Zinc, Cobre. 
Exportaciones Totales de los Minerales a E.U.A. 
Exportaciones de Plata, Oro, Plomo, Zinc, Cobre a E U.A, 
a) Relación Exportaciones de Plata, Oro, Plomo, Zinc, 

Cobre a E.U,A, Con Respecto a la Producción de los 
mos. 

b) Relación de las Exportaciones de Plata, Oro, Plomo, 
Zinc, Cobre a E.U A. con Respecto al Valor de las 
Exportaciones Totales de Minerales a E.U,A 

Epoca Revolucionaria, Promedios y Medianas de los In - 
crementos Anuales de los Indices. 1910-1915, 1916-1920, 
1910-1920. (a, b, c, d, e, f del Cuadro 6)



No. 324 

9.- Media y Mediana de las Elasticidades de la Producción 
Minero-Metalúrgica Con y Sin Retrasos de un Año: 
1910- 1915, 1916-1920, 1911-1920. 

Con Respecto al Producto Bruto Manufacturero. 
5) con Respecto al Indice de Precios Calculado: con 

Cantidades Producidas en México 
e) Con Respecto al Indice de Precios de los Metales 

y Productos Metálicos de E.U.A. 

10.- Epoca Revolucionaria. Regresiones Lineales. 1910-1920, 
1910-1915, 1915-1920. 
Coeficientes de Correlación. y = a + bx 

x = tiempo 
a) Indice de Producción Minero-Metalúrgica. 
b) Indice del Valor de la Producción Minero-Metalúrgica. 
c) Indice de Precios con Cantidades Metálicas Mexicanas. 
d) Indice de Precios de los Metales y Productos Metá- 

licos en E.U.A 
e) Indice del Producto Bruto Manufacturero de E.U.A. 

EPOCA POSTREVOLUCIONARIA 
11.- Epoca Post-Revolucionaria. Números Indices, de 1920- 

1950. Base 1920=100. 
Incrementos Anuales 
a) Indice de Cantidad de la Producción Minera. (Cálcu- 

los Propios). 
b) Indice de la Producción Minero-Metalúrgica (SIC). 
Cc) Indice ds Producción del Oro y Plata 

d) Indice de Producción de los Metales. Industriales (SIC). 
e) Indice de Valor de la Producción Minera (Cálculos 

Propios) . 
£) Indice de Precios de los Productos Mineros. 

s) Indige de Precios a Mayoreo de los Metales y Produc- 
tos Metálicos de E. 

h) Indice del Producto” Bruto Manufacturero de E.U.A. 
1) Indice del Producto Nacional Bruto de E.U.A. 
3) Indice del Producto Nacional Bruto de México, 

  

12.- Epoca Post-Revolucionaria: 1920-50. Medias y Medianas 
de los Incrementos Anuales de los Indices. a, b, c, d, 
e, £, 9, h, 1, j del cuadro 11,
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3.- Medias y Medianas de Elasticidades: 1920-1950, (Perfo- 

14,- 

dos: 1920-1929, 1930-1932, 1933-1938, 1939-1943, 1944- 
1950, 1920-1950, 1933-1943, 1939-1950). 
Con Retraso (lag) y Sin Retraso de Un Año. 
a) Elasticidad de la Producción Minero-Metalúrgica Con 

Respecto al Producto Manufacturero Bruto de E,U.A. 
(Oro, Plata, Plomo, Zinc, 

b) ri de la Producción Minera (SIC) Con Res - 

11 Producto Manufacturero Bruto de E,U.A, (Oro, 

Plata, Plomo, Cobre, Zinc, Mercurio, Antimonio, Ar- 

sénico, Grafito). 

c) Elasticidad de la Producción del Oro y la Plata con 
especto al Producto Manufacturero Bruto de E.U, 

d) Elasticidad de la Producción de los Metales Indus - 
triales (SIC) Con Respecto al Producto Manufacturero 
Bruto de E.U. (Plomo, Cobre, Zinc, Mercurio, Antimo- 
nio, Arsénico, Grafito). 

e) Elasticidad de la Producción (Oro, Plata, Plomo, 
Zinc, Cobre) Con Respecto al Indice de Precios Con 
Cantidades de Oro, Plata, Plomo, Zinc, Cobre Produ- 
cidas en México. 

£) Elasticidad dela Producción (SIC) Con Respecto al 
Precios de Metales y Productos Metálicos 

= E OLA, 

Regresiones Lineales, Variable independiente: el tiem- 

h920- -29, 1929-32, 1932-38, 1938-43, 1943-50, 1938-50, 
1920-50 
a) Indice de Cantidad de la Producción Minera (Oro, 

Plata, Plomo, Zinc, Cobre). 
b) Indice de la Producción Minero-Metalúrgica (SIC). 
c) Indice de Precios de los Productos Mineros (Oro, 

Plata, Plomo, Zinc, Cobre 
d) Indice de Precios a Mayoreo de los Metales y Pro= 

ductos Metálicos de » 
e) Indice del Producto Bruto Manufacturero de E.U.A, 
£) Indice del Producto Nacional Bruto de E.U.A. 
g) Indice del Producto Nacional Bruto de México. 
h) Indice de Producción del Oro y Plata (SIC). 
1) Indice de Producción de los Metales Industriales 

(SIC) . 
3) Indice de Valor de la Producción Minero-Metalúrgica, 

e
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15.- Epoca Postrrevolucionaria: 1920-1950. Relaciones de la 
Exportación de Productos Mineros a los E.U. 

16.- Relaciones de la Exportación de Productos Mineros con 
el Valor de la Producción de Metálicos y No Metálicos 
1939-1960. Medias y Medianas; 1939-1950, 1950-1960. 

DINAMICA ACTUAL :1950-1970 
17.- Números Indices Relacionados con la Industria Minera 

Mexicana: 1950-70, Incrementos Anuales. 
a) Indice del Volumen de la Producción Minera. 
b) Indice del Volumen de la Producción de Metálicos. 
c) Indice del Volumen de la Producción de Oro y Plata 

(Cálculos Propios) 
d) Indice del Volumen de la Producción de N Metales 

Industriales No Ferrosos (Cálculos Propio: 
e) Indice ¿del volunen de la Producción de 108 No Me - 

tálico: 
£) Indice del Valor de la Producción Minera (Cálculos 

Propios 
9) Indice del Valor de la Producción de Metálicos 

(Cálculos Propios Ss). 
h) Indice del Valor de la Producción de“No Metálicos 

(Cálculos Propios). 
1) Indice de: Precios de: la AER Minera.. 
J) Indice de Precios delos Metálico: 
k) Indice de Precios de-losNo Metálico 
1) Indice de Precios:de los Metales Industriales No 

Ferrosos (Cálculos Propios). 
m) Indice de Precios" Mayoreo de los Metalés No Pe- 

Irosos, 
n) Indice asi Producto Manufacturero Bruto de E.U.A. 

  

18.- Análisis de los Incrementos Medios: Anuales y Medianas 
de los Indices Diversos Relacionados con la Minería: 
1950-70 (a, b, Cc, ..., n del cuadro 17) 

19.- Análisis Angaz de-la Exportación de: Productos Minera- 
les 1950-1' 
a) Valor de. Za Producción de Metálicos y No Metálic 
b) Valor de las Exportaciones de Metálicos y No Metá-. 

lic: 
e) Valor de las Exportaciones de Metálicos y No Metá- 

licos a los E.U.A. 
a) Relación de las Exportaciones de Metálicos y No Me= 

Hflicos-valor de: la Producción de Metálicos y No 
Metálic:



  

21.- 

22.- 

23.- 

24.- 
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e) Relación Exportaciones de Metálicos y No Metálicos 
a los E.U.A.-Exportaciones Totales de Metálicos y 

lo Metálicos. 

£) Relación Exportaciones de Metálicos y No Metálicos 
a los E.U.A.-Valor de la Producción de Metálicos y 
No Metálicos. 

Análisis de las Exportaciones Mineras de México; 
dias y Medianas Anuales: 1939-1950, 1950-1960, 1961-1970, 
1950-1970. 
a) Participación de las Exportaciones de Metálicos y 

tálicos en las Exportaciones Totales Mexica= 

b) Exportaciones de Metálicos (Industriales y Precio- 
jos) en las Exportaciones Totales Mexicanas 

e) Exportaciones de Metales Industriales en Las Expor- 
taciones Totales Mexicanas. 

d) Exportaciones de Minerales No Metálicos en las Ex- 

portaciones Totales Mexicanas. 
e) Exportaciones de Metálicos (Industriales más el Oro 

lata) en las Exportaciones de Metálicos y No 

Metálicos. 

Análisis de los Incrementos Porcentuales de las Bola 
ciones de Exportaciones Mineras de México; Media: 
Medianas: 1939-1950, 1950-1960, 1960-1970, 1950- 19%; 
(a, b, Cp ..., mdel Cuadro 20).   

Análisis de la Exportación de Metálicos con Respecto 
a su Producción Total en México e Incrementos Anuales 
del Coeficiente: 1950-1970. 

Valor de la Exportación de No Metálicos con Respecto 
a su Producción Total en México e Incrementos Anua- 
les del Coeficiente: 1950-1970, 

Análisis del Valor de las Importaciones de Metálicos 
y No Metálicos Respecto a las Exportaciones de Metá- 
licos y No Metálicos y la Participación Relativa de 
los Metálicos y No Metálicos en el Valor Total de 
Productos Mineros; Medias anuales de los coeficien- 
tes e incrementos medios anuales de los coeficientes; 
1939-1950, 1950-1960, 1961-1970. 

* Nota: El contenido del Cuadro No. 20 se continúa al 
final,
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27.- 

28.- 

a) Coeficiente de Importaciones de Metálicos en Expor- 
taciones de Metálicos 

b) Coeficiente de Importaciones de No Metálicos en Ex- 
portaciones de No Metálicos. 

c) Coeficiente de Importaciones de Metálicos y No Me - 
tálicos en Exportaciones de Metálicos y No Metáli - 

a) Participación Relativa de los Metálicos en el Valor 
Total de la Importación de Productos Mineros, 

e) Participación Relativa de los No Metálicos en el 
Valor Total de la Importación de Productos Mineros. 

£) Participación Relativa de las Importaciones de Me- 
tálicos y No Metálicos en el Valor Total de la Im- 
portación de Mercancias, 

9) Indice del Volumen de las Importaciones; Incremen- 
tos Medios Anuales. 1939-1950, 1950-1960, 1960-1970 
1950-197 

Valor de la Producción, Consumo Aparente, Importación 
jumo Aparente Total de Metálicos y No Metálicos 

(1950-1970); Millones de Pesos de 1950 

Análisis del Consumo Aparente de Metálicos y No Metá- 
licos Derivado de la Producción Minera Nacional y el 
Consumo Aparente Total Derivado de la Producción Mi- 
nera Nacional más las Importaciones de Prodectos Mi- 
neros menos las Exportaciones; Medias e Incrementos 
Medios Anuales, 1939-1950, 1950-1960, 1961-1970 y 
1950- 

Relación de Términos del Intercambio de Minerales de 
México. 1960=100. Ver A.B.Reyes Mejía, Op.C1t. 
a) Indice de Precios de Exportación Minera. 
b) Indice de Precios de Importación de Productos Ma- 

nufacturados Derivados de Mine 
Indico de Precios de Importación Total de Mercan- ce 

a) Relación de Precios de Intercambio. 

Análisis de la Participación Relativa del P.1,B, de 
la Explotación de Minas Metálicas y de la Explota 
ción de Minerales No Metálicos en el P.I.B. de la Ex- 

plotación de Minas y Canteras; Participación de la 
Explotación de Minas y Canteras en el P.1.B, de la 
República Mexicana; Medias y Medianas Anuales, Medias 

y Medianas de los Incrementos: 1950-1960, 1961-1970, 

1950-1970.



  

29.- 

31.- 
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Análisis del Incremento Anual del Volumen de la Pro- 
ducción Industrial; Medias y Medianas, 1950-1960, 
1960-1970, 1950-1970; 
República Mexicana, Minería, Metales Preciosos, Mi- 
nerales Industriales, Petróleo y Petroquímica, Ma- 
nufacturas (sin Petroquímica), Productos de Minera- 
les No Metálicos, Productos Metálicos Básicos, Fa- 
bricación y Reparación de Productos Metálicos. 

Análisis del Incremento Anual del Valor del Producto 
Interno Bruto a Precios del Mercado; Medias y Media- 
nas: 1950-1960, 1960-1970, 1950-1970; La República 
Mexicana; Explotación de Minas Metálicas; Explota- 
ción de Minerales No Metálicos; Explotación de Minas 
Metálicas y Minerales No Metálicos; Extracción y Re- 
finación de Petróleo, Fabricación de Productos Deri- 
vados del Carbón, Producción Petroquímica Básica; 
Industria Manufacturera (Sin Petroquímica Básica); 
Fabricación de Productos Minerales No Metálicos; 
Industrias Metálicas Básicas; Fabricación de Produc- 
tos Minerales No Metálicos e Industrias Metálicas 
Básicas; Fabricación y Reparación de Productos Me- 
tálicos; Fabricación de Productos Minerales No Me- 
tálicos, Industrias Metálicas Básicas, Fabricación 
y Reparación de Productos Metálicos. 

  

P.I.B. a Precios de Mercado de Sectores Distintos, 
Millones de Pesos. Constantes. de 1960, 
a) Sectores que insumen el 86% delos No Metálicos, 

Extracción y Refinación de Petróleo y Fabricación 
de Productos Derivados de Carbón, Producción d 
Petroquímica Básica; Fabricación de Productos 
Químicos Básicos Orgánicos e Inorgánicos; Pabri- 
cación de Productos Minerales No Metálicos, In- 
dustria Metalúrgica Básica, Fundiciones de Fie- 
rro, Bronce y Otros: Metales,- Construcción e Ins- 
talaciones; Totales. 

b) Sectores que insumen el 80% de los Productos Me- 
tálicos. Fabricación de Productos Químicos Bási- 
cos Orgánicos e Inorgánicos, Industrias Metalúr- 
gicas Básicas, Fundiciones, Fierro, Bronce, y 
Otros Metales, Fabricación y Reparación de Pro - 
ductos Metálicos Excepto Maquinaria y Equipo, 
Construcción y Reparación de Maquinaria, Aparatos 
y Accesorios Eléctricos; Totales.



32. 

33.- 

35: 

36. 
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Análisis del Coeficiente del Costo Total, Tasa de 

Amortización del Capital Fijo, Participación Relati- 

va del Factor Trabajo enel P.I.N, a Costo de Facto- 

res, Tasa de Explotación (Superávit de Operación= 
Remuneraciones de los Asalariados) y Rendimiento Me- 

dio del Capital; Medias y Medianas: 1950-1960, 1961 
1967, 1950-1967; La República Mexicana, Explotación 
de Minas Metálicas, Explotación de Minerales No Me- 
tálicos, Explotación de Minas Metálicas y Minerales 

lo Metálicos, Extracción y Refinación de Petróleo y 
Fabricación de Productos Derivados del Carbón y Pe- 
troquímica Básica, Industria Manufacturera sin Pe - 
troquímica Básica, 

Análisis de: los Incrementos Porcentuales Anuales del 
Coeficiente del Costo Total, Tasa de Amortización 
del Capital Fijo; Participación Relativa del Factor 
Trabajo en el P:I.N. a“costo“de factores, Tasa d 
Explotación y Rendimiento Medio"del Capital; Medias 
y Medianas para los mismos“sectores y años del cua= 
dro 32. 

Análisis de la Relación Valor Agregado-Activo Fijo 
Invertido; Medias y Medianas: 1950-1960, 1961-1967, 
1950-1967, para los sectores del cuadro 32; Análisis 
de los Incrementos Porcentuales Anuales de la Rela- 
ción Valor 'Agregado-Activo Fijo Invertido; Medias y 
Medianas. 

Análisis de la Formación Bruta“del Capital Total, 
Formación Bruta de Capital Fijo, Asignaciones por 
Consumo de Capital (Depreciación),'Formación Neta 
de Capital Fijo en“la Explotación de Minas Metálicas 
y Minerales No Metálicos; Medias y Medianas Anuales; 
1950-1960, 1961-1967, 1950-1967. 

Análisis de los Incrementos Porcentuales Anuales de 
los Acervos de Capital Total y de los Acervos de Ca- 
pital Fijo en la plotación de Minas Metálicas y 
Minerales No Metálicos; Medias y Medianas 
1960, 1960-1967, 1950-1967. 
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37.- Financiamiento Total Concedido por el Sistema Banca- 
rio, 1942-1970. 
a) Relación Industria-Financiamiento Total. 
b) Relación Minería-Financiamiento Total 

38.- Análisis del Financiamiento de la Industria y la Mi- 
nería en el Financiamiento Total Concedido-por el 
Sistema Bancario 
a) Participación Media (y Mediana) en el Financia- 

miento Total: 1942-1949,-1950-1960, 1961-1970, 
1950-1970, 

b) Incrementos Medios Anuales de las Participaciones 
1942-1949, 1950-1960, 1961-1970, 1950-1970 

39.- Financiamiento a la Minería, Análisis Anual: 1950- 
1 
a) Indice de Precios Implícito del P.I.B, 
b)-Financiamiento (Pesos Corrientes). 
c) Financiamiento (Pesos Constantes de 1960), 
d) Indice del Financiamiento. 
e) Incremento Anual del Financiamiento. 

40.- Análisis delas Productividades Parciales del Traba- 
jo, del Capital y del Total de los Factores; Explota= 
ción de Minas Metálicas y Minerales No Metálicos; Me= 
dias Anuales: 1950-1960, 1961-1967, 1950-1967, 

41.- Análisis de los Incrementos Porcentuales de las Pro- 
ductividades Parciales del Trabajo, del Capital y 
del Total de los Factores. Explotación de Minas Metá- 
licas y Minerales No Metálicos; Incrementos Medios y 
Medianas: 1950-1960, 1960-1967, 1950-1967. 

42.- Análisis de la Suma Total de los Flujos de Mano de 
Obra, el Capital, los Insumos Totales y la Ganancia 
de Productividad con Respecto a la Suma de los. Flu= 
jos de P.I.B. en la Explotación. de Minas Metálicas y 
Minerales No Metálicos; Sumas Acumuladas y Medias 
Anuales: 1950-1960, 1961-1967, 1950-1967.
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43-- Análisis de la Suma Total de los Flujos de Mano de 
Obra, el Capital, los Insumos Totales y la Ganancia 
de Productividad con Respecto a la Suma de los 
s.ujos del P-1-B en la Industria Manufact: 
Sumas Acumuladas y Medias para 1950-1960, 1961-1967, 
1950-1967 

44.- Análisis de la Relación Media Anual de la Ganancia 
de Productividad (Productividad Absoluta) Entre los 
Insumos de Trabajo y Capital. Explotación de Minas 
Metálicas, Explotación de Minerales No Metálicos, 
Explotación de Minas Metálicas y Minerales No Metá- 
lícosj Medias: 1950-1960, 1961-1967, 1950-1967, 

45.- Análisis de la Productividad Media de la Mano de 
(P.1.B. entre la remuneración de los asalaria- 

pr] y el Capital Fijo Bruto (PIB entre el Capital 
Fijo Bruto) en la Explotación de Minas Metálicas y 
Minerales No Metálicos. Medias y Medianas Anuales; 
Incrementos Medios Anuales; 1950-1960, 1961-1970, 
1950-1967. 

46-- Análisis del Coeficiente Capital-Trabajo en la Ex- 
plotación de Minas Metálicas y Minerales No Metáli- 
cos; Medias Anuales e Incrementos Medios Anuales: 
1950-1960, 1961-1967, 1950-1967. 

47.- Análisis de los Modelos Económicos Aplicados a la 
Minería, Metálicos y No Metálicos; Prueba de F para 
el vector de parámetros, Prueba de "t" para los 
Pgrámetros de Regresión, Prueba de Autocorrelación, 

R” Ajustada para Grados de Libertad 

a) Función Cobb-Douglas, Base 1950-1967 y 1961-1967. 
b) Modelo de la Demanda para el Consumo Interno, 

Base 1940-1970 y 196151920, y 
6) VW, "roy, N,> (PMBp DM 

pos corridos: Variable Balin y Financiamiento 
Minero Indicando la Política Minera Mexicana; 
Base 1950-1970, 1961-1970. 

8) V¿ 20, +0,y, +2,(PMBp) + 00, + 072,5 
Dos corridos: Variable Balín y Financiamiento 
Minero Indicando la Política Minera Mexicana; 
Base 1950-1970, 1961-1970,
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48.- Modelo Cobb-Douglas Aplicado a los No Metálicos; 
0= £(K,L) = AL”; Base 1950-1967. 

49.- Modelo Cobb-Douglas Aplicado a los No Metálicos 

52.- Modelo V = % + 0% y +2 (PMB,) +9 H +0 

0 = £(K,L) = AKL 
Datos de 1961- 1367, sin cambio tecnológico. Pro- 
yecciones a 19 
a) Valor de la e toducción de No Metálicos. 
b) Insumos de Capital. 
c) Insumos de Trabajo. 

O.- Modelo Cobb-! Dogago No Metálicos, Base 1961-1967 
O £(K,L) = a 
109% = 109, ¿A + Riog,pk +Plog,yL 10 10 10 10 

Cc Xx 

22 +8); e, P-040x, +8, 
1 2 

- Modelo V = %, + Qy + % (PMBy) + QN+0ZHA, 
Metálicos, Proyecciones de V a 1980, Base 1950-1970, 
Dos corridos: Variable Balín y Financiamiento Minero 
para la Política Minera Mexicana. 

z+ po 4 
Metálicos, Proyecciones de V a 1980, Base 1961-1970, 
Primer Corrido: Variable Balín para la Política Mi- 
nera Mexicana. 

53.- Modelo V= %,+0y + %,(PMBpy) + NIZA 
No Metálicos, Proyecciones de V a 1980, Base 1950- 

1970, Dos Corridos: Variable Balín y Financiamiento 
Minero para la Política Minera Mexicana. 

54.- Modelo V = 0,+2,y +0, (PMB¿y) +0¿W +02 + p 4 
No Metálicos, Proyecciones de V a 1980, Base 1961- 
1970, Dos Corridos: Variable Balín y Financiamiento 
Minero para la Política Minera Mexicana



55. 

56.- 

57.- 

580 
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Proyecciones a 1980 dela Producción y el Consumo del 
Cobre y Plomo; Base para la Producción, 1950-1970 y 
1961-1970, y para el Consumo: 1950-1969 y 1961-1969. 

proyecciones de la Producción y el Consumo del Zinc 
la Plata; Base para la Producción, 1950-1970 

1961-1970; Base para el Consumo del Zinc; 1950-1969 
y 1961-1969; Base para el Consumo de la Plata, 1954- 
1965 y 1961-1965 

Proyecciones a 1980 del Valor de la Producción de 
Metálicos y de No Metálicos, con Regresión Lineal, 
(Variable Independiente: el tiempo) con base de 
1950-1970 y 1961-1970; Millones de Pesos de 1950, 

Proyecciones Lineales de 1971 a 1980; Con Regresión 
Lineal, (Variable Independiente: el tiempo) Millones 
de Pesos de 1960; Base 1950-1970 y 1961-1970, del 
P.I.B. a precios de mercado de los sectores que 
insumen el 86% de los No Metálicos y de los que in- 
sumen el 80% de los Metálico: 

Proyecciones de 1971 hasta 1980 con Regresiones Li- 
neales (Variable Independiente: el tiempo) Con Base 
de 1950-1970 y 1961-1970; Valor del Consumo Aparen- 

te de lo Producido en México y Valor del Consumo 
Aparente Total, para la Explotación de Minas Metá - 
licas y de Minerales No Metálicos (Millones de Pe - 
sos de 1951 

Proyecciones a 1980 del Indice del Producto Manufac- 
turero Bruto de E.U.A., Con Base en 1950-1970 y 1961- 
1970; PIB per cápita de los sectores que insumen 
Metálicos y No Metálicos, con“Base en los Incrementos 
Medios Anuales de 1950-1970 y 1961-1967 

Proyecciones de los Insumos de Capital y del Trabajo 
de 1971-1980, con Regresión Lineal (Variable Inde- 
pendiente: el tiempo); Millones de Pesos de 1960; 
Base: 1950-1967 y 1961-1967; Explotación de Minas 

Metálicas y de Minerales No Metálicos.
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61,- Población Urbana Estimada (1950-1980) 

62.- Población Urbana Es timada, PIBp per cápita de los 
Sectores que Insumen Productos Mineros e Incremen- 
tos Anuales del PIB per cápita, 1950-1970 

  
20.- (Continuación) 

£) Exportaciones del Oro y la Plata en las Expor- 
taciones de Metálicos y No Metálicos, 

9) Exportaciones-de Metales-Industriales-en las 
Exportaciones de-Metálicos-y No Metálicos, 
Exportaciones de-No Metálicos en las Exporta- 

le Metálicos y No Metálicos, 
Exportaciones de Metálicos y No Metálicos en 
el Valor de la Producción de Metálicos y No 
Metálicos, 

) Exportaciones de Metálicos y No Metálicos a los 
E.U,A, en las Exportaciones Totales de Motáli- 
cos y No Metálicos, 

Exportaciones de Metálicos y No Metálicos a los 
el Valor de la Producción de Metálicos 

; NO Metálicos. 
Exportaciones de los Metálicos en el Valor de la 
Producción de los Metálic: 

m) Exportaciones de los No Metálicos en el Valor de 
a Producción de No Metálicos. 

y 
- 

x



CUADRO 1 No. 336 

INDICES DE LA ACTIVIDAD MINERA EN MEXICO 
EPOCA PORFIRIANA e 

  

  

    

  

    

Indice de - ;p,, Indice de - Incre Indice de-  Incre 
Valor de la monty  Producción- mento Precios. -- mento 

Años Producción- Anusy  Minero-Meta Amual Año Base -- Anual 
Minero-Meta 1900-01 Cal 

i culado con 
Precios - - A*%  190001=- ÁA% la Cantidad At 
1900-01 = - 100, ** de México. 100 * .. 

1877-78 19.53 - 18.8 -- 
19.95 2.2 20.4 8.5 
21.84 9.5 22.3 9.3 

23.19 6.2 23.7 6.2 
23.08 -0.5 23.6 -0.4 

23.35 1.2 23.9 1.3 
25.08 7.4 25.6 7.1 
26.00 3:7 26.5 3.5 
26.33 1.3 26.9 1.5 
28.84 9.5 28.4 5.6 

217 4.6 30.8 8.5 5 
31.66 4.9 32.4 5.2 -1.3: 
30.06 -5.1 30.7 -5.2 3.9 

32.41 7.8 33.1 7.8 2.1 
37.35 15.2 44.4 34.1 -7.9 
43.77 17,2 58.1 30.9 -9.6 
63.30 44.6 64.1 10.3 -12.5 
67.74 7.1 68.3 6.6 =7.1 
7245 7.0 73.1 7.0 3.8 
77.04 6.3 76.6 4.8 -3.5 
85.66 11.2 84.7 10.6 -3.4 
93.57 9.2 91.9 EN 0.8 

1899-1900 89.95 -3.9 89.1 -3.0 7.8 
1900-01 100.00 11.2 100.0 12.2 =1.1 * 
1901-02 107.01 7.0 107.1 7.1 -7.1 
1902=03 118.70 10.9 119.0 11.1 -4,4 

1903-04 128.04 7.3 124.3 4.5 3.8 
1904-05 140.50 9.7 131.8 6.0 5.4 
1905-06 139 -0.4 138.1 4.8 9.6 
1906-07 137.83 -105 132.3 -4.2 5.2 

1907-08 157.66 14.4 145.2 9.8 -10.5 
1908-09 171.63 8.9 155.0 6.7 -11.7 
1909-10 175.09 2.4 158,2 2.1 0.3 
1910-11 199.96 13.7 160.1 1.2 1.1    
  

* Indice de Valor: El Colegio de México. puerzes de Trabajo y Actividad y 
Económica por Sectores» POrmuta usada; e. 
Hndles de Bredueción $ Indice de Precios. 
Nuestros Cálculos. Fórmula andas idaspoyzes ab estos Índices se uti- 
lizaron el oro, plata, cobre, 
Los índices de 8.0, provienemde: Historical Statistics of the United 
States. 

Los ciclos económicos de E.U. G.H.-Moore y J. Shiskin. 
Indicators of Business Expansions and: Contractions, (New-York: Colum=-



CUADRO 1 No, 337 

INDICES DE LA ACTIVIDAD MINERA EN MEXICO 
EPOCA PORFIRIANA 

  

Indice de Producción Incremento Indice de Precios al 

  

  

Años del Sector Manufactu Anual Mayoreo de los Met: 
rero en E.U.A, Año - ar les y Productos Metá 
Base 1900-01 licos de los E. U. - 

Año Base 1900-01. 
A 

1877-78 29.4 --- 119.6 - 
1878-79 32.2 9.5 116.4 
1879-80 37,0 14.9 134.3 
1880-81 41.7 12.7 141,5 
1881-82 45.0 7.9 137.4 
1882-83 46.9 4.2 134.8 

1883-84 46.0 -1,9 120.1 
1884-85 44,5 -3.3 104,4 
1885-86 49,3 10.8 98.1 
1886-87 55,4 12.4 102.6 

1887-88 57.8 4.3 107.5 
1888-89 60.7 5.0 106.2 

1889-90 64.9 6.9 107.0 
1890-91 68.2 5.1 103,3 
1891-92 72.0 5.6 92.2 
1892-93 70.6 -1.9 84.1 

1893-94 65.4 -7.4 74.6 
1894-95 70.6 8.0 71,2 

1895-96 73.5 4.1 74.1 
1896-97 73.0 -0.7 71.2 
1897-98 81.0 11.0 68.2 
1898-99 90.5 11.7 86.5 

1899-1900 94.8 4.8 103.6 
1900-01 100.0 5.5 100.0 
1901-02 112.8 12.8 96. 
1902-03 120.0 6.3 94.8 
1903-04 117.1 -2.4 89.0 

1904-05 123.7 5.6 88.4 
1905-06 138.4 11.9 100.2 
1906-07 146,0 5.5 111,0 
1907-08 134,1 -8.2 102.6 

1908-09 138.9 3.6 89.3 
1909-10 160.2 15.3 88.8 
1910-11 158.3 -1.2 86.8 

  
  

Fuente: Historical Statistics of the United States. 
Nuestros cálculos: El cambio a la base 1900-01 = 100 y los incre; 
mentos porcentuales. 

 



CUADRO 2 

EPOCA PORFIRIANA: PROMEDIOS 

remedio áel inevemento érnaal del índice de producción 
nos wtelúrgica (1877-78 haste 1890-91) == um .-= =o-- 45 Bo 

Promedio del incremento anual del Índice de producción | 
minero-metalúrgica (1891-92 hasta 1910-11) == ==== ==-- 86 

Promedio del incremento anual del índice de producción 
minero metalúrgica (1877-78 hasta 1910-11) - crono -- 6% 

Promedio del incremento del índice de valor de la pro- 
ducción minero-metelúrgica 

a) De 1877-78 hasta 1890-91 === ==-===-=-=-- 41 

  

b) De 1891-92 hasta 1910-11 2o---- 99 
c) De 1877-78 haste 1910-11 2o---- 70 

Promedio del incremento del Índice de producción del — 
sector Manufacturero en EsU.ko 

a) De 1877-78 hasta 1890-91 == -==-==-=-- - 6% 
b) De 1890-91 hasta 1910-11 =-======---= - 45 
0) De 1877-78 hasta 1910-11 === =-====-=- - 5.7 

  

Promedio de disminución del Índice de precios, calcula- 
do con la céntidad de México 

a) De 1877-78 hasta 1890-91 
6) De 1890-91 hasta 1910-11 
0) De 1877-78 hasta 1910-11 

  

Promedio de decremento del Índice de precios al mayoreo 
de los metales y productos metálicos de los E.U, 

    

a) De 1877-78 hasta 1890-91 = == --= no ooaoo--- -0.9 
b) De 1891-92 hasta 1910-11 = === =-=-=-=-=- - -03 
2) De 1877-78 heste 1910-11 = === ========-=<= -006 

Promedio del porcentaje de las exporteciones de produc== 
tos minerales a los E.U., con respecto a las exportacio= 
nes minersles totales 

2) De 1877-78 hasta 1890-91 = == ======- - 37.7 
b) De 1891-92 hasta 1910-11 == -=- ..- - - (69.2) 
e) De 1877-78 hasta 1910-11 = <= === --=-- -- 535 
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CUADRO 2 

9) Promedio del porcentaje de las exportaciones de produc- 
tos minerales a los E.U. con respecto a la producción - 
minero-metalúrgica total 

a) De 1877-78 hasta 1890-91 - === =-===-==--=-- 38.3 
b) De 1891-92 hasta 1910-11 === =====-==-=“=-=- (57.9) 
e) De 1877-78 hasta 1910-11 === === =------- 48.1 

10) Promedio del porcentaje de las exportaciones de produc- 
qa tos minerales, con respecto a la producción minero-meta 

lúrgica total 

a) De 1877-78 hasta 1890-91 === -===-==-=-==-=-=- 100.0 
b) De 1891-92 hasta 1910-11 == -=========-- 83.4 

91.7 e) De 1877-78 hasta 1910-11 == ==========-=-- 

Fuente: Cálculos Propios.
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CUADRO 3 

VALOR DE LA PRODUCCION Y EXPORTACION DE PRODUCTOS MINEROS. 
EPOCA PORFIRIANA. 

Pesos Corrientes   

Producción Exportaciones Fxportaciones % * % 
Minoro2Meta de Produotos- de Productos- y o 0 
lúrgica. Minerales. kinerales a - % í E 
se excluye Se excluye el Los Estados - 
el Fetróleo Asfalto Unides. 

ay (3) 10) * 
25,857,003 > 25,759,150 8,870,554 100 33.8 
26,103,862 26,158,869 6,1/3,049 100 23,6 
28,602,533 28,666,586 5,840,569 100 20,4 
30,471,964 30,481,293 7,658,622 100 25.1 
30,286,208 30,388,357 5,554,549 100 18.3 
30,652,151 30,765,123 3,164,831 100 10.3 
32,901,542 33,140,736 13,100,934 100 39.8 
34,284,676 34,811,149 16,888,562 100 49.3 
35,014,408 35,498,467 16,244,952 100 46.4 
38,398,474 38,746,484 17,012,032 100 44.3 
40,243,601 41,238,095 18,356,021 100 45.6 
42,273, 47% 43,569,208 24,906,331 100 58.9 
40,081,588 40,420,513 25,089,651 100 62.6 
42,974,261 45,036,340 24,772,549 100 57.6 
49,628,683 51,791,828 33,246,178 100 67.0 
58,410,335 59,798,686 41,047,011 100 70.3 
78,120,820 62,587,181 37,029,122 80.1 47.4 
83,341,844 72,006,918 41,261,608 86.4 495 
88,505,416 79,386,117 54,768,279 89.7 61.9 
96,258,235 84,670,376 88.0 

97-98  112,008,322 95,408,986 64,415,646 85,2 57.5 
98-99 124,909,823 102,361,255 68,552,667 81.9 54.9 
99-00 122,076,715 100,616,970 69,435,575 82.4 56.9    

1900-01 134,987,935 * 109,962,010 81.5 
01-02  145,437,323  118,176,304 81.3 

02-03  165,399,818, 135,059,866 81.7 

e 1877-78 hasta 1892-93, con base en los datos la "Fuerza de Trabajo y 
Actividad Económica por Sectores" y "Comercio Exterior de México, 1877= 
191" de El Colegio de Méxicoz las exportaciones suman más que la pro-- 
ducción, aún cuando se suman exclusivemente los productos que se suma-= 
ron para cuantificar la producción. Se considera que por estos años, - 
el 100% se exportó,



VALOR DE LA 
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CUADRO 3 
PRODUCCION Y EXPORTACION DE PRODUCTOS MINEROS 

EPOCA PORFIRIANA 

  Pesos Corrientes 

  

Producción Exportaciones Exportaciones % % % 
Minero*Meta de Productos- de Productos- y o o 

año lúrgica. Ninerales. Minerales a -  < Í 3 
Se excluye Se excluye el los Estados - 
el Petróleo Asfalto Unidos» 

(a)* (3) (0) * 

1903-04  171,171,534 137,947,081 80.6 
04-05  174,968,151  143,841,122 85,140,384 82.2 48.7 59.2 
05-06  201,771,443  147,616,749 143,370,983 73.2 71.1 97.1 
06-07 201,355,449 150,021,461  111,005,097 74.5 55.1 74.0 
07-08  204,052,475  158,892,167 95,631,820 77.9 46.9 6022 
08-069  195,348,070  152,621,008 107,515,357 78.1 55.0 70.4 
09-10 199,920,442  162,060,155 116,839,861 81.1 58.4 72.1 
10-11  204,162,579 167,230,687  138,916,342 8L.9 68.0 83.1 

Incluye: 
Au, Ag, Cu, 
Pb, Zn, Hg, 
Sn, Sb, Fe, 
Grafito, 
Carbón
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CUADRO 4 

MEDIA, MEDIANA, D CION ESTANDARD DE LAS ELASTICIDADES DE Lá 
PRODUCCION MINERA, CON RESPECTO AL PRODUCTO MANUFACTURERO BRUTO 

DE LOS E.U. 

   

EPOCA PORFIRIANA 

i   

  

  

  

    

o Sin lag (Retraso)* Con Lag (Retraso)* 

De De De De Do 
0 16=T9 1891-92 25707 1879-80 1890-91 1879-80 
Hssta Hasta Hasta Haste Hasta 
1890=91  1910=11 10 1890-91 1910-11 1910-11 

Media 06151 -00478 0.327 | 0.2848  -0.1055  -=0.0897 

Mediana 0.463 00491 02463 | 0.4843 0.7445 0.6384 

Desviación 
Esténdard | 1.3780 3.8536  300561| 1.0006 4.1252 3.2897         

* El retraso se refiere a que la producción mínera se considera del perfo- 
ás +, en tanto que el producto bruto manufacturero es del período t.» 

Fuente: Cálculos propios. 
<



  

  

  

  

  

  

  

No. 343 
CUADRO 5 

BOCA PORPIRIANA: — REGRESIONES LINEALES 
y=08..bx 

x (corresponde a los años) y corresponde al fenómeno estudiado 
— E w a 

Indice y Años Intercepto Pendiente Coofi= 
Correspondientes del eje de de la lí ciente 

a) ordenadas- nea de 78 de 
(índice mun arestán = Corre- 
do X= 0) ayyaxi lación 

1) Indice de Producción 
Minero Netalúrgicas 

a) 1877-78 hasta 1890-91 -16.8413 0.9283 yy"16.8493X, 0.9830 
b) 1891-92 hasta 1910-11 =- 6.8106 0.1632 y¡"-6.840,1 X, 0.9945 
e) 1877-78 hasta 1910-11 2.9056 0.1994 Jx. 2.940.20X, 0.9701 

2) Indice de Precios, Cal= 
culado con cantidades - 
de productos mineros en 

México: 
a) 1877-78 hasta 1890-91 61.2124 0.3617 -0.8959 
b) 1891-92 hasta 1910-11 38.8475  -0.2849 yim3B.8-0.28%, -0.51i 
e) 1677-78 hueta 1910-11 58.4143  -0.3419 yim5B.4-0.34xX -0.9140 

3) Indice de Producción del 
Sector Yamfacturero en 
E.U.kd. 

a) 1877-78 hasta 1890-91 - 9.4313 0.3491 Y¿"-9.440.35X, 0.9785 
b) 1891-92 hasta 1910-11 - 8.8644 0.1809 y,=-5.9:0.18: 0.9757 

e) 1877-78 hasta 1910-11 =- 3.2013 0.2496 y¿"-3.240,25' a 0.9693 

  

Puente: Cálculos propios.
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No. 347 
CUADRO 9 

MEDIA Y MEDIANA DE LAS ELASTICIDADES DE 1A PRODUCCION MINERO-METALURGICA — 
CON Y SIN RETRASOS CON RESPECTO AL PRODUCTO BRUPO MANUFACTURERO. 1910-1920 

  
  
  
      
  

  
  
                      
  

O Sin lag (Retraso) Con lag (Retraso) 

1911-1915 | 1916-1920 | 1911-1920|| 1912-1915 | 1916-1920 | 1912-2( 

¡Media 0.73 5.68 3.2 =-4.29 7.95 2.5 

Mediana -0.07 7.45 -0.15 0.47 7.99 0.67 
(nejor) (nejor) (uejor) 

MEDIA Y MEDIANA DE IAS ELASTICIDADES DE LA PRODUCCION MINERO-NETALURGICA — 
CON RESFECTO AL INDICE DE PRECIOS CALCULADO CON CANTIDADES PRODUCIDAS EN — 

[ESTADISTICO Sin lag (Retraso) Con lag (Retraso) 

1911-1915 | 1916-1920 | 1911-1920|| 1912-1915| 1916-1920 | 1912-20 

¡Media 4.31 2.65 3.4785 11.670 3.07 6.89 

hediena -0.40 3.22 | 2.35 3.91 1.65 1.85 
Cae jor) (aejor) 

MEDIA Y MEDIANA DE LAS ELASTICIDADES DE LA PRODUCCION MINERO-METALURGICA — 
CON RESPECTO AL INDICE DE PRECIOS DE 1OS METALES Y PRODUCTOS METALICOS DE 

De 

Sin leg (Retraso) Con Lag (Retraso) 

  

(mejor)
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CUADRO 11 No. 349 
SDE 1900. 1950 
920 = 100 

EPOCA POST=REVOLUC.¿ONARIA 

INDI!     

  

  

“lúdica de Can Índices de la Indice de Pro- 
tidad de la - Producción Mi ducción del =- 
Producción Mi nero-Metalúr- 
nera Usando = gica (Ind: 

AÑO Au, Ag, CU, = de Fish: 
Pb, Zn. 
Nuestros Pro- 

  

    
dístico de los 

  

  

  

pios Cálculos co de los Es= Estados Mexica 
tados Mexica- 
nos ( 

Indices Z Indices. Z Indices 

1920 100.0 => 00.0 =- 100.0 - 
1921 .9 -19. 74.6 -25.4 9. 
1922 108.1 33.6 101.8 36.5 116.0 

1923 134.1 24,1 131.8 29.5 127.4 9.8 
1924 135.9 1,3 32.0 0.2 128.7 1.0 
1925 143.9 5.9 140.3 6.3 130.1 1.1 
1926 161.9 12.5% 162.4 15.8 135.2 3.9 
1927 177.8 9.9 179.0 10.2 140.0 3.6 
1928 185.4 4.3 187.6 4.8 143.1 2,2 

1929 193.4 4.3 200,8 7.0 141,4 -1.2 
1930 182.5 -5.6) 181.7 19.5 138,4 -2.1 
1931 154,2 215,2 75 158,4 -12.8 116.2 -16.0 
1932 109.7 -29,1 109.9 30.7 96.9 -16.6 
1933 113.2 3.2 114.6 4,3 108.3 11.5 
1934 132.7 17.2 136.3 18,9 105.1 -3.0 
1935 137.0 3.2 141.5 3.8 107.5 2.3 
1936 143. 2,8 148,4 4,9 112.4 4.6 
1937 157.7 9.8 169.4 14,1 127.5 13.4 

1938 167. 64 170.3 095 119.7 -6.1 
1939 146.7 -12.6 154,5 -9.3 114.2 -4,6 
1940 144,5 -2.0 150.6 -2.5 122.7 7d 
1941 143.0 -1.0 153.1 1.7 115.2 -6.1 
1942 160.7 12.4 174.1 13.7 122,1 6.0 
1943 163.0 - 1,4 175.5 0.8 116.9 4.3 

145,0 -11.0 156,4 -10.9 98.4 -19.8 
1945 143,1 =1.3 159.1 1.7 84.8 -13.8 
1946 105.5 -26.5 120.8 -24.1 62.7 -26.1 
1947 141,4 34.0 156,7 29.7 81.0 29.2 
1948 130.4 -2,8 142.6 -9.0 75.0 704 

127.7 .1 141,4 -0.8 68.7 8.4 
1950 138.5 .3 154.7 9.4 68.5 -0.3 
  

(1) los metales y metaloides industriales incluídos som: Pb, Cu, Zn, Eg, 
Sb, As, Grafito, 
Los metales preciosos: Ag y Au. 
Nota: Todos los incrementos son nuestros cálculos, además de los 

Índices indicados en los encabezados.



CUADRO 11 No. 350 

NUMEROS 
   

   

    

Base 100 

EPOCA POSU=BTVOLUCIONARTA 

  

    

   

  

  
       

  

_u5 letales = 
Industriales 

AÑO (1) (Indice Dn. - 
de pisher) ) 

mario ES vidades 
dístico de - . Producidas en 
los Esta México 
Mexicanos . 

Indices Indices A 
1920 100.0 100.0 - 
1921 . 67.9 .1) 
1922 81,9 23.5 .2/ 
1923 137.5 75.6 9 
1924 136.5 76.3 «1 2> 

1925 154,4 80.5 2 
1926 200.4 70h 3 
1927 233.7 68.5 2 
1928 249,9 70.3 6 
1929 283.8 71.6 8 

1930 242.4 56.0 8 
1931 217.5 44,0 4 
1932 128.0 39.4 2 
1935 138,0 46,0 8 
34 180.0 54.7 9 

1939 189.2 73.2 El 
1936 198.8 Gh. d o 
1937 228.0 20.1 8 
1938 241,1 63.8 o 
1939 211.0 63.0 3 
940 189.8 61,4 5 
1941 206.2 63.1 38 
1942 247.0 56 nde 2 
1943 257.6 70.0 4 
1 237,7 70.0 o 

1945 263.0 74.0 7 
1946 200.3 94,3 4 
1947 262.5 106.8 3 
1948 236.2 115.3 o 
qu 243,1 106.9 3 

1950 275.4 107.4 5     (1) los metales y metaloides industriales incluídos son: Pb, Cu, Zn, Hg, 
Sb, As, Grafito, 
los metales preciosos: Ag y Aus 
Nota: Todos los incrementos son nuestros cálculos, además de los 

Índices indicados en los encabezados.



   

  

  

          
xv
 , 

CUADRO 11 No. 381 
NUMEROS ÍNDICES DE 1920 - 1950 

pase: 1920 = 100 

1 -REVOLUCIONARIA 

Tadice del Pric 
ducto Bruto Meny 
factur.ro de E.= 

Indices % 

1009 23.1 
100.0 30.4 
115.4 15.4 
110.3 hd 
123.1 11.6 
128.2 4,1 
128,2 0.0 
133.3 4,0 
148.7 11.6 
123,1 -17.2 
100.0 -18.8 
76» -23.1 

1933 -0.6 92.3 20.0) 
193% 9.0 100.0 8.3 
1935 -0.7 117.9 17.9 
1936 0.7 141.0 19.6 
1937 10.1 153.8 9.1 
1938 0.0 117.9 -23.3 
1939 -1,4. 146,2 24.0 
1940 1.4 169.2 15.7 
1941 3.7 225.6 33.3 
1942 45 282,1 25.0 
1943 0.0 341.0 20.9 
1944 0,0 333.3 12.5 
1945 0.9 282.1 -15,4 
1946 10.3 230.8 -18,2 
1947 25.5 256.4 11.1 
1948 1 12.8 264.1 3.0 | 
1949 1 4.0 248, -5.8) 

1950 1 2.0 289.7 16.5 

  

 



CUADRO 11 No. 352 

108 1 = 

Base: 1920 = 100 

EPOCA POST-REVOLUCIONARIA 

  

  

    
  

Indice del Produg Indice del Pro 
to Nacional Bruto ducto Nacional - 

AÑO de E.U.A., A pre- Bruto de-México 
cia Constantes. + a precios Cong-- 

tantes. 
1921 = 100 (2) 

1] 
1920 100.0 Er aa 
1921 97.6 2 yde 100.0 
1922 103.4 9.9 101.9 9 
1923 117,1 13,2 105.7 2 
1924 120,6 3,0 104. 2 
1925 123,5 2h 110.1 5 

1926 131.5 6:5 118,2 2 
1927 132.7 019 115.7 1 
1928 154,4 1.3 117.6 6 
1929 142,4 6:0 114.5 6- 
1930 129.7 8,9 106. 2 
1931 122,1 549 110,1 6 
1932 104,2 -14,7 92,5 o 
1933 101.2 -2,9 101.9 2 
1934 110.2 8.9 108.8 8 
1935 124,7 13,2 116,4 o 
1936 108:% 10,4 127.0 1 
1937 148, 8,1 130,8 0 
1938 140.8 e 133.3 9 
1939 151,4 5 140.3 3 
1940 165,1 ¿0 142.1 3 
1941 189.2 14,6 156.0 8 
1942 211,1 11;6 165.4 o 
1943 232,2 10,0-- 175,0 6 
1 290,5 7.9 186,8 o 
1945 246,8 =l.S 191.8 $ 

E 
1908 237.9 22 220. ¿ 
1949 233.4 -1,9 233.3 0 
1950 255.3 9.4 255.3 4 

(2) Se empieza a calcular el PNB en 1921, 
Indices de Laspeyres.
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No. 364 

CUADRO 15 

EPOCA POSTREVOLUCIONARIA: 1920-1950, RELACIONES DE 
EXPORTACION DE PRODUCTOS MINEROS A LOS EUA. 

  

Valor de la Valor de la Valor de las (B/Aj  (B/c| 
Producción Exportación Exportaciones ' y, % 

de Au, Ag, Totales de 

  

  

AÑO Precios Pb, Zn, Cu, Productos 
Corrientes. a EUA. Mineros a 
Dolares. Precios EUA a Precios 
Au, Ag, Pb, Corrientes. Corrientes, 
Zn, Cu. Dólare: Dólares, . 

1920 118 794 045 85 324 670 85890255 71.8 99.3 
1921 183 783 116 93 793 554 53 999 452 29.2 99.5 
1922 93 013 265 66 795 801 66 983 453 71.8 99,7 
1923 119 906 566 86 404% 60 395 2.0, 99.0 
1924 124 735 538 76 603 597 77 138 129 61.4/ 99,3 
1925 141 18: 75 694 316 .6: 98.4 
1926 150 591 842 9262475 92 880 4l4 60.6” 98.2 
1927 147 071863 70995371 72466280 48.3 98,0 
192% 154 313 191 79 9 80 696 339 51.2 96.8 
1929 167 120 889 85 267 523 86 887 024 51.0 98.1 
1930 119 976 131 68 939 247 70 043 590 57.5 98.4 
1931 204 571 52 775 450 53 408 701 66.6 98.8 
1952 49545573 36215468 36520141 73.1 99.2 
1933 6i%02 688 27424176 27983185 44.3 98.0 
1934 84 167 322 59 304 9 60 187 70.5 98.2 
1935 110 639 479 85 226 318 86 639 151 27.0 98.4 
1330 107 480 554 71140 39 72919847 66.2 97.6 
1937 133 432 573 80 362 262 82 862 656 60.2 96.6 
193 125 126 190 86706631 88080 27% 70.97 98,4 
195 110 678 780 80 199 989 81 822 311 72.5 98.0 
1940 108 563 945 68 419 965 71 460 259 63.0 95.7 

Media: 1920-29  57.1- 
1930-32 65.7 
1933-38 64.8 

1920-29 57.1 

1930-32 66.6 

Mediana: 1933-38 68.3 
  

Fuente: Cálculos Propios con base en datos del CRNNR, SEPANAL y 
las Cotizaciones de productos mineros de los EUA.
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CUADRO 16 
RELACIONES DE LA EXPORTACION DE PRODUCTOS MINEROS CON EL VALOR DE LA 
PRODUCCION DE METALICOS Y NO METALICOS 
  y valoMhe la Valoiide las Valoide las 

Producción Exportacio- 
de Metáli-- nes de Metá-     cos y No-Me lícos y No-- - (0) e 
tálicos. Metálicos . Metálicos a (5 
Pesos Co- - Pesos Co- - los E.U.A $ $ 3 
rrientes *  rrientes ** 
  

1939/54 613,973,851  682,934,753  551,407,237 111.2% 80.7/ 89,8 
1940 662,344,083  681,124,963  625,625,836 102.8  91.9/ 94.5 

,626, : al s 
1947 1,097,405,538 698,759,901  633,351,160 63,7 90.6 57.7 
1948 1,371,016,483 1,084,622,815 779,321,220 79.14 71.9 56,8 
1949 1,795,898,524 1,248,961,082 1,111,047,828 69.5 89,0 61.9 
1950 1,748,697,770 1,383,157,617 1,272,775,940 79.1“ 92,0 72,8 
1951 2,248,228,625 1,435,330,210 1.022,892,585 63.8 71.3 45.5 
1952 :2,468,544,665 1,738,614,212 1,380,386,321 70,4 79,4 55,9 
1953 1,985,216,739 1,484,886,775 1,182,912,118. 74,8 79.7 59,6 
1954 2,365,601,067 1,948,928,779 1,204,939,962 82.4 61,8 50,9 
1955 3,341,827,378 2,333,346,803 1,580,863,942 69,8 67.8 47.3 
1956 3,720,860,356 2,438,583,951 1,815,727,230 65.5 74.5 48.8 
1957 3,422,644,219 2,482,694,938 1,751,367,664 72.5 70.5 51.1 
1958 3,028,817,834 1,943,278,621 1,421,995,670 64.2 Ñ 
1959 3,210,187,800 2,075,333,849 1,348,100,902 64,6 65,0 42.0 

63.2 » 1960 3,254,531,105 2,056,096,628 1,190,211,438 
  

1539=19505 
Media 89,9- 61,8 
Mediana 92,0 59,1 

1950-1960 
Medía 70,1 TQ/L 50.7 
Mediana 69,8 71,3 48.8 
  

Fuente de 1939-1950: Anuarios Estadisticos de los Estados Mexicanos. 
(Au, Ag, Cu, Po, Zn, So, Grafito, Hg, AS, Cd, Sny ai, Mo, Se, Fe, PE 

B1, V, Otros, Carbón Mineral). Para los No-Metálicos, por falta 
30 datos se agregó el valor de la exportación, con la excepción del- 
grafito y el carbón. 
Fara 1950-1960, se usaron datos del CANNR, SEPANAL, Estadísticas Min 
neras Mexicanas, 
Fuente: CRNNR, SEPANAL, Op, Cit,



No. 366 

CUADRO 17 
NUMEROS INDICES RELACIONADOS CON LA INDUSTRIA 

MINERA MEXICANA: 1950-1970 

  

  

  

  

  

(Mm (2) 
Indice del volumen Indice del Volumen de 

Año de la Producción la Producción d 
Minera (México) Metálicos. Qléxico) 

Indice Indice 4% Indice Indice 4% 

1950 100,00 ==, 100.00 -— 
1951 6.13 3-9 9 4.5 
1952 110.37 14.8 107.96 13.0 

1953 109.33 -0,.9 106.65 -1.2 
1954 106.51 -2.6 102.83 -3.6 

1955 118.98 11.7 110.85 2.8 
1956 123.86 4.1 10.68 -0.1 
1957 130.44 5.3 110.81 0.1 

1958 125.47 3.8 107.64 -2.9 
1959 12 87 -0.5 105.08 -2.4 

1960 128.31 100.00 2.8, 108.53 100.00 3.3 
1961 127.41 .30  -0.7 108.85 100.30 0.3 
1962 131.36 102.58 3.1 109.50 100.89 0.6 
1963 138.88 108,24 5.7 115.87 106.76 5.8 
1964 142,45 111.02 2.6 113.93 104.98  -1.7 
1905 145.68 113.54 2.3 115.28 106.68 1.6 

1966 138.19 107.720 -5.2 105.76 97.45 -8.7 
1967 141.21 110.05 2.2 106.08 97.7% 0.3 
1968 152.34 118.75 7.9 114.55 105.55 8.0 
1969 167.28 130.37 9.8 129,2 119.13 12.9 
1970 189.83 147.17 12.9 150.90 139.04 16.2 

Para 

Ib 

todos los Índices se usó el método de Laaspeyres., ¿ 

Fuente: CRNNR, Estadísticas Mineras Mexicanas, 1963 para los 
datos de 1950-60, Base, 1950= 100, Su usaron las cotizaciones 
de N.Y. para los metálicos: Oro, Plata, Plomo,Cobre, Zinc, 
Hierro y Mengane: 
Los no metálicos incluídos son: Carbón, Fluorita, Grafito, Sal 
y Yeso.
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CUADRO 17 
NUMEROS INDICES RELACIONADOS CON_LA INDUSTRIA 

1950-1970 

  
MINERA MEXICAN. 

  

  

  

  

G (4) 
Indice del volumen Indice del Volumen de 

Año de la Producción La Producción de los 
de Oro y Plata. Metales Industriales 

(México) No Ferrosos (México) 

Indice Indice 4% Indice Indice 1% 

1950 100.0 100.0 - 
1951 91.2 93.8 -6.2 
1952 105.3 102.8 9.6 
1953 103.4 104.4 1.6 
1954 85.0 102.6 -1.7 
1955 91.3 115.0 12.1 
1956 88.2 112.6 -2.1 
1957 85.5 107.3 4,7 
1958 92.0 76. -28.8 
1959 90.3 101.1 32.3 

1960 84.5 100.0 95.4 100.0 5.6 
1961 74.6 88.3 97.5 102 2.2 
1962 77.4 91.6 96.4 101,1 -2.1 
1963 76.7 90.8 95.2 99.8 -0,3 
1964 76.6 90.7 92.0 96.4 3.4 

1965 68.4 80.9 89.6 93.9 -2.6 
1966 67.5 79.9 93.7 98.2 4,6 
1967 67.4 79.8 92.8 97.3 -0.9 
1968 70.7 83.7 96.5 101.2 4.0 
1969 75.2 89.0 103.7 108.7 7.4 
1970 76.3 90.3 105.7 110.8 1.8 

  

  

Para todos los índices se usó el método de Laaspeyres. 

(3) Indice del volumen de la producción de oro y plata. 
Nuestros cálculos, usando datos originales de producción del 
CRNNR, SEPANAL, 

(4) Indice del volumen de la producción de los metales industriales 
no ferrosos; nuestros cálculos; metales incluídos: plomo, 
cobre, zinc, antimonio, arsénico, bismuto, cadmio, estaño, 
mercurio, tungsteno, selenio, molibdeno,
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CUADRO 17 
NUMEROS INDICES RELACIONADOS CON LA INDUSTRIA 

MINERA MEXICANA: 1950-1970 
  

  

  

  

    
  

  

5 (6) - 
Indice del volumen de la Indice del Valor de la 

Año Producción de los No Producción Minera a Precios 
Metálicos. (México) Constantes. (México) 

Indice Indice 4% Indice Indice a% 

1950 100.0 - 
1951 105.6 5.6 
1952 121.9 15.4 

1953 6 110.4 9.4 
1954 3 130.4 18.1 
1955 . 167.9 28.8 
1956 1.4 175.7 3.5 
1957 7.6 177.9 2.4 
1958 8.1 163.5 -8.2 
1959 8.6 173.2 6.1 
1960 0.5 170.7 -1,4 
1961 4,3 145.3 -14.9 
1962 2.5 146.5 0.8 
1965 5.3 166.5 13.5 
96h 2.2 183.8 10.6 

1965 4.1 193.2 5,1 
1966 5.1 214. 11.1 
1967 1019.49 6.8 291. 35.9 
1968 1097.48 7.6 329.1 12.8 
1969 1127.30 2.7 391.3 6.7 
197 1163.56 176.79 3.2 371.4 5.7 

Para todos los Índices 1 uso el método de Laaspeyres? 
e Indice del valór ds la producción minera oy 
7) Indice del valor de la producción de metálicos 

(8) Indice del valor de la producción de no metálicos 

tálculos propios; metálicos usados: arsénico, Cebre, hierro, 
:anganeso, Oro, plata, plomo, zinc; no metálicos usados: azufre, 
barita, caliza, carbón, fluorita, fosforita, sal, yeso, grafito. 
(Se refiere a 6, 7 y B.)
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CUADRO 17 

  

  

  

  

    

    

(7) (8) 
Indice del Valor de Indice del Valor de la 

Año la Producción de Producción de No 
Metálicos a Precios Metálicos a Precios 
Constantes. (México) Constantes. (México) 

Indice Indice 4% Indice Indice 4% 

1950 100.0 a” 100.0 
1991 105.5 . 114,4 
1952 119.9 13.6 157.1 
1953 106,4 -11. 161.4 2.2 
195% 126.4 18.8 195.6 21,2 
19552 159.5 26.2 328.5 68.0 
956 160.2 0.4 411,9 25.4 

1957 147.1 -8.2 658.4 59.8 
1958 125,4 -14.8 710.8 8.0 
1959 129.7 3.4 800.3 12.6 
1960 126.9 100.0  -2.2 827.3 100.0 3.4 

1961 85.1 -14.9 85.1 -14.9 
1962 0.0 87.2 2.5 
1963 12.2 101.1 16.1 
1964 10: 8.0 116.7 15.4 
1965 10 5.3 122,1 4.6 

1966 116. 7. 143,3 17.4 
1967 167.7. 43.8 177.3 23.7 

1968 191.9 14,4 194.3 9.6 
1969 208.1 8,4 201.3 3.65 
1970 229.7 10.4 194.3 5.5 
  

Para todos los índices se usó el método de Laaspeyres. 

(1) - (Para -1960-1970, Base 1960=100. 
(2) (fFuente: Anuario Estadístico de la Minería; Cálculos propios 
(5) león datos del



NUMEROS INDICES 
  

No. 370 

o 17 CUAD! 
RELACIONADOS CON _LA INDUSTRIA 

MINERA MEXICANA: 1950-1970   
  

  

  

  

    
  

C95 (10) 
Indice de Precios de la Indice de Precios de los 

Año Producción Minera. , Metálicos. (México) 

Indice Indice 4% Indice Indice 4% 

1950 100.00 100.00 - 
1951 121.75 122.42 4 
1952 115.79 116.15 1 
1993 102.88 102.70 6 
1954 103.74 04.03 3 
1955 113.84 114,66 2 
1956 122.49 123.24 5 
1957 110,02 110,22 6 

1958 106.07 106.01 8 
1959 106.01 105.95 1 
1960 109.02 109.10 100.0 o 
1961 104.33 - 102.55 94.0 o 
1962 101.72 iS 98.41 .2 o 
1963 111.31 111.06 101.8 9 
1964 119.27 120.66 110.6 6 

1965 125.81 129.28 118.5 1 
1966 126.46 128.30 117.6 8 
1967 131.81 4 130.92 120.0 .0 
1958 142.93 8 142.59 130.7 9 
1969 145.00 1 .67 132.6 .5 
1970 144.67 -0 153.29 140.5 .0 

Para todos los índices seusó el método de Laaspeyres. 

(9) Indice de Precios de la producción minera 
(10) Indice de Precios de los metálico 
(11) Indice de Precios de los no metálico 
(12) Indice de Precios de los metales industriales no ferrosos 

Base de 1960=100, 
Se usaron las coti: 

cálculos propios. 
zaciones de N.Y. para los metálicos: 

arsénico, cobre, hierro, manganeso, oro, plata, plomo, zinc. 
No metálicos: azuf: 
fosforita, sal, yes: 

ze barita, caliza, carbón, fluorita, 
'afit 

Nota: La Ja teratura. de metiere a 9,10,11 y 12.
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CUAD) 
NUMEROS INDICES EECACIONADOS CON LA INDUSTRIA 

MINERA MEXICANA: 1950-1970 

  

  

  

a1) (12) 
Indice de Precios de Indice de Precios de los 

Año los No Metálicos. Metales Industriales No 
(México) Ferrosos. (México 

Indice Indice 4% Indice 2% 

1950 100.00 100.0 
1951 104.86 127.2 
1952 106.43 119.9 
1953  106.7% 98.9 
1954 96.19 99.6 
1955 93.22 112.9 
1956 103.48 122.2 
1957 104.46 103.7 
1958 106.93 97.5 
1959 106.95 96.6 

609 106.38 100.0 101.0     
Para todos los Índices se usó el método de Laaspeyres. 

(11) Indice de Precios de los no metálicos 
(12) Indice de Precios de los metales industriales no ferrosos 

Base de 1960=100, cálculos propios. 
“Se usaron las cotizaciones de N.Y. para los metálicos: 

arsénico, cobre, hierro, manganeso, oro, plata, plomo, zinc. 
No metálicos: azufre, barita, caliza, carbón, fluorita, 
fosforita, sal, yeso, grafito.
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CUADRO 17 

NUMEROS INDICES RELACIONADOS CON LA INDUSTRIA 

MINERA MEXICANA: 1950-1970 

  

  

  

  

  

(13) (14) 
Indice de Precios a - Indice del Producto 

Año Mayoreo de los Metales Manufacturero Bruto de E.U. A 
Industriales No a Precios Constantes. 
Ferrosos. (E.U.A.) 

Indice Indice 4% Indice Indice aA% 

1950 100.0 100.0 - 
1951 119.4 110.1 10.1 

1952 118.8 112.5 2:2 
1953 120.3 121.9 8.4 

5 119.4 113.2 -7.1 
1995 137.1 126.0 11.8 

1956 150.1 127.1 0-4 
1997 132.1 127.5 0.3 
1958 122.8 117.2 -8.1 
1959 130.8 131.8 12.5 

1960 133.5 133.5 100.0 1.3, 
1961 129.0 133.1 99.7 70.31 

1962 127.5 46.5 109.7 10.1 
1963 127.4 153.9 115.3 5.1 
1964 136.1 164.6 123.3 7.0 

1965 148.1 180.7 135.4 9.8 
1966 155.4 195.0 146.1 7.9 
1967 155.4 194.7 145.8 -0.2 
1968 160.8 207.6 155.5 6.6 
1969 176.6 215.5 161.4 3.8 
1970 194.2 207.6 155.5 3.7 

  

  

Para todos los Índices se usó el método de Laaspeyres. 

(13) Jadice se precios a mayoreo de los metales no-ferrosos 
E.U.A, 

(14) Indice del producto manufacturero bruto de E. ve 

  

Fuente: Varios números de Survey of Current Business 
Nuestros Cálculos: El cambio a la base 1950=100 y los 
incrementos porcentuales.
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19 Mo. 375 
ANALISIS DE LA EXPORTACION DE PRODUCTOS MINBRALES 
  

   
10] ¡DR Exportaciones 

AñO Merálio, Moclntálic0s y No Metálica e Sos y - 208 Mo-Motálious. Pesos SY 8 
Corrientes 

  

  

S
E
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I
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E
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I
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  I
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o 
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E
R
S
R
S
R
S
z
 

  

72.1 50.2 

1950-60 69.8 71.3 48.8 
Media, 53.1 57.9 31.0 
1961-70 
Mediana 
1961-70 55.8 59.6 32.6 
Media 
1950-70 61.5 65.3 41.1 
Modiana 
1950-70 63.8 65.0 42.0 
  

CRNNR, SEPANAD, 
Fuente Original: Los valores para la exportación de oro y plata a 1 

los años de 1966-1970 provienen de los Anuarios del 
Comercio Exterior. 

  

Cálculos propios: Columas D, E, F.
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E 
. 

% 
ANALISIS 

DE 
LAS 

EXPORTACIONES 
ERAS 

DE 
MEXICO 

* 

[S 
1939-1950 

1950-1960 
1961-1970 

156-1970 
S
E
C
T
O
R
 

Media 
¡
 

Nodiana¡ 
Media 

¡ 
Mediana 

¡ 
Media 

,
 

Mediana 
¡
 

Media 
,
 

Mediana 
2 

% 
2 

£ 
£ 

£ 
2 

2 
P
a
r
t
i
c
i
p
a
c
i
ó
n
 

de 
las 

Exportacio-- 
nes 

de 
Metálicos 

1 
y 

No-Metálicos 
— 

en 
las 

Exportacio 
nes 

Totales 
Mexi- 

canas 
* 

(62.9) 
| 

33% 
26.0 

26.3 
19.0 | 

19.8 
22,6 

21.3 
 
 

[
2
 
E
x
p
o
r
t
a
c
i
o
n
e
s
 

de- 
Metálicos 

en 
las- 

Exportaciones 
To- 

tales 
Mexicanas 

* | 
(42.7) 

33.1 
23.6 

22.2 
11.6 

11.5 
17.9 

15,9 
 
 

3 
Exportaciones 

de 
” 

Metales 
Industria 

les 
en 

las 
Expor- 

t
a
c
i
o
n
e
s
 

T
o
t
a
l
e
s
 

Mexicanas. 
* 

25.5 
24.1 

18.6 
17.6 

7.5 
7.4 

13.1 
11.6 

 
 

> 

E
x
p
o
r
t
a
c
i
o
n
e
s
 

d
e
 

Minerales 
No-Me- 

tálicos 
en 

las 
— 

Exportaciones 
To 

tales 
M
e
x
i
c
a
n
a
s
*
 

0.3 
0.3 

(2.4) 
1.3 

7.4 
7.4 

4.7 
4.8 

 
 

9 

Exportaciones 
de 

Metálicos 
(Indus 

triales 
más 

el 
= 

oro 
y 

la 
plata)- 

en 
las 

Exporta-- 
ciones 

de 
Metáli 

cos 
y 

N
o
-
M
e
t
á
l
i
-
 

col 
62.4 

76.4 
  

  
  

  
    

  
  

  
    

99.1 
99.2 

89.8 
(94.4) 

    
 
 

* 
Las 

exportaciones 
totales 

mexicanas 
incluyen 

al 
oro 

y 
la 

plata, 
Fuente: 

Cálculos 
propios.
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No. 382 
CUADRO 22 

ANALISIS DE LA EXPORTACION DE METALICOS CON RESPECTO A SU PRODUCCION 
TOTAL EN MEXICO. (PESOS CORRIENTES). 
  

  

     
      
      
     
        
        
        
       
     

  

      

  

     
     
      
      
      

  

   

    

   

            

   
   

   

  

ía) (8) 
Valor de la Exportaciones 2 At de 

vo Producción de los A 2 
? de los Metálicos 2 (a 

Metálicos 

1,631,512,001 1,371,687, 609 84.1% 
2,107,598,099 1,418,260, 319 67.3 

2,272,668, 958 1,705,807,559 75,1 
1,783,365, 732 1,445,043,154 81.0 
2,145,176,045 -1,911,414,937 . 89,1 
2,983,042, 394 2,203, 389,497 73.9 

3,720,860, 356 2,163,493,140 58.1 
3,422,644,219 2,033, 342,467 59.4 
3,028,817,834 1,525,477, 682 50.4 
3,210,187,800 1,615, 748,237 50.3 
3125495314105 - ESCETESEPE 
2,972,703, 688 1,444,647,551 . 

1,950,821,770 1,430,726,448 
2,202,040,830 1,733, 616,824 

2,420,112,240 1,521,546,338 . 
2,598, 312,869 1,597,150,717 
2,785, 473,082 1,639,444, 981 
3,910,156,000 1,448,429,155 . 
4,439,632,000 1,960,819,142 - 
4, 932, 419,000 1,755,190,269 , 

    

Media 
líedia 

   

  

     

  

: 1966 a 1970, las cifras del oro y plata provienen de los Anuarios del - 
»mercio Exteriorg por lo tanto, los totales difieren de los del CRNNR.



CUADRO 23 No. 383 

VALOR DE LA EXPORTACION DE NO-METALICOS, CON RESPECTO A SU PRODUCCION 
TOTAL EN MEXICO (PESOS CORRIENTES) 
  

  

  

Valor de la Valor de la Ey Añ de 
AÑO Producción- Exportación B 

de los 
No Metálicos No-Metálicos % A% 

1950 117,185,769 11,470,008 3.8% = 
1951 140,630,526 17,069,891 12.1 23.5 
1952 195,875,707 32,806,653 16.7 38.0 
1953 201,851,007 39,843,621 19.7 18.0 
1954 220,425,022 37,513,842 17.0 -13.7 

1955 358,784,984 129,957, 356 36.2 112.9 
1956 499,417,894 275,090,811 55.1 52.2 
1957 717,828,076 449,352,471 57.8 4.9 
1958 859,556,179 417,800,939 48.6 -15.9 
1959 969,984,576 459,585, 612 47.4 - 2.5 
1960 995, 302,709 516,623,263 51.9 9.5 
1961 972,217,129 598,200,719 61.5 18.5 
1962 1,077,411,970 846,017,896 78.5 27.6 
1963 1,178,067,040 910,549,698 77.3 - 105 
1964 1,373,890,464 1,085,319,483 79.0 2.2 
1965 1,457,637, 019 1,107,785,405 76.0 - 3.8 

1966 1,724,069,898 1,189,433,282- 69.0 - 3,2 
1967 2,049,016, 0004 1,571,700,134 76.7 11.2 
1968 2,256,928,000 1,176,567,213 52.1 -32.1 
1969 2,441,641, 000 1,066,039,701 43.7 -16.1 
1970 2,289,484,000 759,977, 018 33.2 -24.0 

1950-50 Media 338 EZ-T 
1961-70 Media 64.7 =2.1 
1950-70 Media 48.5 10,0 
  

+ Se consideró necesario rectificar el valor de la producción para - 
los no-metálicos de 1967-1970, ya que en los anuarios estadísticos 
del CRNNR no están incluídos los valores de la producción de algu- 
nos no-metálicos importantes, teles como la Bloedita, Caliza, Ce-- 
lestita, Diatomita y la Sal. Estos valores se estimaron tomando - 
como base para sus precios los valores de la exportación de los =- 
mismos dividida entre el tonelaje de exportación, con la excepción 
de la Caliza, cuyo precio se fijó en 180 pesos por tonelada métri- 
ca.
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CUADRO 27 
RELACION DE TERMINOS DEL INTERCAMBIO 

DE MINERALES DE MEXICO 
Base 1960=100 
  

'Indice de'Indice de Pre-- 'Indice de Pre- 'Relación de Pre-" 

    

    

  

precios - Clos de Importa- cios de Importa cios de Intercam 
“as ción de Produc=- ción.Total de 

de Expor- tos Manufactura- Mercancías 

dos Derivados de - 
vación Ml Minerales. 

a 2 5 (1/2) a/3) 
1960 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

1961 99.2 123,8 100,2 80.1 99.0 

1962 103,2 107.5 100,4 96.0 102.8 

1963 116.2 103.5 100.2 112.3 116.0 

1964 117,1 95.9 101.0 122.1 + 116,0 
1965 130.5 105,2 102.5 124.0 127,3 

1966 130,0 112,9 105.3 115.1. 124.6 

1967 139,9 119.0 104.0 117.6 134.5 

1968 154.3 120.9 104.7 127.6 147.4 

1969 157,1 121.6 105.4 129.2 149.1 

FUENTE: Para los fndices de precios de exportación, se utilizó 

la fórmula de Paascher Po% 
19 * 

El índice de precios de importación total de mercancías 
fue proporcionado por el Banco de México, S.A, 

“REYES MEJIA, Armando Berzain. Los Términos de Intercam- 

bio y sus Efectos en la Economía Mexicana. (El Caso de 
los Minerales). (México: U.N.A.M., E.N.E. 1971), Cuadro 

No, 14,
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CUADRO 37 No. 403 
FINANCIAMIENTO TOTAL CONCEDIDO POR EL SISTEMA BANCARIO 

MILLONES DE PESOS) 
Banco de México, S. A., Informe Anual, 1970 (México 1971), p.104. 

  

  

  

          
  

Financia Relación Relación 
Año miento To Industria Minería Industria Minería 

tal Financiamiento- Financiamiento — 
. tal ++ Total ++ 

IRA 
191220777 731,5 BT [IA 
1943 2,529.6 720,1 10.3 247 18.9 0:41 24.2 
1944 — 35249.9  1,043.4 9.3 410 12.8 0:29 -29.3 
1945  4,075.7  1,365.9 9.3 -51 424 0.23 =20.1 
1946 4,9084  1;801.8 16.7 11 9.5 0.34 47.8 
1947  5,748.9 2,345.9 15.6 81 11:20:27 -20.6 
1948  7;040.8  3,016.6 15.0 34 5.0 0.21 =22.2 
1949 — 8j172.0  3,453.5 17.5 426 1.4 0:21 0.0 
950 89727  4,009.6 25.8 69 5.8 0.29 38:1 

1951 — 10,767.3 — 5,386.9 26.4 . 19 0.24  -17.2 
1952  11,387.5  5,836.3 20.5 9. 2109 0017 -29:2 
1953  13,497.8 — 6,644.4 21.2 EX 0.2 0:16  -5.9 
1954  16,811.4  8,544.8 44.1 0. q 92s 62.5 
1959  17,672.7  8,252.5 57.5 62 «1 0.32 23 
1956  19,657.6  9,152.9 50.8 6. =0:3 0:26  -18:8 
1957  22,464.0 10,433.4 60.3 EN 9.2 0.27 3.3 
1958  26,593.3 12,609.5 64.4 7 1.6 0.24 -111 
1939  31,269.0 15,076.1 67.8 e 107 0% - 8.3 
960  39,780.5 19,798.8 62.9 19. 3.2 0: -27.3 

1961  36,055.9 24,424.1 78.5 EN $6 0. 6,2 
1962 — 53,454.4 30,936.2 240.4 8 TT OL 164:7 
1963  6l,251.5  32,800.4 213.3 . 6.2 0 22.2 
1964  74,434.9 38,700.0 242.7 . 2.9 0% - 5.7 
1965 — 87,374:0  42,044.2 231,4 . TO -21,2 
1966 104,629.5 46,630.9 505.8 . 704 O 84.6 
199] 12101053 300106 1,010. 3 e 204 0% 72.9 
1968 138,767.8 62,465.1 1,136.5 . 104 0% 36 
1969 187,224.9 75,206.2 1,722.6 y =0.1 le 19,8 
1970 194,522.3  89,847.3 3,099.3 . 2.7 1 54,4 

Media 1942-50 36.15 8.3 0.29 2.2 
Media 1950-80 48.12 12 0.24 2.8 
Medía 1960-70 49.02 -0.6 0.64 35.7 
Media 1950-70 48.54 0.3 0.43 16.4 
  + Incluye oródito y valoro de los fondos comunes de certificados de partici. 

16n Nacional Pinanciera, S. A. 
zando sólo la industria y la minería, más no la agricultura, - 

ganadería, comercio y el Gobierno Pederal, 
++ Cálculos propios.
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No. 405 

  

  

  

  

  

CUADRO 39 

FINANCIAMIENTO A LA MINERIA (MILLONES DE PESOS). 

(1) (a) (a) (Mm) 000 (5) 

AÑO INDICE DE FINANCIAMIENTO FINANCIAMIENTO INDICE 44% 

PRECIOS - MILLONES DE PE MILLONES DE PE 

IMPLICITOS SOS CORRIENTES SOS CONSTANTES FINANCIAMIENTO 

DEL PIB - DE 1960 
1960 = 100 INDICE INDICE 

1950 51.6 25.8 50.0 100.0 —- 
4951 58.3 26.4 45.3 90.6 -9.4 
1952 62.3 20.5 32.9 65.8 -27.4 
1953 61.6 21,2 34.4 68.8 4.6 
1954 69.7 44.1 63.3 126.6 84.0 
1955 77.4 57.5 74.3 148.6 17.4 
1956 82.5 50.8 61.6 123.2 -17.1 

1957 88.8 60.3 67.9 135.8 10.2 
1958 92.1 64.4 69.9 139.8 .9 
1959 95.9 67.8 70.7 141.4 1.1 
1960 100.0 62.9 62.9 125.8 100.0 -11.0 
1961 103.4 78.5 75.9 151.8 120.7 20.7 
1962 106.5 240.4 225.7 451.4 358.8 197.4 
1963 109.8 213.3 194.3 388.6 308.9 -13.9 
1964 116.0 242.7 209.2 418.4 332.6 7.7 
1965 118.7 231.4 194.9 389.8 309.9 -6.8 
1966 123.4 505.8 409.9 819.8 651,7 210.3 

1967 127.0 1010.3 795.5 1591.0 1264.7 94.1 
1968 130.0 1186.5 912.7 1825.4 1451,.0 14.7 
969 135.1 1722.6 1275.1 2550.2 2027.2 39.7 

d970(P) 141.6 3099.3 2188.8 4377.6 3479.8 71.7 
Media 

1950-60 57.6 5.5 
Media 

1961-70 648.2 63.6 
Media 

1950-70 338.8 34.5 

Puentes: Columna 1: Banco de México, Informe Anual. 
Columna 2: Banco de México, Informe Anual. 
Columnas 3, 4 y 5: Cálculos propios. 

(2) Datos preliminares. 
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CUADRO 44 

No. 411 

ANALISIS DE LA RELACION MEDIA ANUAL DE LA GANANCIA DE PRODUCTIVI- 
DAD (PRODUCTIVIDAD ABSOLUTA) ENTRE LOS INSUMOS TOTALES DE TRABAJO 

  

  

  

  

Y CAPITAL 

De: Hernández Laos. 

1950-1960 1961-1967 1950-1967 
SECTOR - - - 

Media Media Media 

Explotación de Minas Metálicas 0.003 -0.035 -0.010 

Explotación de Minerales No-Me 
tálicos 0.580 0.607 0.595 

Explotación de Minas Metálicas 
Y Minerales No-Metálicos 0.097 0.166 0.125 
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No, 413 

CUADRO 46 

ANALISIS DEL COEFICIENTE CAPITAL-TRABAJO EN LA EXPLOTACION DE 
MINAS METALICAS Y MINERALES NO METALICOS. (Capital: Acervos 
de Capital Fijo; Trabajo: Remuneraciones de los Asalariados). 

  

  

1950-1960 1961-1967 1950-1967 

SECTOR   
Media Medi- Media Medi- Media Medi- 

ana 
  

Coeficiente Capital-Trabajo. 
Explotación de Minas Metálicas.  %*%L 6.00 6.50 
  

Coeficiente Capital-Trabajo. 
Explotación de Minerales 6.26 3.95 5.36 
No Metálicos.   
Coeficiente Capital-Trabajo. 
Explotación de Minas Metálicas 6.66 5.08 6.04 
y Minerales No Metálicos.   

INCREMENTOS MEDIOS ANUALES 
  

1950-1960 1961-1967 1950-1967 

Media 

añ 

Coeficiente Capital-Trabajo. - 
Explotación de Minas Metálicas. “2+2 70:B 0.5 0.5 =1.1 -0. 

  

  

  

Coeficiente Capital-Trabajo. 
Explotación de Minerales =2.0 (5.6)  -1.9 -4.6 -2.0 (4c 
No Metálicos,   
Coeficiente Capital-Trabajo 
Explotación de Minas Metálicas  -2.6 (0.5) “1.1 0.2 -2.0 (0.4 
y Minerales No Metálicos.   
Cálculos Propios. 
las cifras entre paréntesis indican que estos valores resultaron 
mejores que los correspondientes a las medias. 

T.D.W.
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No. 423 
CUADRO 48 

MODELO COBB-DOUGLAS API; 
BASE    

   

  
0 = £(K, 

  

Sin cambio tecnológico 
  . 6 . Y . í > 

Valor d 
Producción “a 
No-Metálicos 

  

   4: Metálicos. 

Millones de Millones de Pe= 

  

Pesos de 1950 sos de 1960 

950 17 103 
1951 1 116 
1952 184 116 
1953 189 110 
5% 229 106 

1995 385 112 
956 462 114 

1927 7 110 
1958 8 215 
1959 907 27 
960 935 274 
1961 912 277 
1962 998 306 
1963 1077 329 
1 1215 370 
1965 1278 426 
1966 1451 431 
1967 1561 431 
1968 160 1449 
1969 1712 472 
1970 1923 1495 
1971 517 
1972 20 
1975 562 
1974 985 
1975 608 
1976 630 
1977 653 
1978 675 
1979 698 
1980 721 
  

De 1968 a 1980 las cifras en las columnas K y L 
son proyecciones. 

108.



MODELO COBB DOUGLAS APLICADO A LOS NO METALICOS 

  

1979 

1980 

se 
NOTA: Las siguiente cifras son valores reales, no 

CUADRO 49 

  

0- 5E,L) = 1 10P 
— Sin cambio. Pene e 

  

e 
Valor d 
Producción de 

No- Metálicos 

    

Millones 

1662 * 

1913 

2177 
2314 
2481 
2395 
2731 
2879 
3030 
3184 
3341 

  

proyecciones para 1968,1969 y 1970, respeo- 
605, 1712, 1923. Columna O. 

as cifras en las columnas 0,K y L, 
   

  

son proyecciones. 

a - Insumos de Ca= 
pigal. Explota- 

Jn de Minera 
les No -Metá 

Millones de 
Pesos de 1950 Pesos de 1960   

216 
230 
236 
247 
262 
275 

298 
303 
316 
329 
342 
355 

368 
381 
394 
406 
419 
432 
445 
458 

  

COS» 
Millones de 
Pesos de 1960 

277 

306 

329 
370 
426 
431 
431 
183 
512 
541 

No, 424 

  

Insumos de tra- 
bajo. Esplota-- 
ción de Minera= 

No-Metáli-



No. 425 

CUADRO 50 

MODELO COBB-DOUGLAS NO METALICOS 1961-67 

Ae 
Bram ia da 
Sin cambios Tecnológicos 

108,(0 = 108,pk + % 105, y£ + $108, qL 
TH A O 

  

1961 2.95849 2.33445 — 2.44248 

1962 2.9744 2.36172  2.48572 
1963  3.03221 2.37291  2.51719 

  

1964 2. 39270 2.56820 

1965 2.41830  2.62941 
1966 2.43933 — 2.63448 
1967 2.47422.  2.63448 
1968 2.48144 2,68395 

1969 2.49968  2.70927 
1970 2.51719  2.73320 
1971 3.3104 2.53402  2.75587 
1972 3.3378 2.55023 2.77742 

1973 3.3043 2.56585 2.79796 

1974 3.3947 2.58092 2.81756 

1975 3.4142 2.59549 2,83632 

1976 3.4363 pq 
1977 3.4592 2.62221  2.87099 

1978 3.4815 2.63548 2.8762 
1979 3.5030 2.64836  2.90363 
1980 3.5239 2.66036  2.91908 

10g,gÓ = -0.8039 + 1.2993 log K + 0.2982 108, pL 

Comentarios: Se acepta con reservas debido a 

autocorrelación; las pruebas de "t","F" y el 

valor de R” resultaron satisfactorios. 

7 2 
108194 = -0,8039 = C 

A = anti 108, y(-0.8039) 

$ 0.1571 x1-2993 0.2982 

leg.



CUADRO 51 No. 426 
MODELO: METALICOS, BASE 1950-1970 

V= 99 + 0,7 + 0o(MBp) + 07" 02 + 

  

  
  

   
  

                    

Y 
Valor de la PB Política Mi- | Política 
progueción- Indios nera Mexica- | Minera - 
as metáli-- 7 [na (w EUA(Z 
cos. Millo= pone ae Ar cado] a ¡cto ma 
nes de pe- Hufactue res 
sos de 1950 Pero bra 

to de EU La a Pre 
Cab cose guerra. 

Año. 0% | tantes. 

1950 1632 1 50.0 2 
51 1722 1 45.3 2 
52 1957 1 32.9 2 
5 1736 1 34,4 o 

2062 1 63.3 o 
55 2602 i 7h. 5 o 
56 3019 2 61.6 o 
57 3106 2 67.9 o 
58 2857 2 69.9 o 
59 3030 2 70.7 o 

1960 2984 2 62.9 o 
61 2899 2 75.9 a 
62 1983 3 225.7 2 
63 1983 3 194.3 2 

2006 3 209.2 2 
65 2010 3 19%.9 2 
66 2171 4 409.9 2 
67 2987 + 795.5 2 
68 3114 4 912.7 2 
69 3409 4 |1275,1 2 

1970 3798 4 [2188.8 2 
ero. 240» 

71| 4196 [| 4228 4 2 
7e| 4470 || 4456 4 [2000 2 
73| a7us || 4685 4 [2000 2 

534 4 [2000 1 
25| 5739 || 557: 4 |2000 1 
76 13 | 5805 4 2000 1 
77| 6287 || 603% 4 [2000 1 
78| €362 || 6263 4 [2000 1 
79| 6836 || 6492 2 |2000 1 

1980] Pío || 6722 1 [2000 1 

ler.Corrido, se acepta con reservas. Ñ 
Y, = 5180.8 + 0.5155, 5201033 (PMBpyp), 445.12942,, 

20. Corrido, se acepta con reservas. 
A 
Y, = 4831.9 + O06348y, -27.5371 (PMB); + 0.2206, —434,61232,



- MODELO: V= 0% + 0,y + oo(PMBp y) + 031 + 0,2 + 4 

CUADRO 52 

Base 1961-1970, Metálicos. 

No. 427 

  

  

v y w z 
Valor de PIB de HB Política Minera Política 
la Pro- 108 secto- Indice del Mexicana. Minera de 
ducción Les Que Producto EUA Año de Metá- Tnsumen el Manufactu- Indicadores Indicador 
jicos- . 80% de los rero Bruto Variable Financi- Guarpa 
de Pesos Metálicos. de EUA a Dummy  amiento. 
de 1350 Millones ' Precios Millones 

de Pesos Constantes de 
de 1960. Pesos 

de 1960 

1961 2899 4507 133.1 2 79.9 2 

1962 1983 4617 146.5 3 225.7 2 
1963 1983 5562 153.9 3 194,3 2 
1964 2006 6737 164.6 3 209.2 2 
1965 2010 7674 180.7 3 194,9 2 

1966 2171 8665 195.0 4 409.9 2 
1967 2987 8982 194.7 4 795.5 2 
1968 3114 10318 207.6 4 912.7 2 
1969 3409 11138 215.5 4 1275.1 2 
1970 3758 12084 207.6 4 2188.8 2 
1971 3543 12875 230.2 4 2000 2 
1972 3706 13756 239.4 4 2000 2 
1973 3869 14637 248.6 4 2000 2 
1974 4032 15518 257.8 4 2000 1 

1975 4195 16399 267.0 4 2000 1 

1976 4357 17280 276.2 0 2000 1 

1977 4521 18161 285.4 4 2000 1 
1978 4684 19042 294.6 4 2000 1 
1979 4847 19923 303.8 4 2000 1 
1980 5010 20804 313.0 4 2000 1 
  

1% Corrido: 
V, = 5233.1 + 0.6292y, -42.5332(MMBpp) y 

22 

Proyecciones: 

  

Corrido: Se rechaza el modelo. 

de 1971-80; y: de 1968-80; PMByyy: de 1971-80 
W: de 1971-80. 

Se acepta el modelo con reservas. 

  
 



CUADRO 53 
MODELO: NO METALICOS, BASE 1950-1970 

V=0 + 0, +0o(PMB y) az Mea, Ze 

No, 428 

  

  

v y mí W 
Valor de la PIBpmde Indice Política Mi- Política 
Producción los Spe- del Ma- nera Mexica- Minera de 

AÑO de No Metá- tores nufactu- na. EUA 
Jicos. qe He In FOrg ,. Indicidores Indicador 

ones de sumen o de 5 
Pesos de el B6% A. Varia- Fine Guerra 
1950 de los Precios — pazg, do 

No Metá-  Comstan- "0" aro 
eos tes ob Millones 
de Pesos Pegos 
de 1960 1960 

1950 17 64 100.0 1 50.0 2 
1951 134 7366 110.1 1 45.3 2 
1952 184 8034 112.5 1 32.9 2 
1953 189 6969 121.9 1 34,4 o 

95d. 229 94 113.2 1 63.3 o 
1955 385 7581 126.0 1 74.3 0 

1956 482 151 127.1 2 61.6 o 
1957 74 10762 127.5 2 67.9 0 
1958 804 11389 17.2 2 69.9 0 
1959 907 12491 131.8 2 70.7 o 

1960 935 14574 133.5 2 62.9 0 
1961 912 15417 133.1 2 75.9 2 
1962 998 146.5 3 225.7 2 
1963 1077 18369 153.9 3 194,3 2 
1964 1215 20971 164.6 3 209.2 2 
965 1278 21880 180.7 3 194.9 2 

1966 1451 24362 195.0 4 409.9 2 
1967 1561 27450 194.7 4 799.5 2 
1968 1605 30100 207.6 4 912.7 2 
1969 1712 32750 215.5 4 1275.1 2 
1970 op1923, 35103 207.6 4 2188.8 2 

1 22 
1971 2033 2059 36684 209.7 4 2000 2 
1972 2126 2273 58938 215.3 4 2000 2 
1973 2218 2486 41192 220.9 4 2000 2 
1974 2392 2804 226.5 4 2000 1 
1975 2485 3017 45700 232.1 4 2000 1 
1976 2578 3230 47954 237.7 4 2000 1 
1977 2667 Zu 50208 243.3 4 2000 1 
1978 2763 3656 5 248.9 4 2000 1 
1979 2856 3869 254.5 4 2000 1 
1980 3031 4o82 56970 260.1 4 2000 1 
  

1% Corrido: W (Variable Balín) Se acepta el modelo ton reservas. 
V¿= 292.6 + 0.0549y,-5.5657 (PMBygy) + 264.3912M, -82.43872, 

22 Corrido: W (Financiamiento Minero) Se acepta el modelo con 

6.8006 (PMB, 
eservas 
¡= 326. 2 + 0.1114y, -6. Es -0.3567W, -106.56662,



CUADRO 54 
MODELO: NO METALICOS, BASE 1961-1970 

NO. 

Y= 0 + a7y+ a (MB) + 0 ZA y 

429 

  

  

  

v y z 
Valor de la  PlBpmde  HiBpy Política Mi- Política 
Producción los Sec- Indice nera Mexica- Minera 

AñOJ de No ietá jores z e aa de, EUA 
icos. Jue Insu ndicadores ndicas 

Millones de menel— [ioduotO  Vari Pinan- dor 
Pesos de 86% de aporo able ciami- La 
1950 los Bruto de Ba- ento Guerra 

No Metá- —EuA a lín. Minero 
Mitos Frecios Mio lillones nes de 

de Constan Pesos 
Pesos. : de 

1960. 

1961 912 15417 153.1 2 79.9 2 

1962 998 16448 146.5 3 225.7 2 
1963 1077 18369 153 -Vie 3 194,3 2 

1964 1215 20971 164.6 3 209.2 2 
1965 1278 21880 180.7 3 194.9 2 
1966 1451 24362 195.0 4 409.9 2 
1967 1561 27450 194.7 + 795.5 2 

1968 1605 30100 207.6 4 912.7 2 
1969 1712 32750 215.5 4 1275.1 2 
1970 op 1923 35103 207.6 4  2188,8 2 

2 
1971 1938 2014 36684 230.2 4 2000 2 
1972 2035 2090 38938 239.4 4 2000 2 

1973 2131 2168 41192 248.6 4 2000 2 
1974 2227 2244 43446 257.8 4 2000 1 
1975 2323 2321 45700 267.0 4 2000 1 

1976 2420 2398 47954 276.2 4 2000 1 
1977 2516 2474 50208 285.4 4 2000 1 
1978 2612 2550 52462 294.6 4 2000 1 
1979 2708 2628 54716 303.8 4 2000 1 
1980 2805 270% 56970 313.0 4 2000 1 

1% Corrido: Se acepta el modelo.(W= Variable Balín) 

2% Corrido: Se acepta el modelo. 
V¿= 136.3 + 0.0427y, + 59.122, 

V¿= -17.6 + 0.0108y, + 5.6907 (PBM yy), + 0.1628, 

(W= Financiamiento Minero)
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No. 431 
CUADRO 56 

PROYECCIONES DE LA PRODUCCION Y EL CONSUMO DE ZINC Y LA PLATA 
(Variable Independiente) 

  

Miles de Toneladas Métricas) 

     
  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

CONSUMO. 

PAGA 7O to 1950-69 * 1961-69 
A o > 9¿=249.04 OSO $,= 18.5 

-0.32 €, +84 e, +2.89 ty 

0.4% 90.0% 97.2% 

1970 41.8 47.4 
1971 254.9 43:7 50.3 
1972 255.5 45.5 53.2 
1973 256.1 47.4 56.1 
1974 256.7 49.2 59.0 
1975 257.2 51.0 61.8 
1976 257.8 52.9 64.7 
1977 258.4 54.7 67.6 
1978 259.0 56.6 70.5 
1979 259.6 58.4 73.4 

1980 260.1 60.2 76.3 

PLATA (Toneladas Métricas) 
PRODUCCION CONSUMO 

BASE 1950-70 1961-70 1954-65 1961-65 

Ecuación de $ 1462.17 $,=1210.55 $,= 17.00 9,=-44.28 
Regresión -12.12 tí +6.73 t, +46.49 t. +159.20 t, 4 1 “ 

R 43.38 8.28 44:88 60.5% 

621.4 910.9 
667.9 1070/12 
714.4 1229.3 

- 760.8 1388.5 
a - 807.3 1547.7 

1284.6 853.8 1706.9 
1291.3 900.3 1866.1 

1298.0 946.8 2025.3 
1304.8 993.3 2184.5 
1311:5 1040.0 2343.7 
1318.2 1086.2 2502.9 
1325.0 1132.8 2662.1 
1331.7 1179.3 2821.3 

1338.4 1225.8 2980.5 
1980 1086.4 1345.2 1272.,2 3139.7 

  

Cálculos Propios con base en datos originales de A. Azis, Op.Cit. 
pp.187-190; CRNNR,SEPANAL, varios Anuarios Esta 
dísticos de la Mineria Mexicana; y algunas ci-” 
fras del consumo de Publicaciones de Metallgesellschaft 
Actiengesellschaft, Metal Statistics, Frankfurt Am 
Main



No, 432 

CUADRO 57 
PROYECCIONES DEL VALOR DE LA, PRODUCCION DE METALICOS Y 

NO METALICOS DE 1971-1980, CON REGRESION 
LINEAL (Var: 
de Pesos de 

  

ble Independiente, t) Millones 
950 

AÑOS Valor de la Producción Valor de la Producción 

  

  

  

de Metálicos de No Metálicos 

Regresión Regresión Regresión Regresión 
1950-1970 1961-1967 - 1950-1967 1961-1967 
yi=1913 + yj¿*1750 + y" -A + Y4777) + 

5óxy 160%, 90%; 109%, 

1971 3145 3510 1886 1974 
1972 3201 3670 1976 2083 
1973 3257 3830 2066 2192 

1974 3313 3990 2156 2301 
1975 3369 4150 2246 2410 

1976 3425 4310 2336 2519 

1977 3481 24470, 2426 2628 

1978 3537 4630 2516 2737 
1979 399% 4790 2606 2846 
1980 3649 4950 2696 2955 

  

PROYECCIONES LINEALES DE-1971 A:1980, CON REGRESION LINEAL. 
(Varisble Independiente, 6) Millones de Pesos de 1960 

AÑOS PIB Sestores gue Insunen el PIBp.m. de los Sectores Que 
86% di 
  

e No Metálico Insumen el 80% de Metálicos 

Regresión Regresión Regresión Regresión 
1950-1970 1961-1970 1950-1970 1961-1970 
70. 9 + y, =11890+ y5-971 + ¿53184 + 

Today 22 5h, A 522x, 
1=0.96 r=0.99 r=0.9 

1971 31960 36684 * 10913 
1972 33570 38938 11435 
1973 34780 41192 11 
1974 36190 12479 
1975 37600 45700 13001 
1976 39010 7954 15523 
1977 40420 50208 14045 
1978 41830 5246; 14567 
1979 43240 54716 15089   19 
1980 44650 56970 15611 20804 
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CUADRO 59 

PROYECCION DEL INDICE DEL PRODUCTO MANUFACTURERO 

BRUTO DE E.U.A. A PRECIOS CONSTANTES Y DEL- 

PIB PER-CAPITA DE LOS SECTORES QUE INSUMEN- 

METALICOS Y NO-METALICOS 

1 =» año 

f = incremento medio anual 

CON BASE EN LOS 
INCREMENTOS MEDIOS ANUALES 

Xi970 + 1. 1970 (1 + m)*   

  

PIB/cápita de los sectores - 
que insumen metálicos. 

PIB/cápita de lo 
que Ínsunen mine 
tálico, 

s sectores - 
Tales no-me- 

  

    

  

  

        

  

  

  

Con base ex A | con ase en Con bese en | Con base en - 
medi a -- A medio de | 4 medio de 

año [19702 1950-1970. 1961-1970. 
PIB/cápita ds Pará PIB/cópita | PIB/cápita 
1970 +2» 1970 + 1= | 1970 + 1= 

“PlBL970 Por 070 Por * PlB970 Por| “ PIB1970 Por 
(1.057 * (1.064) + cost] (1.0011 

1971 433 436 1240 1241 
72 458 464 1289 1292 
23 484 49% 1341 1345 
7% 512 525 1394 1400 
75 541 329 1450 1457 
76 572 395 1508 1517 
7 604 633, 1569 1579 
78 639 672 1631 1644 
79 675 717 1697 1711 

1980 714 762 76% 1781 

Jnttcs del Braducto Menstsctazero 
Bruto de E.d. precios cons- 
antes . 

Regresión con Incremen | Regresión con Incremen- 
tos Medios de 1960-70 | tos Medios de 1961-70 

BB, 

año a EU970 Ely 
« PUB, 1.03 «Al 1. 

EU9n0 PD, 
1971 215.7 217.4 

72 224,1 2276 
23 232.8 238.3 
7 241.9 249.) 
75 251.4 261.2 
76 261.2 273.5 
77 271.4 286.5 
78 261.9 299.8 
79 292.9 313.8 

1980 304.3 528.6       
Cálculos Propios 

1b1l. 
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CUADRO 60 

PROYECCIONES DE LOS INSUMOS DE CAPITAL Y TRABAJO 
1971-1980 

REGRESION LINEAL. (Variable Independiente, t) 
Millones de Pesos de 1960 
  

Insumos: Explotación de Minas Metálicas 

  

  

  

  

  

  

Insumos de Capital Insumos de Trabajo 

Regresión Regresión Regresión Regresión 
AÑO 1950-1967 se NN 1990-1987 1961-1967 

r= -0. = 9,38 "9.18 r= 9465 
3 - 272 y . A y¿= 320 

Max ¿E 11.15%, 113,4, 

1968 823 825 7 413 
1969 805 806 465 39 
1970 787 787 386 
1971 768 768 463 373 
1972 750 249 359 
1973 732 731 461 6 
1974 714 712 460 232 
1975 695 693 459 319 
197 677 67% 458 306 
1977 659 635 456 292 
1978 640 637 455 279 
1979 622 618 4 5 

1980 604% 599 453 252 

Insumos: Explotación de Minerales No Metálicos 

Insumos de Capital Insumos de Trabajo 

Regresión Regresión Regresión Regresión 
AÑO 1950-1367 1961-1967 1950-1967 1961-1967 

r= 0. 
Cs ado + A = 252 + 

ENRA vu 9xy Yo 6xy 1, 

1968 295 303 449 483 
1969 316 472 512 
1970 317 329 495 541 
1971 329 342 217 370 
1972 0 355 0 599 
1973 351 368 562 628 
1974 381 2985 657 
1975 37 394 608 686 
1976 385 06 630 714 
1977 396 419 653 243 
1978 408 432 675 772 

179 419 445 698 801 
1980 430 458 721 830 
  

Nota: Los datos de los insumos se calculargn usando el método de 
E. Hernández Laos, Op. Cit.



CUADRO 61 
POBLACIÓN URBANA ESTIMADA 

(Miles de Personas) 

  

  

Años Población 

1950 11,270,8 
51 11,827.6 
52 12,411.9 
53 13,025.0 
54 13,668.4 
55 14,343.7 

56 15,052.3 72 
57 15,795,8 73 
58 16,576.1 74 
59 17,394,9 75 
60 18,253.5 76 
61 19,151.6 77 
62 20,093,8 78 
63 21,082.4 79 
64 22,119,8 80 
65 23,211,8 

  

No. 436 

ón Poblac: 

24,344 

25,532. 
26,778 
28,085 
29,449 
30,825 
32,264 
33,771 
35,348 
37,003 
38,576 
40,215, 
41,924 
43,706, 
45,565 

FUENTE: Con base en los datos de 1950,60,65,70,75,80 
Estimados por: R. Benitez y G. Cabrera, 
CEED, Dinámica de la Población de Méx: 
(México: El Colegio de México, 1970),p.6 

     

Se realizaron extrapolaciones entre los años 
citados por los autores mediante la fórmula: 

t P¿ =P 0+1) 

P, = Población del año t. 

P, = Población del año base 

P = Tasa de crecimiento 

= Número de años. e 

D
o
r
a
 

r
o
v
V
u
a
 

$ 

6 
9
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CUADRO 62 

FOBLACION URBANA ESTIMADA, PIBp.m. PER CAPITA DE LOS SECTORES QUE 
INSUMEN PRODUCTOS MINEROS E INCIEMENTOS ANUALES DEL PIB PER CAPITA     

Foblación Incremento Incremento 
Urbana Esti inual del Anual del 
mada. Miles FI3 Per PIB Per 
de Personas Cápits de  Cápita de 

ze. EN 

  

  
    

     

  

  

  

  

1950 — 

1951 8.3 
1952 3.9 
1953 -17.3 

1954 3.9 

1955 -4.9 

1956 22.5 

1957 5.1 

1958 0.9 

1959 4.5 

1960 11.1 
1961 0.9 

1962 1.7 
1963 5.3 

1964 8.8 
1965 331 943 -0.5 

1966 356 1001 5.2 
1967 352 1075 7 

1968 385 1 4.6 

1969 397 2156 3.7 

1970 410 1192 2.2 
Incremento Medio 1950-1970 4.0 
Incremento ¡ícó1o 2261-1970 4.l 

Med 1950-1970 4.2 
Mec 261-1970 4.2 

* Cálculos propios con > los datos de 1950, 55, 60, 65, 70, 
79 y Mc nm. Alvaraco. 

** Cálculos propios con 1 » las Cuentas Nacionsles, Banco de 
México, S.A
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INDICES DE LA. ACTIVIDAD MINERA EN MERIO: EPOCA POST-REVOLUCIONARI 
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INOCES DE LA ACTIVIDAD MINERA EN MEXICO: EPOCA POST-REVOLUCIONARIA 
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